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INTRODUCCIÓN

Este libro es el resultado de varios años de estudio, de investigación, discusión y de práctica en la facilitación de dinámicas grupales.

Durante mucho tiempo hemos estado buscando una metodología para el trabajo grupal, consecuente con un enfoque teórico que respondiera a nuestra concepción materialista dialéctica del mundo y de la psiquis y de su desarrollo.

Revisamos toda la bibliografía disponible, consultamos a especialistas, intercambiamos criterios con psicólogos que tenían una concepción diferente de la nuestra, participamos en talleres iniciales, grupos de reflexión, grupos formativos y grupos operativos.

A partir de toda la experiencia vivida, y de toda la información recogida, nos dimos a la tarea de elaborar un enfoque coherente de la facilitación de la dinámica grupal, que se sustentara en sólidas bases conceptuales y metodológicas y que pudiera aplicarse eficazmente en la práctica profesional que desarrollábamos.

Todo el colectivo de trabajo, formado por catorce psicólogos participó de una u otra forma en el proceso de elaboración del enfoque conceptual metodológico de la facilitación de la dinámica de grupo que sustenta el libro, a partir de las investigaciones realizadas y de la práctica profesional.  Todos lo aplicaron en su trabajo educativo con los estudiantes y aportaron criterios para su elaboración y perfeccionamiento. El trabajo desarrollado ha sido génesis de la realización y defensa de ocho tesis de Maestría y dos tesis de Doctorado, así como de numerosos Trabajos de Curso y de Diploma de nuestros estudiantes.

Todos los autores son psicólogos y laboran como docentes en el Instituto Superior Pedagógico para la Educación Técnica y Profesional "Héctor Alfredo Pineda Zaldívar" (ISPETP),  en la Habana, que constituye la única Universidad Pedagógica de Cuba que tiene la misión de formar profesores para las diferentes ramas técnicas y profesionales, así como orientar y asesorar metodológicamente al resto de los Institutos Superiores Pedagógicos en la formación de estos profesionales en sus territorios. Dos de ellos han colaborado durante más de un año con la Escuela Superior Politécnica de Chimborazo en Ecuador, lo que los nutrió de experiencias investigativas y prácticas relevantes que han sido incorporadas a este libro.

El texto refleja mucho más que un enfoque de la facilitación de dinámicas grupales, refleja una práctica de trabajo grupal que constituye un modo habitual de desarrollar la labor educativa con nuestros estudiantes y que ha sido efectivo para lograr su aprendizaje y crecimiento personal.

Las motivaciones que nos llevaron a escribirlo se relacionan con la escasez de bibliografía sobre la coordinación de dinámicas grupales, y con el hecho de observar  con frecuencia la utilización arbitraria e indiscriminada de técnicas de dinámica de grupos, por personas que no dominan los conceptos básicos de la dinámica grupal, ni los requerimientos y funciones que exige el rol de facilitador. Los éxitos logrados con la aplicación de nuestra concepción de la facilitación nos incitaron también a divulgarla, con el propósito de que pueda serle útil a otros profesionales.

El objetivo fundamental que nos planteamos es ofrecer una vía mediante la cual se pueda penetrar en el grupo y estudiar sus procesos para, a partir de ahí, trabajar por su desarrollo.  Con esto, pretendemos evitar que, por desconocimiento, se manipule al grupo y se le dirija desde una posición autoritaria y de poder que nada tiene que ver con la facilitación de su dinámica y con las técnicas grupales.

Partimos de una concepción materialista dialéctica.  Nos basamos, esencialmente en los apuntes de Pichón-Riviere, en su  Teoría de los grupos operativos. De él tomamos lo referido a los conceptos básicos de la dinámica grupal y a la coordinación de grupos.

El aspecto novedoso del texto reside en la elaboración de una metodología para la orientación grupal y de una metodología para facilitar el Aprendizaje Formativo, a partir de la vía de la Facilitación de la dinámica de grupo.  El enfoque conceptual metodológico de los grupos de orientación y del Aprendizaje Formativo como proceso que propicia el crecimiento personal y grupal constituyen los aportes esenciales que el colectivo de autores ofrece a quienes puedan beneficiarse de ellos.  Estos enfoques, consecuentes con la teoría y metodología del trabajo grupal propuestas, permiten realizar una práctica formativa más científica y coherente.

El libro consta de seis capítulos.  En el primer capítulo se abordan las concepciones generales acerca del grupo, destacando la necesidad de concebirlo como un sistema.  En el segundo capítulo se explican los conceptos básicos de la dinámica grupal, que nos permiten estudiar los procesos que ocurren en su interior.  El capítulo tres desarrolla los aspectos esenciales para poder facilitar de modo eficaz la dinámica de un grupo.  Se aborda con profundidad el rol del facilitador y los principios y condiciones que debe cumplir para desempeñarlo exitosamente.  El cuarto capítulo se refiere a las técnicas de dinámica de grupo.  En el se describen algunas de las técnicas de mayor utilización en la orientación grupal y se enfatiza en el exacto y justo lugar que estas técnicas ocupan en el trabajo de grupo.  

El quinto capítulo explica el enfoque del Aprendizaje Formativo, lo caracteriza y propone una metodología para facilitarlo en las actividades docentes de los grupos escolares. Ofrece un diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje consecuente con la concepción teórica de partida en el que se muestra con ejemplos concretos los procedimientos para facilitarlo en cada una de las etapas y fases del aprendizaje grupal.

El capítulo seis desarrolla nuestra concepción teórico metodológica de la orientación y detalla la metodología de los grupos de orientación.  Se muestran en el capítulo ejemplos concretos sobre cómo planificar, organizar, ejecutar, registrar y analizar las sesiones grupales.  Se explican algunos procedimientos que garantizan la comunicación positiva y evitan la implicación personal del facilitador en los procesos grupales, así como el modo de enfrentar los momentos difíciles en la coordinación de las sesiones.

Se incluyen como Anexos dos artículos de nuestros colegas del Instituto Superior Pedagógico "Enrique José Varona", que constituyen modos diferentes de enfocar el trabajo con grupos.  En el primero se analiza cómo ha sido abordado el trabajo con grupos en distintas concepciones psicológicas y pedagógicas; en el segundo, se trata acerca del proyecto de vida grupal como alternativa para estimular el desarrollo de los grupos escolares.

El libro va dirigido a todas aquellas personas que trabajan con grupos, especialmente a los educadores, que tienen que realizar una labor formativa y desarrolladora con los que le rodean.  También a los psicólogos, psiquiatras, médicos, sociólogos o cualquier otro profesional que desempeñe una labor de coordinación de grupos.

Precisamente, para los estudiantes que se preparan para ser futuros profesores y para ser futuros educadores para la salud va especialmente dedicado este libro.  Es nuestro principal deseo que les sea útil y que se convierta en una herramienta de trabajo en sus prácticas preprofesionales y en su labor profesional futura.

Queremos agradecer al Dr. Manuel Calviño  y a la Dra. Carolina de la Torre, expertos de la Facultad de Psicología de la Universidad de la Habana por la valiosísima ayuda que nos han dado, tanto en bibliografía como en asesoría técnica, así como por el tiempo que nos dedicaron a pesar de sus múltiples y complejas ocupaciones.

A nuestros compañeros del colectivo de Psicología del Departamento de Formación Pedagógica Profesional del ISPETP: Luz María Barrera, Nieves Martínez Navarro, Bárbara Rodríguez Ortega, Lourdes Saínz Leyva, Rosa María Acosta Cruz, María Julia Becerra , que nos ayudaron, estimularon y estuvieron todo el tiempo a nuestro lado, haciendo posible lo alcanzado hasta el momento. 

A todos ellos, muchas gracias.

                                                                                        Los autores.

Capítulo 1. CONCEPCIONES GENERALES.
El educador trabaja con grupos de personas.  Aunque su objetivo es la formación de cada una de ellas, la enseñanza no es individual, sino colectiva.  Cada individuo se forma en su grupo y el proceso de enseñanza-aprendizaje transcurre en el ámbito de un proceso grupal, en el que cada cual se encuentra inmerso.

Por otro lado, cada sujeto trae al grupo su historia personal, que contiene sus participaciones en otros grupos: familiar, escolar, de amigos, deportivo, etc.  Esta historia lo hace diferente a los demás, tanto en sus ideas, criterios, opiniones, valores, normas como en sus conocimientos y recursos personales para entender y enfrentar la realidad.  El tiene su propia visión del mundo, de la vida, de los demás y de las relaciones grupales.

No obstante, va a formar parte de un nuevo grupo, donde debe participar con los demás en una tarea común: aprender, con un fin específico; estar preparado para las exigencias de la vida.

En el caso de un grupo de un Instituto Politécnico por ejemplo este fin es más concreto; estar preparado para trabajar en una profesión determinada.  Para alcanzarlo debe “adaptarse” a las nuevas condiciones y actuar de manera eficiente durante los años que dure su formación profesional.

¿Qué se espera de este alumno?

¿Que acate sumisamente las normas y exigencias escolares?

¿Que acepte pasivamente todo lo que se le diga?

Por supuesto que no, nada más lejos de la realidad que esta imagen de un alumno pasivo y sumiso. Si se desea formar un profesional activo, creativo e independiente no es posible lograrlo a partir de un alumno dependiente, pasivo y sumiso

La “adaptación” debe ser activa, propiciar una transformación, no una resignación y ajuste a las exigencias de la realidad; la adaptación tiene que ver con el modo de subsistir en condiciones dadas, pero debe implicar un crecimiento, un desarrollo, un avance personal. Se espera,  por tanto, que el alumno funcione, opere mejor, no ajustándose a la realidad, sino transformándola para sí y para los demás.

Es en el grupo donde debe actuar y funcionar, donde debe aprender y transformar, donde debe cambiar y transformarse a sí mismo. De modo que el propósito del educador ha de ser ayudar al grupo a operar con eficiencia,  a funcionar mejor, transformando la realidad y autotransformándose.

No se trata de plantearse como meta formar a un hombre en específico, sino de enseñar a operar, a funcionar mejor en grupo.  Inevitablemente, en la medida en que el grupo avanza, y como resultado de los procesos grupales, las ideas, actitudes, valores, etc., de cada no de los miembros van cambiando.

El grupo no es la simple suma de individualidades, por lo tanto, puede haber una persona que no avance mientras el grupo crece.  Habría que ayudar de otro modo a ese individuo.  Lo importante es que el grupo progrese.

El educador es el encargado de propiciar la información que el grupo necesita, de esclarecerle cuando aparecen distorsiones de la realidad y de facilitar, mediante la interpretación de los procesos grupales, el avance del grupo hacia su meta.  Debe lograr que se planteen una meta común y que trabajen con un mismo lenguaje, en pos de alcanzarla. Para lograrlo, debe conocer muy bien la teoría y metodología del trabajo grupal. A estas cuestiones nos referimos en este libro; pero se impone, antes de proseguir, precisar algunas cuestiones como: ¿qué es un grupo?, ¿son iguales todos los grupos?, ¿desde cuándo nos insertamos a un grupo?.  A  continuación se dará respuesta a estas preguntas:

1.1- CONCEPTO DE GRUPO

El estudio de los grupos ha sido y es en la actualidad uno de los temas de investigación de mayor interés para los psicólogos, pedagogos, sociólogos y otros especialistas.  Los resultados de las investigaciones empíricas y de la práctica profesional han permitido llegar a generalizaciones teóricas que conforman la teoría de los grupos, así como a concepciones metodológicas que pautan el trabajo del coordinador o facilitador grupal.

¿Qué es un grupo?

Un grupo es un conjunto de personas que interactúan directamente entre sí (cara a cara), durante un tiempo relativamente  estable, para alcanzar determinadas metas, mediante la realización de una tarea.

Son características esenciales del grupo

a)
Interacción entre sus miembros

b)
Estabilidad relativa

c)
Metas u objetivos comunes

d)
Tarea común

Estas características permiten diferenciar al grupo, psicológicamente hablando, de una agrupación casual que se pueda encontrar en cualquier lugar como puede ser: en la parada de un ómnibus, o una tienda o estadio deportivo

El tamaño del grupo puede variar, pero debe posibilitar la interacción directa entre sus miembros.  Pueden ser 30 o 40 personas, siempre que ellas puedan comunicarse e interactuar.

Se necesita un espacio que permita el intercambio y la actividad conjunta.  En un grupo escolar, este espacio es el aula, el taller, el centro de práctica; en un grupo de orientación es el lugar donde se realizan las sesiones grupales, en un grupo laboral es la oficina, o la fábrica, etc.

En todos los casos el grupo debe funcionar durante un tiempo más o menos largo, aquel que se requiera para avanzar en dirección a las metas trazadas.

Los miembros del grupo pueden ser, y de hecho son, muy diferentes entre si: en sus personalidades, en su comportamiento.  Lo importante es que la interacción conduzca a un lenguaje común que a su vez facilite el camino hacia las metas y permita la labor conjunta.
1.2- ACTIVIDAD, COMUNICACION GRUPAL Y DESARROLLO DEL GRUPO

La actividad es una condición para la formación y desarrollo del grupo

Para la realización de la actividad, los miembros del grupo necesariamente, tienen que interactuar y de este modo se establece la comunicación grupal que permite el desarrollo de las interrelaciones entre dichos miembros.  Es decir,  los procesos de grupo comprenden también, como un aspecto básico, la comunicación, pues sin el intercambio consciente e inconsciente de ideas, actitudes, opiniones y vivencias afectivas no es posible conformar un grupo.

La actividad y la comunicación son dos categorías que se dan en unidad dialéctica y tanto es así que una actividad bien organizada propicia el desarrollo efectivo de la comunicación grupal, en tanto que una actividad deficiente genera dificultades en la comunicación que establecen los miembros del grupo, pues es imprescindible que la comunicación grupal no ocurra en línea recta, sino en redes, no en uno o dos sentidos sino en múltiples direcciones, para lo cual resulta necesario un clima abierto y franco.  Sin embargo, es usual aun, encontrar educadores que obvian estos aspectos y como consecuencia obtienen resultados opuestos a los esperados:  poca cohesión del grupo, subgrupos cerrados e incluso hasta sentimientos de hostilidad entre los miembros.  Existen otros que para lograr el conocimiento mutuo de los integrantes del grupo y el establecimiento de relaciones camaraderiles apelan a la programación de actividades extradocentes y al no tener en cuenta lo anteriormente expuesto, tampoco logran resultados positivos, en tanto no propician la cooperación e interacción de los miembros, ya que cada uno está por su lado de manera independiente.

A este conocimiento entre los miembros del grupo y al desarrollo de sus interrelaciones personales, el educador puede contribuir con la utilización de técnicas de trabajo grupal, con la utilización de actividades que generen habilidades de colaboración, por ejemplo:  el trabajo en equipo y sus variantes.

Así mismo el establecimiento de una buena comunicación grupal influye en la actividad que realiza el grupo y sus miembros, así como en sus sentimientos positivos y en el aumento del compromiso para con los restantes miembros y la tarea grupal, garantizando el desarrollo eficiente de la actividad del grupo y de la personalidad de cada uno de sus integrantes.

Esta eficiencia en la actividad también se logra con el sujeto conjunto o sujeto colectivo, es decir que a partir de estas interrelaciones o comunicaciones grupales surgen cualidades, posibilidades, ideas y acciones que no realizan los sujetos por separado ya que se generan y manifiestan en la llamada “magia grupal”

En este intercambio en la actividad grupal cada miembro aporta sus conocimientos, opiniones, actitudes, valoraciones y experiencias y a su vez asimila e interioriza los aportes de los demás. 

Ocurre un proceso de “proyección” de lo interno hacia afuera y un proceso de “introyección” de lo externo hacia dentro, que enriquece al grupo. Es de este modo que el grupo crece y que cada uno de sus miembros cambia y se desarrolla.

1.3- CLASIFICACION DE LOS GRUPOS

Existen muchas clasificaciones de grupo, a partir de diferentes criterios, según diversos fundamentos.  No es nuestro objetivo revisar todas estas clasificaciones, sino detenernos en aquellas que han sido más utilizadas y han devenido clasificaciones tradicionales.

Nos referimos a la clasificación que distingue entre grupos formales y no formales y grupos de pertenencia y referencia.

1.3.1- Grupos formales y no formales:
Esta clasificación surge sobre la base del modo o forma de organización del grupo.  Por grupo formal se entiende los grupos organizados por la sociedad, mediante sus diversas instituciones, para desarrollar determinadas funciones específicas.  Por ejemplo, un grupo estudiantil, un equipo deportivo, una brigada de trabajo, una cátedra de profesores, etc.

Entre las características fundamentales de estos grupos se encuentran las siguientes:

1. Tienen funciones, métodos y tareas definidas.

2. Su estructura es jerárquica.

3. Posee un conjunto de normas en las cuales se establecen los deberes y derechos de sus integrantes.

En los grupos de este tipo cada persona desempeña un rol social oficial específico, el cual realiza de acuerdo con una serie de normas establecidas por la sociedad.

El grupo no formal se forma de manera espontánea sobre la base de la simpatía, la amistad, la comunidad de costumbres, intereses o aficiones, la confianza, los rasgos comunes de personalidad, etc.  Agrupan a un pequeño número de personas, que establecen sus códigos y normas propias.  Por ejemplo:  los grupos de amigos que se pueden encontrar en el barrio, o en el trabajo o en la escuela.

A diferencia de los grupos formales, estos grupos no son constituidos de manera oficial para propósitos específicos, sino que surgen espontáneamente. Poseen una estructura que emerge de los procesos de interacción humana.  Hay una distribución de roles, hay líderes, que influyen en mayor medida sobre los demás, se establece una organización espontánea, pero precisa y particular.

Dentro del grupo formal pueden aparecer uno o varios grupos informales, ellos pueden favorecer el logro de las metas y la realización de la tarea del grupo formal, dado que el ambiente es más cálido, más afectivo, más agradable, se crea una sensación de bienestar emocional que eleva la productividad del grupo.

1.3.2
Grupos de pertenencia y de referencia:

Esta clasificación se ha establecido sobre la base de la valoración que realiza el individuo del grupo

El grupo de pertenencia  es aquel al cual pertenece el individuo y en donde actúa, en el cual es reconocido por todos como miembro.  Por ejemplo, el grupo familiar, escolar, laboral, deportivo, etc. 

El grupo de referencia es aquel cuyas normas y valores utiliza el individuo como modelo en la elección y valoración de sus actos, de ahí que influye en su personalidad y en su comportamiento. Es el grupo de personas a partir de las cuales forma sus opiniones, ideales, convicciones, criterios, con los cuales comparte y a las que tiene en alta estima.  La persona puede tener uno o varios grupos de referencia.

El grupo de referencia no tiene que ser necesariamente el grupo al cual pertenece el individuo, podría ser uno completamente diferente, cuyos valores e intereses resultan atractivos y significativos para él. Por ejemplo: una organización a la cual espera pertenecer el individuo algún día puede ser su grupo de referencia, al estar identificado con sus normas y valores, como puede verse cuando un adolescente o joven desea fervientemente pertenecer a la UJC, de tal modo que asume sus principios y estatutos, aún cuando no sea militante, lo que se manifiesta en su conducta y modo de relacionarse con su entorno. 

A veces el individuo se identifica con algunas normas de su grupo de pertenencia, pero otras no son compartidas por él.  En estos casos es su grupo de referencia respecto a las cuestiones que acepta, pero no lo es para los aspectos con los cuales no se identifica.

1.3.3- Otras clasificaciones.

Una que es comúnmente utilizada es la que parte del carácter y tipo de actividad que desempeña el grupo en la sociedad.  A partir de este criterio general, los grupos podrían clasificarse en:  laborales, escolares, deportivos, militares, artísticos, familiares, científicos, políticos, etc.

Esta clasificación permite un margen de flexibilidad que posibilita que sea más general o más específica de acuerdo al tipo de funciones que el grupo desempeña en su actividad fundamental.

Las clasificaciones se relacionan y complementan.  Un grupo escolar puede ser el grupo de pertenencia y de referencia de un alumno, puede ser su grupo informal y es a la vez un grupo formal.
1.4- EL GRUPO COMO SISTEMA

El grupo es un sistema.  Como tal está incluido en otros sistemas más amplios y generales.  (instituciones, clases, etc.) por lo que en cierto modo, refleja la estructura del sistema social y sus relaciones.  Así, un grupo escolar de una ESBU  es parte del conjunto de grupos de ese grado, pero también es un componente de toda la escuela y se incluye, a su vez, dentro del sistema de educación nacional y sigue los lineamientos de la sociedad.

A su vez se relaciona con otros sistemas:  la familia, los medios de difusión, el barrio, etc.

El grupo es además, resultado de la interacción de los sistemas que han influido en cada uno de sus miembros durante la etapa anterior a su incorporación al mismo.

De manera que el grupo refleja la sociedad, mediante las normas, valores e ideología del sistema económico-social y a través de las normas, valores, actitudes, etc. que, de manera individual, poseen los miembros del grupo, incorporados a partir de las interacciones que cada uno estableció en los grupos a los que ha pertenecido antes, y que condicionan la actividad individual y dinámica grupal.

El grupo como sistema, posee sus componentes, su estructura, sus relaciones y funciones y está sujeto a la dinámica de un proceso de formación y desarrollo.

1.4.1- Componentes del sistema grupo:
En el grupo los componentes del sistema son por supuesto sus miembros, de ahí que resulta de gran importancia el conocimiento de sus características, toda vez que éstas permiten analizar en que medida las propiedades y el comportamiento del grupo depende de su composición.

1.4.2- Estructura del grupo como sistema:

La estructura del grupo es su forma u organización interna.  Se trata de cómo se organizan e interrelacionan los distintos miembros entre sí.

Los componentes del grupo se encuentran organizados en una estructura que garantiza su integridad.  Cada miembro del grupo tiene un rol asignado y asumido, que le da una cierta posición en el contexto grupal.

A su vez los miembros pueden organizarse en subgrupos, que se relacionan entre sí o se encuentran distantes.

Pueden agruparse en parejas o aparecer muchos miembros aislados.

Puede existir un líder  o más de uno; pueden cohesionarse alrededor de un líder o desmembrarse en varios subgrupos, cada uno de los cuales tiene su líder.

Esta estructura no es estática, varía en la medida que cambia la posición de algún miembro, o la comunicación entre éstos o la actividad a realizar. Puede ser formal o informal.  La estructura formal es impuesta desde fuera; la informal surge espontáneamente, a partir de las simpatías y antipatías entre los miembros, sobre la base de las relaciones afectivas personales.

La estructura formal e informal constituyen una unidad, se complementan.

La estructura informal puede conducir a la formación de subgrupos, lo que no siempre puede verse como índice de pérdida de la unidad interna del grupo o falta de integración, pues la formación de estos subgrupos puede ser resultado de una comunidad de gustos, intereses, costumbres, etc., sin que existan tensiones o relaciones hostiles entre los subgrupos, ni se observe aislamiento en algunos.

1.4.3- Relaciones en el Sistema:
Se define por el modo de interconexión e interacción de los componentes, es decir, las relaciones entre los miembros (afectivas, de jerarquía en el trabajo, etc.).

Las relaciones entre los componentes pueden ser de subordinación:  cuando un miembro es rector en relación al resto y los cambios que ocurran en éste, provocan cambios substanciales en los demás, no ocurriendo el fenómeno a la inversa;  un ejemplo de esto es la relación del dirigente y los subordinados y del líder y los miembros. Así mismo estas relaciones son de coordinación, cuando ninguno de los miembros es rector respecto a los demás, aunque influyen unos en los otros.

1.4.4- Funciones del sistema:
Son el resultado integrado del funcionamiento de cada uno de los miembros y permiten alcanzar los objetivos del grupo. Las funciones están unidas a los integrantes y se realizan en el contexto de la estructura, de la organización interna inherente.  Es por eso que los cambios en las características de los componentes y el carácter de sus interacciones provocan variaciones en las funciones tanto de los individuos, como del grupo al que pertenecen.

Ejemplo de esto lo tendríamos en un grupo escolar que al integrársele un nuevo miembro, más indisciplinado o por el contrario responsable, varía su funcionamiento en el estudio e inserción laboral.

1.4.5- Dinámica del grupo:

El grupo, como sistema se encuentra en constante cambio y transformación, en movimiento, no obstante lo cual conserva su estabilidad.

La dinámica grupal se refiere justamente a los procesos grupales que van propiciando el desarrollo del grupo, su avance y crecimiento. Comprenderla implica no sólo tener en cuenta lo que pasa en el interior del grupo, sino cómo estos procesos se relacionan con la realidad circundante.

Por la importancia y la complejidad de este aspecto, le dedicaremos un capítulo para su profundización.
Capítulo 2. DINAMICA DE GRUPO.
2.1
¿QUÉ ES LA DINÁMICA GRUPAL?

En los últimos años han proliferado tanto los cursos como las publicaciones sobre Técnicas de trabajo grupal y sobre ejercicios de dinámica de grupos,  poniéndose especial énfasis en los aspectos técnicos y prácticos de los mismos, que sin duda, capacitan al profesor para manejar ciertas experiencias y ejercicios grupales, pero que suscitan toda una serie de fenómenos en el grupo que para ser interpretados requieren de un aval teórico del educador.  Es por ello que a continuación le proporcionamos algunos elementos teóricos sobre dinámica de grupos y para hacerlo partimos de la teoría de Grupos Operativos de Enrique Pichón Riviere.

Pichón Riviere nace en Ginebra, Suiza, pero desde los 4 años vivió en Argentina, donde estudió Psiquiatría y se formó como Psicoanalista.  Fue fundador de la Primera Escuela Particular de Psicología Social de Buenos Aires.  Tuvo una concepción materialista-dialéctica del mundo y del ser humano que reflejó en su teoría y en su práctica profesional.  Es autor de los libros "Del Psicoanálisis a la Psicología Social" y "Teoría del Vínculo", entre otros, en los que dejó plasmadas sus ideas esenciales.

Pichón Riviere fue un hombre comprometido y consecuente en su práctica profesional.  Desarrolló su dialéctica como estrategia destinada no sólo a trasmitir conocimientos, sino también a modificar actitudes y modos de pensar.

Los grupos operativos constituyen un instrumento de intervención, una técnica para ayudar a los miembros de un grupo a enfrentar los conflictos y las resistencias al cambio.  En la experiencia grupal, en la interacción con los demás y con la naturaleza, el hombre cambia, se transforma y transforma la realidad, al adquirir recursos que le permiten enfrentar de modo efectivo esa realidad y desarrollarse y crecer como ser humano.

Ahora bien, ¿Qué es la dinámica grupal?

Siempre que interactúan personas que conforman un grupo, ya sea un grupo docente, un grupo de orientación, consejo de dirección o conjunto de estudiantes que se reúnen durante varias sesiones para resolver una tarea o problema, se ponen en función numerosas fuerzas psicológicas que van desde la confrontación, a la lucha abierta y enconada entre diferentes manifestaciones, intereses, actitudes, conductas e ideas de las diversas personalidades que lo componen.  Este conjunto de fuerzas hace que el comportamiento de un grupo difiera del comportamiento de cada uno de sus integrantes por separado, o sea que los individuos no son los mismos cuando están solos que acompañados.  A esto precisamente se le ha llamado Dinámica de Grupo.

La dinámica de grupo se refiere a lo que pasa en el interior del grupo a lo largo del interactuar de las personas que forman parte de él.  Es el proceso y resultado de la interacción de todos los factores que constituyen la situación del grupo.  Veamos ahora cuáles son estos factores o fuerzas.  Algunas de estas fuerzas son los llamados factores individuales, que como su nombre indica se constituyen por la personalidad de cada individuo, sus experiencias previas, su ideología, sus valores, sus expectativas y necesidades, su motivación, así como por la historia y el modo de constitución del grupo mismo, las interacciones, subgrupos y relaciones con otros grupos.

Otras fuerzas son los llamados factores instrumentales o metodológicos constituidos por la especialidad o materia, la metodología de la actividad (conferencia, taller, laboratorio) el estilo personal del educador, el material que está trabajando e incluso las técnicas utilizadas para movilizar al grupo.

Los factores ambientales son también otro grupo de fuerzas que influyen,  por ejemplo el sitio de trabajo,  tipo de mobiliario, iluminación, temperatura, ruido, etc.

Por último nos referimos a los factores contextuales conformados por el tipo de escuela, su organización, dirección y relaciones laborales; situación económica, política y social del país; situación familiar, etc.

Es precisamente la interacción de todas estas fuerzas en el grupo lo que da por resultado la dinámica grupal, que evidentemente resulta peculiar y diferente en cada grupo e incluso en diferentes momentos de la vida de un grupo.

En este el primer y fundamental significado del término, pues a dicho concepto se le atribuyen varios sentidos; así, una segunda aceptación de dinámica grupal la señala como medio y objeto de investigación y estudio y una tercera la relaciona con los métodos y técnicas que llevan al individuo a la reflexión y el conocimiento dentro del grupo (en esta última línea funcionan los cursos de dinámica del grupo).

Otro aspecto importante a señalar es que la dinámica de los grupos siempre está presente, es una realidad, un hecho objetivo que existe independientemente de que el educador sea consciente de ello o no: cuando éste desconoce la dinámica del grupo con el que trabaja no puede coordinarlo adecuadamente y entonces la dinámica se impone y desenvuelve espontáneamente escapándose al control del coordinador. 

Lógicamente su conocimiento permite guiar más efectivamente los esfuerzos de todos para el logro de la meta del grupo y propiciar que todas las fuerzas actuales influyan para la solución de los problemas.  En este sentido se hace necesario que cada grupo posea un facilitados, en tanto este último es el que conduce a dicho grupo, de ahí que por su importancia sea un aspecto que se abordará en el próximo capítulo.

Ahora bien, el educador puede ser ese facilitador o coordinador, pero para que logre una adecuada dinámica grupal debe poseer agilidad y conocimiento de los elementos básicos de ésta.  Esto resulta esencial tanto para la planificación del curso -la metodología del trabajo y sus interacciones como coordinador-, como para la correcta comprensión de los fenómenos que se presentan en el grupo a lo largo de su historia, ya que cada uno de estos componentes se refiere a diferentes aspectos o ámbitos del trabajo grupal y a su alrededor se irán agrupando diversas experiencias y fenómenos grupales.
2.2   CONCEPTOS BASICOS DE LA DINÁMICA GRUPAL

2.2.1
Tarea

El contenido principal del proceso grupal es la TAREA ella se constituye en fin y proceso del aprendizaje.

Siempre que el grupo se reúne va a hacer algo, tiene una meta y he aquí la tarea grupal, que se refiere al objetivo último de la actividad que realiza el grupo, a la meta final sobre la que se constituyó el grupo, es decir el “para qué” del trabajo grupal, de la actividad que realiza.

Es importante distinguir la tarea de los trabajos que se encomiendan al alumno a realizar fuera del aula así como de las actividades que realiza el grupo en cada sesión, pues ésta es la concretización conductual del objetivo último que se propone dicho grupo.

La tarea está en dependencia del contexto – así un grupo de orientación puede tener metas muy variadas desde lograr el desarrollo de la motivación de sus miembros o el análisis de problemas individuales de educación sexual –en fin pueden ser muy diversas.

¿Qué  ocurre con los grupos docentes donde el profesor persigue la formación de determinadas habilidades en los estudiantes a partir de los contenidos teóricos? Pues que los objetivos de las asignaturas no se cumplen si no se constituyen en tarea del grupo, por lo que es responsabilidad del profesor - coordinador   motivar a los miembros del grupo, lograr que se interioricen los objetivos de modo que los movilice y se conviertan en tarea del grupo.

Así al abordar la tarea desde posiciones generales reporta utilidad teórica porque tiene una connotación de esfuerzo, trabajo, dedicación, orientado a un fin y práctica, porque brinda al docente la posibilidad de utilizar varias acciones o vías para lograrla lo que propicia mayor flexibilidad, creatividad, corrección continua y educación a los objetivos mismos.

Lógicamente la tarea debe estar en la mente de los participantes y del coordinador y hacia ella deben dirigirse todos los esfuerzos individuales y grupales. Esta es la que guía y orienta todas las acciones: la toma de decisión, la metodología del trabajo, la selección de las temáticas y las técnicas, etc.  

La tarea es el proceso a través del cual el grupo incorpora lo nuevo, crea una nueva situación, pasa de una situación inicial a una situación de apertura.

En un grupo docente, la tarea es el proceso mediante el cual el grupo va asimilando los nuevos conocimientos, habilidades y modos de actuación; es el proceso por medio del cual se produce una apertura a lo nuevo, que permite ir incorporando y asimilando lo que no se conoce, lo que no se sabe hacer, a lo ya conocido y aprendido antes.  Por esto se define como el proceso a través del cual el grupo pasa de una situación inicial, cerrada, a una situación nueva, de apertura.

Dicho en los términos utilizados por Pichón Riviere,  la tarea implica un cambio de un ECRO obsoleto a un ECRO actual.
¿Qué es el ECRO?

EL ECRO O ESQUEMA CONCEPTUAL REFERENCIAL OPERATIVO no es más que un sistema de conocimientos generales que nos permiten una orientación adecuada en situaciones concretas de la realidad.
Este sistema de conocimientos forma un modelo o esquema que nos ayuda a comprender la realidad, a interpretar los fenómenos que están ocurriendo y a confrontarlos y operar de modo eficiente en su transformación.

De manera que cuando decimos "ESQUEMA", hablamos de un sistema de conocimientos; y entendemos por "esquema conceptual" a los sistemas de conocimientos más generales que permiten orientarse en la realidad, lo que facilita el enfrentamiento a la situación concreta a estudiar o resolver.

El aspecto "referencial" alude al campo, el área de la realidad sobre la que se piensa y opera y a los conocimientos relacionados con esa área.

Lo "operativo" representa la adecuación de lo pensado con la realidad; o sea, que la interpretación que hagamos sea exacta, correcta y que la actuación, en la dirección de transformar la realidad, sea adecuada.

El ECRO es el esquema de un conocimiento o de un patrón de conducta cualquiera, es decir, es un modelo simplificado de la realidad que nos permite entenderla y actuar sobre ella.

El ECRO debe ser dinámico, debe estar en continuo movimiento, cambio y transformación.  Por ejemplo, el profesor tiene un esquema de lo que es el grupo escolar.  Cuando se enfrenta por primera vez a su grupo docente lo hace con ese esquema referencial, mediante el cual trata de entender que es lo que ocurre con ese grupo.  En la medida en que se relaciona con el grupo trata de comprender los procesos que en él ocurren, en función de ese esquema.  Pero si lo que surge en ese grupo le lleva a pensar algo nuevo en relación con su esquema inicial, está obligado a rectificarlo, a modificarlo.  Debe ser honesto y científico y tener el valor de romper su esquema anterior y enfrentarse al grupo con un nuevo esquema.

La ruptura de ese esquema inicial, de esa estructura interna, provoca ansiedad, porque el profesor pierde ciertos puntos de referencia que le han sido útiles y efectivos hasta ese momento y tiene que sustituirlos por otros nuevos, que nunca antes han empleado y que no sabe si serán operativos y adecuados para enfrentar al grupo que tiene ante sí.

Debe ser flexible y valiente para cambiar su ECRO obsoleto por el ECRO nuevo, actual.  De lo contrario, opera en un círculo vicioso, en un cierre, en una posición rígida que le impedirá avanzar y le creará dificultades para trabajar con el grupo.  El ECRO se convertirá en este caso, en un esquema rígido, inoperante, que entorpece la tarea de aprendizaje de él y de su grupo escolar.

El profesor, como científico que es, debe estar capacitado para poder corregir su esquema referencial.  Debe observar la experiencia concreta y real, confrontarla con su ECRO y rectificarlo, si resulta necesario.  Rectificar implica enriquecer el esquema y en ningún sentido excluir de él algunos aspectos porque sean buenos o malos, morales o no.  El debe ser objetivo y no dejarse llevar por sus prejuicios, por su ideología o por sus normas y valores morales a la hora de analizar e interpretar los fenómenos grupales.

Debe asumir una posición dialéctica:  El tiene una experiencia previa (su propio ECRO).  En un momento dado ocurre algo en la realidad que va a modificar dicha experiencia e a integrarse luego de tal modo que la enriquece.  A su vez la experiencia anterior es enriquecedora de la nueva experiencia.

Es un proceso dialéctico.  La persona posee un ECRO, pero, integra la realidad y enriquece su pensar y su acción.  En este  momento es un sistema abierto, en cambio, en movimiento.  Pero, necesita momentos de cierre, para poder asimilar lo nuevo, procesarlo e incorporarlo a su ECRO anterior.

El aprendizaje es por lo tanto, un proceso de cambio, de transformación, que requiere pasar de un momento inicial, de un ECRO obsoleto, a un momento de apertura, que posibilite la apropiación de los nuevos conocimientos, habilidades, hábitos y modos de actuación, que permita el surgimiento de un ECRO nuevo, actual.  Es un proceso en espiral que se produce mediante la realización de la TAREA.  El profesor debe saber que en el grupo de sus alumnos ocurre algo similar a lo vivido por él.  

Al llegar al grupo, cada uno de sus miembros tiene un ECRO diferente.  Cada uno posee una teoría y una metodología que debe ratificar mediante su confrontación con la práctica.  Por ejemplo, cada estudiante tiene sus ideas, imágenes y representaciones de cómo son las actividades docentes, de cómo debe actuar en los mismos, de cómo debe relacionarse con el profesor y con los compañeros de grupo.  Este ECRO puede ratificarse si la realidad es tal y como él la ha pensado, pero puede requerir una modificación, si las condiciones no se corresponden con su ECRO.

De esta manera, cuando los integrantes llegan al grupo, cada uno tiene una idea diferente y personal de lo que es la tarea, que tiene que ver con su ECRO.  Cuando comienzan a trabajar, las ideas de cada uno empiezan a contradecirse y en el proceso grupal, se  busca una idea común de tarea, que permita comunicarse y encontraran sentido común a la misma.

Digamos por ejemplo  que para un estudiante la tarea consiste en permanecer en el aula pasivamente en espera de lo que diga el profesor.  Para otro, puede significar participar de modo activo en la clase.  Para otro ayudar a los compañeros a realizar tareas colectivas.  Para un cuarto estudiante, enfrentarse a pasar el tiempo lo mejor posible.  A esto se unen diferentes modos de relacionarse con los demás, diferentes expectativas y por supuesto diferente nivel de profundidad de los conocimientos adquiridos y un dominio desigual de las habilidades requeridas para enfrentar la nueva materia.

El grupo debe llegar a una idea común, a un lenguaje común, a un ECRO común, grupal, a una TAREA común.  Esto es un proceso difícil y complejo, pues resulta duro para cada sujeto cambiar su ECRO,  lo que entorpece el avance del grupo, y la realización de la tarea.  Es por ello que en todo grupo la tarea se expresa de dos modos:

a)Tarea explícita

b)Tarea implícita

La tarea explícita, como su nombre lo indica es conocida con claridad por todos los miembros del grupo.  Se expresa abiertamente, es perfectamente clara y consciente para el grupo.  Por ejemplo, para un grupo escolar, la tarea explícita puede ser aprender tornería.  Esta tarea está volcada hacia algo que está fuera del grupo, que implica enfrentar un objeto nuevo buscado por la tarea.  Por ejemplo, trabajar en el torno.

Por el contrario, la tarea implícita no está clara, no es evidente, no es consciente para los miembros del grupo.  Sin embargo, es común para todos los grupos, aunque está oculta a la observación.

Esta tarea está volcada hacia el interior del grupo.  Consiste en comprender los procesos grupales, en entender porqué el grupo mantiene su estructura inicial y no avanza en la tarea explícita.  Implica hacer consciente lo oculto, lo latente, o sea las ansiedades y resistencias al cambio que frenan la realización de la tarea explícita y una vez logrado esto, elaborar las ansiedades y vencer las resistencias con el fin de provocar una apertura a lo nuevo que conduzca a una modificación del ECRO obsoleto y al surgimiento de un ECRO actual.

En el grupo escolar, como en todos los grupos, esta tarea implícita debe cumplirse, para que sea posible el aprendizaje.  Mientras el grupo sienta temor, miendo a lo nuevo o no quiera desprenderse de los esquemas viejos que ya no le resultan efectivos y modificarlos con los nuevos conocimientos y modos de actuación actuales, permanecerá cerrado al cambio y no aprenderá.  Debe por lo tanto, reducir las ansiedades y vencer las resistencias, a partir de la toma de conciencia de su existencia.

La importancia de la tarea implícita es enorme. No importa cual sea la tarea explícita en cualquier caso, ella no puede llevarse a cabo sin la tarea implícita.

El educador desempeña un papel esencial en su rol de facilitador de la tarea del grupo, tanto explícita como implícita.  Acerca de las exigencias del rol de facilitador de la dinámica grupal se hará referencia en el siguiente capítulo. 

El proceso de la tarea no es lineal, simple o sencillo.  Por el contrario, está lleno de contradicciones, de rompimiento y de construcción, de desintegración e integración, de avance y retroceso, de apertura y cierre.  Como planteamos anteriormente es un proceso en espiral en el que el grupo transita de la tarea a la pre-tarea y viceversa.

Momentos por los que pasa el grupo en relación a la tarea:

La pre-tarea es el momento de partida, es la tentativa de salir de una situación dada para una situación nueva.  Es el  proceso en el que "todo acontece para que nada acontezca".  Surgen actividades, se hacen cosas, el grupo se vuelca en algo que no es la tarea y que impide que la tarea se realice.  Por ejemplo, en una tribu indígena cuya tarea es cazar una presa salvaje y peligrosa, la aldea se vuelca en una fiesta danzaría que parece ser para todos lo más importante para la supervivencia.

En este momento, lo insignificante adquiere una importancia radical, lo impertinente se amplifica y aparece una seria dificultad para abordar el contenido de la tarea.

En un grupo docente, este momento se manifiesta, por ejemplo, cuando el grupo habla de cualquier cosa menos del contenido de la clase, cuando se magnifica algún hecho ocurrido en la realidad circundante que nada tiene que ver con la tarea y que impide al grupo trabajar en lo importante y esencial.

Este es un proceso natural, siempre ocurre cuando un grupo se enfrenta a la realización de la tarea.

¿Por qué?.  Hay que tener en cuenta que el grupo va a plantearse el paso de una situación conocida, en la que se sabe como actuar y se cuenta con un ECRO que orienta en el estudio y enfrentamiento de la realidad, a una situación nueva, cuyo resultado es un objeto nuevo, virtual, ambiguo en la representación, que no puede verse con claridad, al que nunca se ha tenido que enfrentar el grupo antes, para el manejo del cual no le sirven los recursos, que resulta obsoleto, y por tanto tiene que buscar nuevas estrategias, tácticas, técnicas, etc., que no conoce, que no ha empleado y que le causan temor.

El grupo sabe qué pasará en la nueva situación, la desea, pero le teme, surge una contradicción entre un proyecto y la resistencia a ese proyecto.  Esto genera dos tipos de ansiedades, las que se relacionan con dos tipos de miedos y temores.

     1.
Miedo al ataque:  Se teme que lo nuevo afecte al grupo, le cree dificultades, propicie errores, críticas, etc., al no saber cómo enfrentarlo, al no saber qué pasará, al ser objeto ambiguo en la representación.

      2.
Miedo a la pérdida:  Se siente miedo de perder lo que se tiene.

El ECRO que se posee da seguridad, pues permite actuar en situaciones conocidas.  El representa la estructura establecida, el marco referencial y operativo.  Al volverse este ECRO obsoleto, se genera inseguridad, pues no se puede contar con los recursos de siempre y esto da una sensación de pérdida que a su vez produce ansiedad.  Por ejemplo, en el grupo docente de un Instituto Politécnico, la tarea exige llevar a cabo investigaciones y actividades productivas, que nunca antes se han realizado, que deben enfrentar de modo independiente, con un estilo y métodos en las clases que no se habían experimentado ni en la primaria, ni en la secundaria básica.  Ante esto, el ECRO que se trae resulta obsoleto, ineficaz.

El grupo tiene miedo a fallar, a cometer errores, a equivocarse, a no saber hacer la tarea y a las consecuencias que esto puede traer; ser criticado, sancionado, que le llamen la atención, obtener bajas calificaciones, es decir a ser atacado.
Por otro lado el no contar con un ECRO efectivo, el darse cuenta de que su ECRO es obsoleto, produce inseguridad, pues pierde todo aquello con lo que se ha contado hasta ese momento para enfrentar la realidad y no tiene aún los esquemas conceptuales referenciales y operativos nuevos que le garanticen el éxito.  Se manifiesta entonces el miedo a perder lo que le ha dado éxito siempre.

La reacción del grupo es defenderse, y aparecen las resistencias, o sea todas aquellas conductas de los miembros del grupo que atentan contra el buen desenvolvimiento de la tarea.

El grupo trata de mantener su estructura inicial, su status quo, su ECRO viejo.  Se crea un círculo vicioso, en una situación estereotipada.  Se evidencia tensiones, barreras, "ruidos", dobles mensajes, discursos no esenciales, que ocultan lo que está pasando realmente en un grupo, lo que se mantiene escondido, lo que no se conoce, lo que no emerge y está implícito, latente.

Las ausencias a las actividades, las llegadas tarde, la no participación activa en el grupo, el negativismo, la falta de atención, las desviaciones de la tarea, el rechazo a la tarea, las críticas a los procedimientos o a la tarea misma, el tratar de realizarla mediante viejos esquemas, de modo estereotipado, son ejemplos de resistencia al cambio.  El grupo se une, hay armonía, no se dan discrepancias, no quieren romper con su status quo, no quieren perder su ECRO obsoleto.

Cuando esta situación se produce, el coordinador debe provocar al grupo, atacarlo.  El grupo reacciona contra el coordinador para garantizar su situación grupal, pero éste hace ver lo que está pasando realmente.  Emergen, salen a flote los contenidos ocultos, los temores y ansiedades que pasan a ser discutidos y comentados abiertamente.

El último recurso que el grupo utiliza es la confusión, que evidencia el miedo a perder lo que se sabe.  Una expresión muy común de este miedo es "sólo sé que nada sé".

Este estado confusional marca el paso del ECRO obsoleto al ECRO actual.  Se produce un avance:  el grupo se mueve en dirección a lo implícito.  Surgen las preguntas: ¿Por qué estamos así?, ¿Qué nos está pasando?, ¿Qué está ocurriendo realmente?, y comienzan a tomar conciencia de sus ansiedades, miedos y resistencias, lo que les permite comprenderlos, elaborarlos y salir de la situación circular para ascender a una situación nueva.  El grupo pasa de la pre-tarea a la Tarea.  Este es un proceso constante, permanente, nos explica por qué el grupo avanza en espiral.  De una situación circular, cerrada, estereotipada (pre-tarea) pasa a una situación nueva (Tarea) y se vuelve a caer en otra circularidad (pre-tarea).  Por pasos se va incorporando lo nuevo.  Es un proceso dialéctico que presupone apertura y cierre, avance y retroceso.

El grupo que está en espiral está rompiendo una estructura para construir otra mejor y a cada paso va a ser capaz de tolerar mayor grado de ansiedad, lo que evidencia el crecimiento del grupo.  El grupo crece en la medida en que aprende a funcionar mejor, en que opera de modo más eficiente en función de su tarea.  Las ansiedades son resistencias de carácter afectivo.

Es muy importante ayudar al grupo a elaborar sus ansiedades, a vencer sus resistencias, ya que estas pueden bloquear el aprendizaje, la comprensión y asimilación de la información y los procesos de cambios en las estructuras mentales para recibir e incorporar lo nuevo.

No es posible aprender si no se elaboran las ansiedades:  Comprender y tolerar cierto modo de ansiedad es imprescindible para el avance del grupo.

Otro tipo de resistencia son las de carácter epistemológico: el grupo carece de información, de teoría y por este motivo no puede avanzar.  De modo que el coordinador debe facilitar al grupo la información necesaria y esclarecer la misma en caso de errores o distorsiones grupales, del mismo modo que debe ser capaz de interpretar los procesos grupales adecuadamente. De ahí sus funciones:  informar, esclarecer e interpretar.

Es importante conocer lo que el grupo sabe (ECRO obsoleto), pero más importante aún es saber lo que el grupo sería capaz de hacer, de aprender, de saber, a partir del naufragio del ECRO anterior y del surgimiento del ECRO actual.

Es por ello que el coordinador debe facilitar la realización de la tarea grupal, como vía esencial para lograr el proyecto trazado por el grupo.

Un tercer momento es el proyecto grupal que se alcanza cuando el grupo comienza a plantearse objetivos que van más allá de la tarea y del grupo mismo.

Por ejemplo, cuando un determinado grupo de orientación o docente se propone reunirse de vez en vez, después de haber culminado la tarea, para discutir determinado problema o realizar actividades para profundizar en determinados temas.

Esto se aprecia cuando surge un sentido de pertenencia al grupo, cuando los integrantes han experimentado vivencias gratificantes y se han adaptado al trabajo de equipo de modo que canalizan así su sentimiento de pérdida. Es válido aclarar que este sentimiento va en aumento al acercarse el final del curso o la realización de la tarea y es aquí, en esta prolongación de la misma que está el proyecto.

Es importante enfatizar que estos momentos no aparecen  ordenados en el proceso grupal, pues muchas veces se superponen uno al otro, así el hecho de que el grupo haya arribado al momento de la síntesis, no significa que haya superado las resistencias, los estereotipos y conductas defensivas, que vuelva al momento de la Pre – tarea, de modo entonces que el manejo del latente debe estar presente hasta la última sesión, solo que el grupo estará cada vez más preparado para manejarlo.

El profesor debe estar preparado para facilitar la dinámica del grupo: justamente a la facilitación de la dinámica grupal dedicaremos el próximo capítulo.

2.2.2
TEMATICA

Otro concepto básico de la dinámica grupal es el de temática. La temática es el contenido que se está analizando en el grupo.  La temática siempre está relacionada con el qué de la tarea grupal, ella constituye el contenido programático de un curso y la selección, graduación y ordenamiento del mismo debe estar en función directa, aunque no necesariamente inmediata, de la tarea grupal.

En este sentido tenemos por ejemplo un grupo de orientación que tiene como temática general la educación sexual y como temática de una sesión, "las enfermedades de transmisión sexual" o "la comunicación en la pareja"; o en un grupo docente de la materia "Psicología del adolescente y el grupo", una temática particular puede ser "la comunicación".

2.2.3 TECNICA

Otro elemento importante a tener en cuenta es cómo se enfrenta el grupo al tema seleccionado para el logro de la tarea grupal.  Este elemento es la técnica y está referido por tanto al cómo se organiza el tema para trabajarlo, qué procedimientos, medios, qué maneras sistematizadas o estrategias utiliza el educador o facilitador para lograr más eficazmente las metas propuestas.
La temática de un curso siempre es elaborada mediante una técnica (sea el educador consciente de ésta o no).  Existen diversos tipos de técnicas que pueden ser aplicadas por el facilitador para propiciar algunos fenómenos de grupo necesarios para la integración y desarrollo grupal, entre ellas pueden mencionarse las denominadas técnicas de presentación, animación, de comunicación, de integración, de análisis de problemas, entre otras que veremos con profundidad en posteriores capítulos.

Ahora bien, nos parece importante señalar que a estas técnicas grupales, a las que comúnmente se les llama técnicas de dinámica de grupos, es un error llamarlas simplemente "dinámica de grupo", pues puede provocar confusión entre los conceptos de técnicas y dinámica.

Estos conceptos de la dinámica grupal en el enfoque de algunos pedagogos, son incluidos como parte del texto del trabajo grupal.  El texto, según este enfoque, incluye los objetivos, el contenido, los métodos, los medios de que se vale el grupo en su trabajo y que están en estrecha relación con el contexto, al que nos referiremos más adelante.  Según este punto de vista, los componentes de texto y de contexto están presentes en cualquier actividad grupal.

2.2.4.
ROLES

El rol es un concepto básico de la dinámica grupal muy importante para comprenderla.

En las relaciones grupales siempre asumimos roles y adjudicamos roles a los demás, lo cual es un aspecto básico para comprender la dinámica del grupo.  El rol es una función particular que el sujeto asume y hace llegar al otro.
En condiciones normales cada uno de nosotros debe asumir varios roles al mismo tiempo, es decir, cada persona desarrolla como miembro del grupo una o varias funciones relacionadas con la meta o fin del grupo, o de los grupos a que pertenece, por ejemplo:  una persona que "rompe el hielo" en las reuniones, además es alumno en el curso, padre de familia en la casa, médico en el consultorio, etc.  En el grupo se establece un interjuego permanente entre el asumir y el adjudicar roles lo que da lugar precisamente a la coherencia grupal y los vínculos en el interno del grupo.

Según la literatura, cada miembro del grupo no sólo asume su rol sino también los roles de los demás, de modo que, cada miembro del grupo tiene una doble representación de lo que sucede en el grupo:  una afuera y otra adentro.  Quiere decir que cada uno de los miembros del grupo tiene un mundo interno poblado de representaciones de los demás y de sí mismo, cada uno cumpliendo una función interna y esto es en resumen lo que hace posible la predicción de la conducta de los demás, por ejemplo:  en un grupo de estudiantes cada uno tiene la representación de quiénes son los que  "preguntarán: aquellas cuestiones que no han quedado claras, quiénes son los "chistosos", quienes "protestarán" por una decisión injusta del profeso, quienes son los que "permanecerán callados", etc., y además de predecir la del otro, esta representación contribuye a que el sujeto asuma determinada función. Este doble lugar del sujeto dentro del grupo tiene gran importancia para la conducta grupal debido a que introduce elementos nuevos:  expectativas, fantasías, emociones, etc.

El rol, como vemos, es un concepto relacional, es decir nunca son adjudicados al individuo únicamente, sino que supone la presencia de otro o del grupo, recoge en relación al otro, según una dinámica y por supuesto vinculado a la realización de la tarea.

Para comprender la teoría de los roles o papeles de Pichón, en cuanto al grupo, es importante tener en cuenta la idea de la doble inserción del sujeto dentro del proceso grupal, o sea desde el punto de vista del lugar concreto que ocupa y desde el punto de vista de la representación que él tiene.

Para Pichón, el concepto de rol o papel  introduce el concepto de portavoz, e decir cuando el sujeto habla en el grupo, es como si hablara desde una tribuna en nombre de una asamblea que está atrás de él.  Esa asamblea es exactamente el grupo que internalizó.

El portavoz va a establecer las relaciones del papel, en la medida en que entre en una dinámica muy concreta.  La dinámica de los papeles dentro de los grupos es una dinámica de afirmación o de negación práctica.  Si un sujeto asume un papel, implícitamente está atribuyendo al otro un papel que es complementario del suyo, ejemplo:  profesor presupone complementos porque en la medida en que un sujeto asuma el papel de dar clases y explicar, le está dando en la práctica al resto del grupo el papel de asistir a la clase y escuchar.  El resto del grupo va a estar delante de la situación práctica de asumir el papel de oyente o no.  Si asumen el papel de "oyentes" prácticamente le están devolviendo al sujeto que explica el papel de "expositor".  Ahí se establece la complementariedad de papeles.  Hay una atribución y asunción de roles y papeles.

Sería diferente si el resto del grupo en vez de mantenerse como oyentes pasivos, como esperaba el "expositor", comienza a hacer preguntas, a dar su opinión, a discutir y obligar al expositor a cambiar su rol y convertirse en "respondedor" alterando de esa forma la articulación de su discurso.

En ese caso,  no se han asumido los roles que se atribuyeron inicialmente, el grupo no complementó el rol de "explicador" sino que le adjudicó otro rol que pudiera ser el de "respondedor" o el de "moderador" de la discusión, es decir; suplantó el rol del "explicador", lo cambió.  De insistir el "expositor" en mantenerla relación de expositor-oyente va a ocurrir una crisis que entorpecerá el desarrollo de la tarea.

Quiere decir, que en el entorno del grupo cada uno asume un determinado rol, pero en estrecha relación con el grupo que es quien le adjudica el desempeño de éstos, pues el grupo deposita en los roles asignados a los miembros sus ansiedades, alegrías, etc.  Es el grupo quien permite y facilita que cada miembro asuma un determinado rol o no, así por ejemplo si algún miembro del grupo comienza a ejercer el rol de "preguntador" continuamente y entorpece la realización de la tarea, el grupo comienza a bombardear a éste miembro por ejemplo "tú nunca entiendes nada", "cállate y después de enteras", y otras manifestaciones que neutralicen dicho rol.  En cambio si en este mismo grupo hay muchos roles de "preguntador" eso quiere decir que el grupo necesita más aclaraciones sobre lo que están trabajando.

Esta es la razón por la que resulta de gran importancia el conocimiento de los roles en el grupo, en tanto ellos son indicadores de lo que está sucediendo en éste.

Es necesario tener bien claro que aun cuando, en sentido general, hay roles que tienden a favorecer la dinámica o realización de la tarea, y otros que tienden más a entorpecer, no podemos hablar categóricamente de roles buenos o malos, pues ello está en dependencia del momento en que se están dando el rol así como de su repercusión en la tarea.

Todo grupo busca por ensayo-error ajustar aquella serie de relaciones de complementaciones que permiten el ejercicio de la tarea.  Vamos a encontrar, como ya explicábamos, relaciones tanto complementarias como suplementarias que obstaculizan el ejercicio de la tarea.

A partir de ese proceso, el grupo precisa encontrar la funcionalidad de los papeles, de tal forma que los roles puedan tener su dimensión funcional en relación a la tarea.

Lo dicho apunta hacia la necesidad de movilidad de los papeles, es decir, cuando menos estereotipados sean los roles más adecuados para el ejercicio de la tarea.  Cuanto más estereotipados, menos posibilidades va a tener el grupo de saltar de un tipo de complementariedad para otro tipo más adecuado para la realización de la tarea.  Los roles o papeles estereotipados se forman inadecuados para la realización de la tarea.

Si recordamos que es el grupo quien permite y facilita que cada miembro asuma un determinado rol y que algo le está depositando en ese rol podemos comprender la  importancia que tiene el manejo que hace el educador de esos roles para facilitar la movilidad de los mismos en función de la tarea, por ejemplo:  el indisciplinado del aula forma parte del grupo, si el profesor le saca del aula rompe el grupo y le reafirma el rol, lo que queda es otro grupo el cual puede volver a adjudicar el rol “de indisciplinado a otro miembro como manifestación de resistencia a la tarea.  Es necesario trabajar al indisciplinado como una resistencia del grupo a la tarea.  Es necesario trabajar al indisciplinado como una resistencia del grupo a la tarea, es decir dirigirse al grupo:  “¿qué pasa?¿ no les interesa la tarea?,  los demás no te dejan que cometas indisciplina, por qué eres tú el que te prestas?, los demás no quieren hacerlo”.  De esta manera se descarga el rol.

En la medida en que se transforma el rol en el grupo, la persona crece y se centra más en la tarea.  Es importante que el educador facilitado propicie la movilidad en los roles para evitar que se estereotipe el rol en cada miembro del grupo y de este modo facilitar al crecimiento personal de cada sujeto al asumir funciones diferentes en el ámbito grupal.

El grupo es ideal para concretar nuevos roles desconocidos, pero también lo es para reafirmar los ya conocidos; si se quiere modificar un rol no debe  hacerse desde el enfoque personal sino desde la tarea.

Por otra parte es imposible no estar integrado a un grupo, aquellos sujetos que aparentemente no lo están, de hecho, se vinculan a partir de un rol de oposición.

Es necesario para poder comprender los roles y trabajar con ellos, tener en cuenta la relación entre el rol, su función y la categoría del nivel de esta función que en su conjunto configuran el status.  Se llama status social al nivel del rol en términos de alto y bajo, por eso se habla de un status alto y de un status bajo.   El status tiene que ver con el prestigio.  Los conceptos de rol y de status están estrechamente relacionados.  Podemos decir que el aspecto cuantitativo representa el rol y el aspecto cualitativo representa el status.  Los integrantes de un grupo son considerados como estructuras y funcionan en un determinado nivel con diversas características.  El nivel es el status y las características están dadas por el rol.

Es importante para el educador tener en cuenta en su trabajo esta estructura psicológica del grupo para evitar la creación de una dualidad de estructura, que obstaculice el desarrollo del grupo en función de la tarea.

Esto en la literatura se conoce como existencia de una estructura formal que consiste en interrelaciones de las personas por el principio oficial funcional, y una informal que surge paralela a la formal a partir de las relaciones interpersonales en el grupo.

Un ejemplo clásico de esto se da cuando el profesor señala a un compañero no aceptado por el grupo como jefe del aula,  esto generalmente afecta el logro de la tarea, trae dificultades en las relaciones interpersonales y limita el desarrollo de la personalidad de muchos de sus miembros.

En la teoría de Pichón, el concepto de líder de grupo cambia en relación a otras teorías.  Pichón plantea que el único líder dentro del grupo es la tarea, pues todos los papeles o roles tienen que ser ajustados en relación con ella y deberán ser avalados en relación con la tarea;  en este sentido hay que recordar el concepto de portavoz del grupo que plantea Pichón, según el cual, él considera que podemos encontrar múltiples liderazgos dentro del grupo.  Así se pueden percibir liderazgos de naturaleza diferente dentro de un grupo, por ejemplo: encontramos líderes positivos que son aquellos que promueven el desarrollo, el avance de la tarea; también en los grupos podemos encontrar sujetos que manifiestan resistencia a la tarea, éstos son los líderes negativos, asociados al líder de la resistencia; podemos encontrar sujetos que asumen el rol de payaso del grupo y así sucesivamente; de éste modo encontramos que Pichón clasifica los roles como aparece a continuación:

Líderes de progreso: Los que contribuyen positivamente a la realización de la tarea.

Líderes de retroceso: Los que entorpecen la realización de la tarea

Líder saboteador: Pone resistencia a la tarea aunque no siempre es seguido por el grupo.

Líderes del silencio:
Son aquellos sujetos que no hablan, no toman partido y siempre están del lado del poder.

Chivo expiatorio: Asume por sí mismo todas las quejas y problemas del grupo, aquellos aspectos negativos del mismo.  El adecuado manejo del chivo expiatorio depende de la capacidad del grupo para incorporar lo negativo y  de que el chivo expiatorio no sienta la "condena" del facilitador para que pueda sentirse con fuerza suficiente para desenvolverle al grupo lo que éste le está depositando.  Pueden darse situaciones tensas y difíciles de trabajar.

Radar:
Es el individuo que de repente capta lo que pasa en el grupo, la unidad del proceso del grupo y lo expresa.  Es decir anticipan algo que no estaba siendo visto, estaba tácitamente negado (todo el mundo sabe, más ninguno sabe que todos saben).

Alcahuete: Habla de lo que no está siendo hablado, denuncia lo que está aconteciendo y que no está siendo dicho, es el "dedo duro", habla lo secreto que está siendo defendido.

Otros autores han realizado diversas clasificaciones sobre los roles típicos en el interior del grupo, otra de estas clasificaciones es la siguiente:

Rol de contenido: Cuando el sujeto propone un contenido tema o elemento nuevo.  El contenido es pertinente cuando no se sale del tema general en cuestión.

Rol de exclusión: Cuando el sujeto actúa (verbal o gestualmente) de modo que su conducta excluya el aporte del sujeto al cual va dirigida.

Rol de acuerdo: Cuando la participación del sujeto se evidencia a través del acuerdo con otro, lo cual significa que este sujeto no tiene recursos para proponer o actuar de otro modo.

Rol de apoyo: Cuando el sujeto apoya el contenido al que va dirigida la participación de otro con nuevos elementos.

Rol constructivo: Cuando el sujeto va donde nuevos elementos, enriqueciendo la discusión o tema que se trata.

Rol de desacuerdo: Cuando el sujeto no está de acuerdo y se expresa  fundamentalmente a través del negativismo.

Rol de procedimiento: Cuando el sujeto ofrece procedimientos para orientar cómo hacer la tarea.

Rol de defensa-ataque: Cuando el sujeto defiende a ultranza un procedimiento significando el ataque a otro.  Por el contrario, el ataque a ultranza de un planteamiento significa que el sujeto no tiene elementos para la defensa.  En ese caso un rol complementario pudiera ser el constructivo, que aporta nuevos elementos al sujeto.

Rol declarado: Cuando el sujeto confiesa su insuficiencia, su desconocimiento y le pide al grupo la información.

Rol de búsqueda de Información: Cuando el sujeto busca más información

Rol de atractivo: Cuando el sujeto expone su planteamiento de forma atractiva, motivando la participación de los demás y la aprobación de sus planteamientos.

Rol de verificación de información: Cuando el sujeto verifica información solamente.

Rol de resumen: Cuando el sujeto resume la información que se ha debatido en el grupo

Rol de bloqueo: Cuando el sujeto interviene creando dificultades, bloqueando la tarea con la apariencia de querer mejorarla.

Es muy importante que el coordinador conduzca los roles adecuadamente en función de la tarea, propiciando la movilidad de los mismos y su pertinencia, evitando aquellos que entorpecen el avance del grupo.  El grupo tiene la potencialidad de ser génesis y transformación del sujeto en la medida en que cada uno atribuya y asuma papeles diferentes en el grupo.

Ya hicimos referencia a que existe ciento patrón de interacción entre los miembros, ya que las tareas se realizan en relación con determinados roles y status, expectativas, fantasías, pero además, porque están regidas por ciertas normas.

2.2.5
NORMAS

Las normas resultan muy importantes en la vida de un grupo.  Las normas son prescripciones que pautan o regulan el comportamiento de sus miembros acorde al sistema de valores que predominan en el mismo.

Las normas pueden ser elaboradas por el propio grupo, por ejemplo:  "no hablar mal de un compañero si no está presente",  o asignadas externamente, pero aceptadas por el grupo, por ejemplo:  "escuchar al que habla".

Cuando el grupo por sí mismo, propone desde sus inicios sus propias normas de modo abierto y logra que la totalidad de sus miembros se identifiquen con los mismos, se está contribuyendo a la unidad grupal, al cumplimiento de la meta del grupo y al desarrollo de las potencialidades de los integrantes.

En cambio cuando las normas son asignadas, es necesario estar muy atento a la asimilación de ellas por parte del grupo, ya que esta constituye un aspecto de suma importancia para la formación de la personalidad, pues es generalmente un proceso complejo, donde las normas de la sociedad se convierten en un sistema de exigencias hacia el grupo que determina la conducta de sus miembros.

Es frecuente encontrar también la imposición formal de normas por parte de los educadores a los grupos escolares con la utilización de diversos mecanismos autoritarios, que pueden incluso, lograr la aceptación a un nivel externo; pero que no llegan a regular efectivamente el comportamiento del grupo, en tanto el mismo ha  hecho suyas estas normas, es decir que estas no han sido interiorizadas por los miembros.

El educador puede facilitar el acuerdo de las normas por el grupo e incluso proponer las reglas de trabajo y someterlas a la consideración de sus miembros desde la primera sesión de trabajo con el mismo, es decir, en el encuadre del trabajo grupal.

Para elaborar el encuadre el facilitador puede llevar una propuesta al grupo sobre las reglas o normas de su funcionamiento a lo largo de las sesiones, esta será debatida, aprobada o modificada y así se acordará el contenido y la forma del trabajo grupal que se va a realizar.

2.3
LO MANIFIESTO Y LO LATENTE EN LA DINÁMICA GRUPAL

Para poder comprender la dinámica del grupo es necesario distinguir los niveles de realidad dentro de la vida del grupo:  El nivel de lo manifiesto (lo directamente observable dentro del grupo) y el nivel de lo latente (lo que pasa dentro del grupo, pero que no es observable).

El nivel de lo manifiesto está constituído por todo aquello que puede ser percibido por los sentidos corporales. Por ejemplo:  ¿quién habla?, ¿a quién se dirige?, ¿con qué tono?, ¿cuáles son los roles desempeñados?, etc.  Es por ello que este nivel se puede observar e incluso algunos aspectos se pueden medir con algunas técnicas entre ellos la del sociograma o test sociométrico.

Ahora bien, la realidad de un grupo no se agota en los aspectos visibles, existe el nivel de lo latente, constituido por los factores, que estando presentes en la situación, no se expresan directamente en ese momento: son latentes en la medida que no se manifiestan directamente, puede tratarse de problemas afectivos, motivaciones, de relaciones personales.   Cuando brotan a la superficie, entonces dejan de serlo.  Para pasar a contenidos manifiestos y por supuesto, en la medida que son latentes, condicionan y orientan conductos manifiestos, como pueden ser  miraditas,  papelitos que se pasan de unos a otros, la no realización de las tareas, la no participación, etc.

Por ejemplo:  Un estudiante del grupo interviene para hacer un comentario y podemos entender su participación en los dos niveles:  al nivel de lo manifiesto tiene un significado concreto, según las ideas que haya expresado en su verbalización, y si hace un aporte nuevo, si hace una síntesis de lo dicho anteriormente, etc.  Pero al mismo tiempo tiene un significado latente, etc. Pero al mismo tiempo, esa participación tiene un significado latente:  ¿por qué interviene en ese momento?, ¿con qué intención lo hace?,  ¿a qué motivaciones responde?, ¿qué es lo que en el fondo pretende lograr?,  ¿qué quiere probar con su intervención?, etc.  En este mismo sentido podemos analizar que estructura de personalidad se está manifestando a través de sus intervenciones,  cuáles son sus pautas de conducta, su ideología, etc. y condicionado lógicamente por todo esto, el tipo y por qué de su intervención.

Este mismo análisis se puede aplicar al grupo total: hay momentos en que el grupo entero (o subgrupos) manifiestan una conducta o actividad común, pudiéramos analizar en sus significados manifiestos:  ¿qué hacen?,  ¿cómo actúan? y en el latente entonces:  ¿por qué lo hacen?, ¿por qué en ese momento?,  ¿a qué necesidad responde?.

Veamos un ejemplo:  un grupo docente o un grupo platean no haber realizado determinada actividad encomendada en la clase anterior, por no encontrar todos los materiales necesarios.  Al preguntarnos por el significado manifiesto, la respuesta es la no realización de la tarea escolar y la carencia de textos para realizarla; sin embargo en el significado latente puede estar el rechazo a la asignatura, la falta de motivación profesional, o que no comprendieran la orientación, etc.

Otro ejemplo pudiera ser un momento de silencio por el grupo o el significado latente, puede ser rechazo o evasión al tema o al coordinador u otro compañero.

Pero pudiera entonces preguntarse:  ¿de qué sirve detectar el latente en los grupos?.  Como es de suponer la detección del latente en los grupos es de gran importancia, pues el educador o coordinador debe conocer al grupo,  saber qué esta sucediendo en el y esta comprensión del proceso grupal no se puede lograr si se cree que la totalidad grupal está en lo directamente observado,  ahora bien, ¿cómo detectarlo?.

Lo latente está implícito, contenido de manera no explícita en lo manifiesto y a través de este último que puede llegar a descubrirse lo que no se ve, pero que si está ahí.  Por tanto, lo primero que debemos hacer es elaborar hipótesis acerca de lo que sucede, lo cual se denomina interpretación.

A la interpretación nos referiremos más adelante al abordar las funciones del facilitador.

2.4
CLIMA PSICOLOGICO

Como resultado de la actividad y la comunicación y reflejo de la propia dinámica se evidencia un determinado clima psicológico en el grupo,  que no es más que el reflejo psicológico de todo el conjunto de fenómenos condicionados por aspectos que se desarrollan en la actividad de los integrantes del grupo  (estudio, trabajo),  entre ellas podrían citarse las condiciones en que se realiza, el estímulo que hace que ella exista, o las relaciones interpersonales en el grupo.  Estos fenómenos se reflejan más rápidamente en emociones y estados de ánimo que en forma racional.

Es decir,  clima psicológico es aquel reflejo subjetivo de la atmósfera emocional y efectiva del grupo, su ambiente y temperatura que emana de la propia dinámica.  Un buen clima implica que los miembros del grupo tienen sentimientos de pertenencia hacia el.  

Para evaluar el clima psicológico de un grupo escolar se pueden utilizar indicadores indirectos tales como:  dificultades en la promoción, en la disciplina y asistencia, poca disposición ante las tareas, inestabilidad de dirigentes, deserciones escolares o licencias "por propio deseo"

El buen clima psicológico está dado fundamentalmente por determinada orientación y claridad del grupo en cuanto a su meta, la implicación personal en ella, el manejo de la temática y el empleo de técnicas que faciliten la comunicación grupal y la eficiencia en la actividad, la interiorización de las normas grupales, el desempeño adecuado de los roles, así como la sensación por parte del grupo de avance hacia la meta, por los éxitos obtenidos.

El clima psicológico está relacionado con el contexto en el que se da el trabajo del grupo, por ejemplo, en una clase, según la opinión de algunos pedagogos, hay componentes de texto y contexto.  Para ellos es contexto lo constituyen las condiciones psicológicas del grupo, la temperatura grupal, las relaciones interpersonales, los roles, antes o después que se realiza la actividad, la comunicación extraverbal de que forma parte el profesor,  todo el ambiente que se interrelaciona con el texto.

Las buenas relaciones entre los miembros del grupo, que contribuyen a lograr una atmósfera psicológica positiva, dependen también de factores externos que están condicionados por la sociedad en general:  la dirección del centro, las organizaciones políticas y estudiantiles, y factores estrictamente materiales, tales como, las condiciones del centro, los resultados en el estudio o en las labores en que están insertadas.

Teniendo en cuenta lo anterior el clima psicológico influye por supuesto en la productividad del grupo (eficiencia para cumplir la tarea) y se ve afectada por tres causas:

1.
Deficiencias en la organización de la actividad

2.
Deficiencias relacionadas con las interacciones dentro del grupo:  compatibilidad psicológica de roles.

3.
Deficiencias en las esferas de la dirección (tipo de liderazgo)

De ahí que el clima psicológico depende del conocimiento entre los miembros, de su compatibilidad y del dirigente o líder.  Es preciso entonces,  preguntarse, ¿qué es la compatibilidad psicológica?.

Compatibilidad  es el término que se utiliza para designar la combinación óptima en el grupo de las particularidades personales de los participantes, la interacción eficaz y adecuada de los roles, es decir que existan semejanzas entre las orientaciones valorativas, relaciones amistosas o intercambios, que éstas sean capaces de comprenderse en situaciones críticas.  No debe existir falta de sincronización en las relaciones psicomotoras,  ni diferencias en lo que respecta a la atención, el pensamiento y  otras propiedades del individuo, que puedan  obstaculizar la actividad conjunta.

En las últimas investigaciones realizadas en esta área, se han distinguido diferentes formas de compatibilidad psicológica:

Psicofisiológica, basada en la semejanza de temperamentos.

Psicológico - Social, sustentada en la semejanza de valoraciones y orientaciones  sociales.

La comunicación humana y la interacción en el nivel expresivo emocional, ocupan un lugar cimero en el grupo,  y tanto es así que para la persona es mas atrayente un grupo donde se reúnan  individuos con características semejantes a las suyas, aunque al mismo tiempo necesite de otras diferentes a él.

2.5  ESTILOS DE LIDERAZGO.

La creación de un clima psicológico favorable o desfavorable en el grupo depende en gran medida del líder y el  tipo de relación que establece con los miembros o subordinados, especialmente el tipo o estilo de Dirección o Liderazgo.

A diferencia de Pichón Riviere que considera que el líder  del grupo es la tarea y que alrededor de ella podemos encontrar múltiples liderazgo dentro del grupo, los esquemas clásicos de liderazgo en detrimento de otros, es decir, un líder y seguidores.

Estos tipos o estilos de liderazgo están muy vinculados con los estilos o tipos de comunicación  que se establecen en dicha interacción. En el proceso educativo el rol del líder se le atribuye al profesor o dirigente estudiantil y en el proceso productivo lo asume el jefe, quienes pueden asumir su rol con estilos tales como:

El tolerante o anárquico que es líder sólo de nombre, ya que en realidad no coordina, ni orienta al grupo, produciéndose  el desorden y la anarquía. Este es uno de los peores estilos de dirección, pues los miembros del grupo están interesados en lograr un objetivo común y esperan del jefe orientación, ayuda y consejo y no inacción.

Así los alumnos ante maestros tolerantes tienen malos resultados docentes, pierden el interés cognoscitivo y cometen indisciplinas, lo mismo sucede cuando sus dirigentes estudiantiles reúnen estas características; la participación es menor y hay poco interés y disciplina en las actividades.

En este estilo, el dirigente no hace nada, es pasivo, por lo que el grupo es libre de hacer lo que desea. No sugiere, no tiene iniciativa, no evalúa el trabajo, ni participa en la  vida del grupo, mostrándose amistoso pero distante.

Por lo general, transfiere parte de sus responsabilidades a otros integrantes, concediéndoles la posibilidad de tomar decisiones que el mismo debería adoptar.

Otro estilo es el Autoritario que tampoco influye adecuadamente en el clima psicológico, pues trata a los miembros como si fueran inferiores en rango a él,  razón por la  que ignora sus criterios, desestimando y desperdiciando el potencial total del grupo. Sin embargo, en una serie de casos garantiza una efectividad más alta  de la actividad del grupo, pues puede conducirlo al logro de sus metas, en tanto el éxito anima al grupo y justifica este estilo a los ojos de sus miembros. Esto sólo es efectivo, para determinados grupos, en condiciones específicas, ya que en este estilo el dirigente se comunica con los miembros del grupo, considerándolos como objetos, y puede entonces condicionar conductas sumisas y relaciones hostiles entre los miembros, e incluso, aunque aumenta la cantidad, puede afectar la calidad, puede afectar la calidad de la producción. Lo mismo ocurre con el grupo escolar, donde el alumno se esfuerza más en cumplir las actividades, pero no ha hecho verdaderamente suya la tarea grupal, e incluso muchas veces siente temor a  preguntar las dudas, y este desconocimiento, desorientación y desconfianza pueden generar desmotivación escolar.

Por otra parte al centrarse el dirigente en la actividad propiamente dicha, los subordinados se sienten usados, y surgen vivencias negativas en ellos, que atentan con el desarrollo armónico de su personalidad, pues sus valores y principios éticos en estas relaciones son formales, y sirven sólo de soporte para alcanzar los objetivos personales, no interiorizándose, realmente las normas grupales, y siendo típicas las mentiras, la hipocresía, la poca disposición y la adopción  de lo externo sin cuestionarlo, ni analizarlo por parte de los miembros.

Muchas veces este estilo se manifiesta bajo la imagen de educador o dirigente omnipotente, que lo dispone, manda, coacciona, respondiendo en última instancia a su propia impotencia e inseguridad ante el grupo.

Todo esto trae como consecuencia relaciones profesor - estudiante o responsable del grupo - miembros, poco estables e inseguras, así como limita la manifestación espontánea y libre de los miembros del grupo, y reduce, a partir del establecimiento de esta distancia entre ellos, el nivel creativo grupal en el trabajo conjunto.

El dirigente con este estilo, determina la actividad sin consultar, da instrucciones paso a paso sobre la tarea,  asigna las tareas y a cada miembro, establece los procedimientos de trabajo, elogia y critica arbitrariamente y se mantiene psicológicamente alejado del grupo, no participa en  su vida. Su  estilo se asienta en acciones rígidas y unilaterales: evalúa el sistema de relaciones humanas sobre todo a través de un criterio: la disciplina formal y el orden ideal.

Un tercer tipo es el estilo Democrático, que desde el punto de vista de la organización del grupo, significa la distribución más o menos uniforme de la información, de la participación  y de las decisiones dentro del grupo. Garantiza la calidad y las relaciones camaraderiles, por lo que favorece el clima psicológico, en tanto cualquier persona cumple  una decisión propia más gustosamente que si se le ha impuesto desde fuera, y al sentir menos la  sensación de imposición, mejor será su estado de ánimo y más satisfacción sentirá por su trabajo.  Claro está, que para la adopción colectiva de decisiones, se requiere información determinada, reserva de conocimiento y un tiempo significativo para seleccionar los procedimientos.

Aquí se establece un tipo de comunicación donde se considera al otro como personalidad, en tanto se facilita la participación de todos los miembros del grupo, se respeta a cada uno por igual,  tomando en cuenta sus criterios para cualquier decisión y por ello tiene mayores potencialidades educativas, ya que los miembros sienten respeto por sus dirigentes y profesores, y a partir de ahí surgen sentimientos de autorrespeto y perfección, así como una serie de mecanismos que implican autoeducación, generando cualidades de personalidad de alto contenido ético - moral.  Al mismo tiempo determina la aparición de vivencias positivas, y este acercamiento permite conocer las dificultades de los miembros, e influir de manera más acertada sobre ellos.

Con este estilo de dirección, el grupo toma decisiones sobre la actividad a realizar, se hace una planificación grupal del trabajo, los miembros adoptan decisiones individuales en cuanto a la distribución de tareas y los colaboradores.

El dirigente sugiere procesos alternativos para que el grupo escoja, distribuye de forma objetiva sus elogios y críticas,  y participa en la vida del grupo aunque no realiza el trabajo directo.

Este estilo presupone una activa participación de los dirigidos en la toma de decisiones y permite criticar al dirigente.  No obstante, el dirigente siempre conserva el derecho de tomar la decisión definitiva, pues el asume la responsabilidad personal por la decisión tomada.

Estimula la iniciativa propia y de grupo y cada miembro tiene la posibilidad de trabajar con independencia.  No impone al grupo tutela y control mezquino, pero siempre subraya el interés por el trabajo, da consejos en caso de necesidad, propone variantes de decisiones y ejerce sistemático control de los resultados de la actividad.  Este estilo no es el que deja hablar a los miembros, para después decidir sin tener en cuenta lo escuchado.  Implica lograr por sí mismo interesarlos en el problema y dejar reflejado en forma evidente en la decisión que se toman los criterios de éstos.   No implica que todos estén de acuerdo con la decisión, pero si debe sentir y estar consciente de que tuvieron oportunidad justa de influir en su adopción y de que sus puntos de vista se consideraron con seriedad.        

Un estilo muy similar al democrático es lo que C. Rogers denomina Coordinador-Facilitador, pues más que un líder o jefe (alguien que influye sobre los demás o mantiene en relación de subordinación a los ejecutores o miembros), es alguien que orienta y facilita la liberación del potencial, que encauza y organiza los esfuerzos que de por sí posee el grupo, y el en sí mismo se ofrece a éste como herramienta o recurso para ser utilizado por los presentes, es decir es el encargado de conducir las fuerzas del grupo, para convertirlo en un verdadero equipo de trabajo en función de la tarea grupal.

Este estilo conductor utiliza al igual que en el estilo anterior, el mismo tipo de comunicación, y favorece el clima psicológico del grupo, pero difiere en el hecho de que no interviene en la dinámica directamente, es decir, es lo que Carl Rogers denomina ser no directivo y por tanto, no emite juicios personales, ni establece discusiones personales con los participantes, y no favorece opiniones emitidas. Su intervención en la dinámica se refiere a la actitud vigente en el cumplimiento de la tarea.

En este sentido, el facilitador debe crear un clima para las experiencias del grupo, que ayude a disfrutar y esclarecer los propósitos individuales, así como los objetivos más generales del grupo, con ello logra una mayor implicación de los miembros en el cumplimiento de su objetivo común o meta, existiendo así un mayor respeto a la autonomía e individualidad, trayendo como consecuencia un desarrollo en la creatividad y productividad grupal.

Aquí existe un mayor respeto a la autonomía individual, el grupo actúa como un sistema autorregulado, acelerando los mecanismos que implican autoeducación.

El estilo conductor o facilitador es el que más se ajusta a la Teoría del Grupo de Enrique Pichón Riviere a la cual hemos hecho referencia a lo largo del presente capítulo.

Capítulo 3. LA FACILITACION DE LA DINAMICA DE GRUPO

Hasta aquí puede comprenderse lo importante que es para el éxito del proceso formativo que educadores realicen una orientación efectiva con los grupos con los que trabajan. Ahora seguramente surgen las preguntas:  ¿Cómo realizar la orientación grupal?, ¿qué método utilizar?. qué elementos teóricos y prácticos se necesitan conocer?.  Estas y otras interrogantes se aclararán en el presente capítulo donde se presentan los conocimientos esenciales de la teoría y la práctica de la facilitación de dinámicas grupales, que a nuestro modo de ver es la alternativa metodológica más eficaz para aquellos que decidan enfrentar el arduo y necesario trabajo de orientar a grupos en el campo educativo.

3.1
¿QUÉ ES LA FACILITACIÓN DE DINÁMICA DE GRUPO?

Es un método más activo y participativo para realizar el trabajo grupal, utilizando las llamadas técnicas de dinámica de grupo, a partir de un contexto teórico definido con vista a favorecer el funcionamiento adecuado del grupo, y el logro de su tarea inicialmente planteada.

Facilitar la dinámica de un grupo, significa intervenir en ella, materializar sus componentes y posibilitar que funcionen de manera eficaz para garantizar el cumplimiento de las metas que el grupo se ha trazado, pero de forma activa, propiciando la participación de los miembros del grupo en un trabajo dinámico, que los ayude a crecer como personalidades. 

Este método de la facilitación de la dinámica de grupo tiene aplicaciones en numerosos campos.  En los últimos años ha proliferado su uso en Cuba, reportándose experiencias interesantes de su utilización en la educación:  como variante metodológica para la actividad docente, en la capacitación a dirigentes y profesores, en el diagnóstico grupal, en la labor de dirección y otras.  El educador puede aprender la facilitación de dinámicas grupales, para utilizarla en labor formativa cada vez que trabaje con un grupo, ya sea en una clase, o en una reunión, o en el trabajo de orientación comunitaria, éste sería el método más útil que reportaría resultados exitosos.

3.2
¿CÓMO APRENDER LA FACILITACIÓN DE DINÁMICA DE GRUPO?

En primer lugar se deberá obtener un conocimiento amplio sobre la teoría de los grupos, su dinámica y facilitación.

Existen diversas corrientes o escuelas psicológicas en el campo de trabajo con grupos, que se diferencian, más en el hacer práctico, en el enfoque teórico y explicación de los fenómenos grupales.  En los capítulos iniciales del presente libro aparece explicada suficientemente la concepción teórica de partida, en la que se sustentan las ideas que apartaremos en éste capítulo sobre la Facilitación de la Dinámica Grupal.

En segundo lugar se deberán conocer las llamadas técnicas de dinámica de grupo, sus requerimientos, ventajas y formas de utilización; así se dotará de un instrumental práctico amplio para realizar con seguridad y profesionalismo la Facilitación.

En tercer lugar se necesitará un entrenamiento vivencial en la facilitación de dinámica de grupo, como miembro de un grupo docente o de orientación extradocente, en el que sea utilizado el método para el trabajo grupal.

Con este entrenamiento se podrá complementar el estudio de la facilitación, participando directamente en ella, observando y sintiendo sus efectos, ventajas y desventajas, y derivando sus propias conclusiones.

3.3
EL FACILITADOR

También llamado coordinador, es la persona que realiza la Facilitación de la dinámica grupal.  El coordina la dinámica del grupo durante sus diferentes sesiones de trabajo, lo que no significa que determina o decide unilateralmente las conductas e intervenciones de los miembros del grupo, más bien orienta, informa,  interpreta, sugiere y aplica un conjunto de técnicas, para ayudar al desenvolvimiento adecuado de la dinámica, en función de las metas que el propio grupo se ha propuesto alcanzar.

El facilitador puede ser considerado un estilo de dirección grupal, que se asemeja al estilo democrático pero tiene características particulares. A diferencia de otros estilos de dirección, el facilitador, desempeña un rol no directivo en el grupo, sólo interviene para facilitar el trabajo grupal, ayudando al grupo a encontrar su propia verdad.  Por ende, el facilitador no es, de ningún modo, una figura omnipotente y autoritaria; desde el punto de vista jerárquico, no está ni por encima ni por debajo de ninguno de los miembros del grupo, pero su rol desde el punto de vista funcional sí es diferente y establece su categoría de coordinador no participante, que no puede ser influenciado por los procesos grupales, sino que debe, desde fuera, observar y facilitar estos procesos; no puede dejarse arrastrar por las tentaciones de emitir opiniones propias e inmiscuirse en la vida del grupo, no puede, por miedo a su rechazo, pensar como uno más del grupo.

Es importante destacar que las características de su rol, deben quedar claras para todos los miembros del grupo desde la definición del encuadre, éstos continuamente tratarán de introducir al facilitador tentándolo a tomar partido, a pronunciarse a favor o en contra de una opinión, a dar respuestas donde se implique personalmente.  A todo ello el facilitador debe resistirse, descentrándose, no actuando como líder, devolviendo las preguntas al grupo, develando todos aquellos fenómenos de la dinámica que afectan en el aprendizaje grupal.

En la medida en que el coordinador aparezca ante el grupo no como punto de referencia, sino como función para favorecer la dinámica, podrá desempeñar su rol de orientador y posibilitar el desarrollo y crecimiento del grupo.

Es de vital importancia precisar entonces cuáles son las funciones básicas que debe asumir un facilitador y que tipifican su rol.

3.4 FUNCIONES DEL FACILITADOR

 Para favorecer la dinámica grupal y el aprendizaje de los miembros del grupo, el facilitador debe asumir diferentes funciones. 

Hay autores que consideran que las funciones básicas del facilitador son: informar, contrastar, e interpretar. Sin embargo, en su libro: ¿Cómo facilitar el aprendizaje en grupo? : Una propuesta al maestro de V. García y B. Marcos 1997; las autoras definen como funciones del maestro facilitador la de orientar, interpretar y evaluar.

Si se realiza un análisis  de la definición de cada función se puede llegar a la conclusión de que existen ciertas superposiciones entre estas funciones; por ejemplo; la función de informar puede quedar contenida dentro de la función de orientación que debe cumplir el maestro, así como la de contrastar puede considerarse dentro de las acciones que se realizan para interpretar la dinámica grupal y por supuesto, en el caso del maestro, la función de evaluación, que se cumple durante todo el proceso, no puede dejarse de tener en cuenta.

No obstante consideramos que además de estas funciones el maestro para poder desarrollar su trabajo necesita coordinar la dinámica del grupo por lo que la coordinación debe  considerarse una función del facilitador a quien en muchas ocasiones también se llama coordinador del grupo.

De modo que las funciones básicas del maestro facilitador son las siguientes: 

Orientar

Interpretar

Coordinar

Evaluar

La orientación en el proceso de aprendizaje grupal es aquella función  que implica una guía sistemática a los alumnos, destinada a organizar y dirigir el proceso de aprendizaje hacia el logro de la tarea grupal y a la formación de la imagen anticipada del mismo.

La orientación  tiene dos objetivos particulares que debe garantizar el maestro facilitador en el proceso:

A ) La orientación para la organización del proceso de aprendizaje grupal:

Se refiere a la elaboración del Encuadre del proceso de aprendizaje que permite al grupo formarse una imagen anticipada de los aspectos esenciales del proceso, familiarizando al grupo con los objetivos, contenidos, métodos y medios con los que trabajará, cómo se evaluará, tiempo que durará y cuales serán los roles que le corresponden al maestro y al alumno, así como expresar sus necesidades, expectativas y temores con respecto a lo planificado.

B) La orientación para la ejecución del proceso de aprendizaje grupal:

Permite que el grupo pueda formar una imagen anticipada de la acción que se ejecutará, cómo lo hará y sus resultados.

Como parte de la función de orientación el profesor durante todo el proceso estará atento a las participaciones de los miembros del grupo para percatarse de situaciones en que el grupo esté manejando un contenido con falta de conocimientos o errores que entorpecen el trabajo grupal y que no se debe a resistencias o defensas del grupo, sino, a una real falta de información, en esos casos, debe brindar al grupo la información necesaria para facilitar el proceso.

Un ejemplo de lo anterior se observó en una clase de Biología que se le impartía a un grupo de adolescentes, el profesor abordó el tema de las infecciones de transmisión sexual y la importancia de protegerse para tener relaciones sexuales. En el debate sobre el tema un joven argumenta su rechazo al condón porque reduce el placer entre el hombre y la mujer, ante esta idea, sin lugar a dudas errada, se suscitaron otras opiniones, pero ningún miembro del grupo pudo esgrimir un argumento contrario suficientemente sólido, siendo necesaria la intervención del maestro facilitador para aclarar el tema, argumentando con sus conocimientos y facilitando que el grupo continúe la discusión sobre la base de una información correcta.

La interpretación de la dinámica grupal como parte del desempeño del rol del facilitador encierra dos momentos o pasos importantes para su ejecución:

La lectura u observación de la dinámica grupal.

La interpretación propiamente dicha. 

  ¿Qué significa leer la dinámica de un grupo?

Es la observación que realiza el facilitador de todos aquellos fenómenos que se manifiestan en el grupo, con vistas a comprender su dinámica y conducirla a la realización de la tarea grupal.

Como punto de partida para introducirse en la lectura de la dinámica grupal, el facilitador debe tener claro que la realidad de un grupo no se agota en sus aspectos visibles, que se manifiestan durante las sesiones de trabajo, por ejemplo: ¿quiénes hablan, en qué momento, qué dicen, a quiénes se dirigen, quiénes atienden, quiénes responden, cómo se comportan, qué actitudes se asumen, cómo se relacionan entre sí, cómo se relacionan con el facilitador? Detrás de estos elementos directamente observables, en el grupo existen otros elementos que no pueden detectarse a simple vista, que están ocultos, y expresan el significado de los elementos que se manifiestan, por ejemplo: qué intenciones subyacen tras las participaciones, qué motivaciones y necesidades, cuáles son las angustias, temores, problemas que los mueven a intervenir, por qué asumen determinados roles y no otros, qué elementos de la personalidad están expresando, qué ideas, qué afectos, qué significado tienen las interrelaciones que se producen entre los miembros y entre estos y el facilitador.

El facilitador debe tener en cuenta la existencia de los niveles de la vida del grupo:  lo manifiesto y lo latente.  Su función estará encaminada precisamente, a la detección de los contenidos latentes de la dinámica grupal, a través de los fenómenos que se manifiestan, durante el intercambio entre los participantes en las sesiones de trabajo del grupo.

Leer la dinámica de un grupo significa, por tanto, penetrar más allá de lo directamente observado, descubrir el significado de las acciones, interrelaciones, conductas del grupo, explicar el por qué de la dinámica grupal, significa entender el proceso del grupo mediante el conocimiento de su contenido interno, latente.

Es sumamente importante que el educador se capacite para detectar, entender y manejar los aspectos latentes, pues sólo así tendrá una profunda compresión psicológica de los grupos con los que trabaja: qué tipo de grupo es, cuáles son los momentos o etapas por la que pasa, qué posiciones va tomando ante la tarea propuesta, qué intenciones se dan en su interior, cuáles roles se desempeñan, qué fuerzas efectivas se movilizan, etc.

Esta compresión de la dinámica del grupo se constituye en un instrumento para el diagnóstico de los mismos en la medida en que, como se señalo anteriormente, ofrece información sobre las características del grupo con que se trabaja.

La interpretación propiamente dicha:

La interpretación no es más que una hipótesis que elabora el facilitador acerca de los fenómenos observados en el proceso grupal.

Al mismo tiempo que los percibe, el facilitador formula interrogantes, suposiciones sobre los fenómenos que se evidencian en el grupo, a partir de sus concepciones teóricas de partida.  Por supuesto, estas suposiciones deberán ser confirmadas con posterioridad, para que el facilitador haga conclusiones sobre el latente grupal.

Debe quedar claro al grupo que la interpretación no encierra una verdad absoluta, sino que encierra un contenido que el grupo debe valorar, pensar para verificarlo o no.

Es una hipótesis que crea el coordinador para producir un cambio dinámico, para romper una determinada situación grupal, en ese sentido tiene un carácter manipulador, pero también operativo.

Toda interpretación implica poner el dedo en la llaga, llamar la atención sobre algo que está en el discurso latente del grupo y que está bloqueado por una resistencia o una defensa.  Por ejemplo: un grupo de adolescentes de 8vo. Grado se muestra más intranquilo de lo acostumbrado en un turno de clases de Inglés. La participación es pobre y algunos realizan a escondidas trabajos de otras asignaturas. El profesor observa esta conducta y deduce que algún asunto pendiente provoca este estado general de desatención. Confiesa al grupo: “Hoy les siento fuera de clases, como si tuvieran algo más importante que hacer, están ansiosos, intranquilos, ¿es que no desean trabajar ahora el Inglés?”. Esta hipótesis es resultado de la comprensión del estado afectivo del grupo en ese momento de la clase, el cual el profesor observó asociado a alguna otra cosa ajena a la actividad que impedía su atención. A partir de esta interpretación el grupo analizó lo que les estaba pasando, redujo su nivel de ansiedad y pudo proseguir la clase. 

Pongamos otro ejemplo: Imaginemos que los miembros de un grupo de orientación   reflexionan sobre las relaciones interpersonales en el grupo. El facilitador observa que gran parte de los participantes refiere historias de personas ajenas al grupo, precisamente cuando la tarea consiste en debatir en torno a experiencias y problemas personales.  En este momento el facilitador puede preguntarse a sí mismo: ¿acaso están evadiendo cumplir la tarea? ¿por qué se inhiben?, ¿aún no existe un nivel óptimo de confianza para "abrirse" ante el grupo?, ¿Por qué se defienden?

Estas interrogantes constituyen hipótesis, interpretaciones de las participaciones observadas.  Así mismo, todas las interpretaciones deben estar basadas en hechos percibidos de la vida del grupo, situaciones que el facilitador observe.  Por eso es importante la observación como punto de partida para la interpretación, que por muy subjetiva que sea, debe tener un basamento real.

Ahora bien, la interpretación sólo será válida, cuando sea comprobada, corroborada en el grupo.  Una vía eficaz para esta comprobación es el Método de Aproximación Progresivas, donde el facilitador, dependiendo de la complejidad de sus hipótesis y del momento o etapa por la que atraviesa el grupo, podrá optar por una de las siguientes alternativas:

1.
Dejar que el grupo siga su curso y quedar atento a ulteriores manifestaciones que confirmen o contradigan su primera interpretación.  Esta variante deberá ser utilizada en todos aquellos casos donde el grupo no esté preparado para aceptar las hipótesis, o cuando las mismas aún no estén suficientemente claras y precisas.

2.
Señalar al grupo el fenómeno manifiesto que al facilitador le llamó la atención, sin dar ninguna interpretación del mismo, y dejar que el grupo sea quién lo elabore.  Por ejemplo, ante al silencio prolongado de un grupo, el facilitador plantea:


"Todos se han quedado callados, nadie opina sobre la situación dramatizada".  Ante el señalamiento, lo más probable será que los participantes intenten explicar las causas de sus silencios, penetrando así por sí mismos, en la interpretación.

3.
Dar la interpretación del fenómeno para que el grupo trabaje sobre ella.  Esta variante deberá ser utilizada con tacto por el facilitador, quién expresará sus hipótesis o suposiciones al grupo preferentemente en forma de interrogantes, evitando afirmaciones absolutas.  Al trasmitir la interpretación deberá posibilitar que el grupo la afirme o la niegue, a partir de su propia reflexión.  Además es conveniente que el grupo conozca que la interpretación no fue elaborada en el aire, sino a partir de la propia realidad del grupo.

Cualquiera que sea la guía utilizada para confirmar las interpretaciones, las ideas y comentarios del grupo en torno a ellas, también deberán estar basados en la realidad, para ello el coordinador está encargado de cuidar que no haya cambios a la realidad por parte del grupo, en el sentido de distorsiones y/o errores.

A través de la interpretación el facilitador puede traer al grupo la realidad, lo cual permitirá lograr que las conclusiones a las que se arriben sean válidas y esclarezcan realmente los fenómenos del proceso grupal.

 La función de coordinar  se refiere al manejo de recursos técnicos que debe usar el maestro facilitador para precisar la información producida por el grupo, promover el intercambio de ideas entre sus miembros, profundizar en los contenidos manejados por el grupo y dirigir sus acciones hacia el logro de la tarea grupal.

En el caso de la clase de Biología referida anteriormente se pudo observar la función de coordinación, por ejemplo, cuando el maestro facilitador ante la discusión que se produjo en el grupo sobre el uso del condón utilizó recursos tales como la reformulación; por ejemplo: “Entonces ¿ustedes consideran que los que usan el condón no sienten placer en las relaciones sexuales?

La función de evaluación es aquella mediante la cual el maestro conjuntamente con el grupo analiza la calidad del proceso de aprendizaje y sus resultados en función de la tarea grupal.

Su importancia es incuestionable, pues permite la retroalimentación tanto del maestro como del grupo sobre lo logrado y lo que aún falta por lograr en cuanto a los objetivos del aprendizaje para sobre esa base orientar y coordinar el proceso en función del crecimiento personal.

La evaluación propicia, de esta manera, el enriquecimiento de los contenidos de la personalidad, el desarrollo de la autodeterminación, la confianza en si mismo, la autoestima, los valores, el autoconocimiento, la autovaloración, la concepción del mundo, así como los mecanismos autorreguladores y reguladores de la personalidad.

La definición de los parámetros de la evaluación se realiza desde la primera sesión o encuadre, en la que el maestro junto a los alumnos determinan qué se evaluará, cuándo y cómo ha de evaluarse en función de lo que se ha definido como tarea del aprendizaje grupal.

3.5 ¿QUÉ CONTENIDOS LATENTES DE LA DINÁMICA GRUPAL DEBERÁ LEER E 

        INTERPRETAR EL FACILITADOR?.

3.5.1 Primero que nada se interpretan las Resistencias. 

 En capítulos anteriores definimos el concepto de Resistencia que nuevamente retomamos aquí.

3.5.1.1 Resistencia a la TAREA propiamente dicha por ejemplo:

Desconcierto e incertidumbre: el grupo ante un problema se manifiesta desconcertado, se expresa incapaz de proseguir, de tomar una decisión, "no sabemos que hacer", "esto se detuvo aquí", son expresiones que explican este tipo de resistencia.

Rechazo a la situación: de manera individual o grupal se expresa verbal o conductualmente rechazo manifiesto o encubierto a la TAREA, por ejemplo: de manera manifiesta un individuo puede expresar su inconformidad con la TAREA; de manera encubierta otro prefiere expresar que la temática que se discute no le compete, no le atañe directamente y por eso en sus intervenciones no se implica personalmente, sólo ofrece opiniones sobre los problemas de los demás.

Evitación temática: el grupo de manera evidente o encubierta continuamente evita abordar un tema que según las características del grupo, el facilitador sabe que debe ser abordado para el desempeño eficiente de la tarea; así, por ejemplo, un grupo con antecedentes de problemas en las relaciones interpersonales rehusa de manera sistemática abordar el análisis de esta temática con lo cual se estanca al avance de la tarea.

La mosca: es cualquier motivo estúpido que asume el grupo para evitar la TAREA; situaciones externas, el ruido de un auto que pasa, el llanto de un niño, etc; de este tipo de excusas burdas se vale el grupo para desviar el curso de la dinámica.

El silencio: por último, es una de las formas más primitivas, menos elaboradas de resistencia, pero no por ello poco frecuente, fundamentalmente al inicio de las sesiones o cuando se toca un contenido que genera actitudes resistenciales pero aún el grupo no sabe como expresarlas, quedando en silencio.

3.5.1.2. Resistencia al Encuadre grupal: se expresan en aquellas expresiones conductuales, grupales o individuales, que reflejan el no cumplimiento del Encuadre; citamos como ejemplos, las llegadas tarde y las ausencias, la violación de normas, la superposición de roles (hacer las veces de coordinador entre otras).

3.5.1.3. Resistencias al facilitador: el rol del facilitador queda precisado en la definición misma del ENCUADRE durante la primera sesión, sin embargo, derivadas de la especificidad de sus funciones, de su distancia con relación al grupo, de su status de no pertenencia, son inevitables las manifestaciones grupales hacia el coordinador que expresan una resistencia a su presencia o a su función.  Entre estas, podemos encontrar los siguientes:

Rechazo manifiesto o encubierto al facilitador: este percibe que su persona o sus intervenciones no son aceptadas, son rechazadas con énfasis o se ignoran, a través del silencio.

Acuerdo grupal o confabulación: puede darse la situación de un grupo donde sus miembros nunca se han visto antes, donde no se conocen, o en otro caso se llevan mal, no tienen buenas relaciones entre sí, pero en el momento del grupo, ante el coordinador se hacen cómplices para resistirse.

Es importante volver a resaltar que a pesar de esta diferenciación que hemos establecido sobre los tipos de resistencias, todos en sí mismos y por su esencia frenan el desarrollo de l TAREA, impiden su curso y deben ser develados por el coordinador, es decir, éste debe levantar las barreras resistenciales para que emerjan los contenidos latentes reprimidos y se pueda crear un ECRO común, por ello podemos decir que la interpretación de las resistencias tiene como función operativa: incentivar al grupo hacia la TAREA.

En segundo lugar se interpretan las

3.5.2      Defensas. 

¿Qué entendemos por defensa?.

Son aquellas expresiones del individuo o del grupo que no encierran una evitación consciente de la TAREA, aparentemente el grupo asume la misma, enmascarando de una manera elaborada la expresión, de un Contenido que el sujeto y/o el grupo quiere ocultar de manera inconsciente.  Algunos ejemplos de defensas son los siguientes:

3.5.2.1. La represión propiamente dicha: el individuo y/o el grupo elimina involuntariamente del discurso consciente aquellos sentimientos, ideas y aspiraciones condenables socialmente pero que le son afines.  En el marco de un proceso grupal, durante el cual se conversa sobre relaciones padres-hijos, un sujeto continuamente exalta la feliz relación con su padre, de manera sistemática expresa que ama a su padre, que nunca ha habido entre ellos ni un sí ni un no, contra la belleza de esta relación parece estrellarse la concebida teoría sobre la ambivalencia de los efectos; cabe entonces que el facilitador se pregunte: "¿qué pasa aquí? ¿es que este padre no tiene cualidades negativas como todo ser humano? Por el contrario, las tiene, pero el sujeto no puede concebir la crítica dado su compromiso de amor filial y ha reprimido este contenido ".  Sobre la base de esta hipótesis acerca de una posible defensa, el facilitador puede lanzar su interpretación al grupo para que este la verifique.

3.5.2.2. La regresión: es otro tipo de defensa que podemos encontrar, implica que el grupo adopta una serie de conductas o ideas que reflejan un retorno a etapas o niveles más primitivos ya superados por el grupo; así durante el análisis de una problemática, un grupo que ha avanzado en el desarrollo de la tarea y la formación del ECRO homogéneo, puede comenzar a expresar conductas que resultan obsoletas, como apoyar a un saboteador o permitir que un miembro comience a dirigir la dinámica, defendiéndose de esta forma del contenido que le parece agresivo.

3.5.2.3 La Proyección: el individuo de manera inconsciente proyecta en otro miembro del grupo sentimientos, ideas, emociones que le son propias, como si fuera el otro quien las poseyera.  Durante el análisis de la temática "relaciones de pareja" un miembro (1) reflexiona sobre las dificultades de la convivencia, otro (2) lo interrumpe y asumiendo una actitud acusatoria lo recrimina por su falta de sensibilidad y amor a la pareja.  En sesiones anteriores el coordinador ha observado que el sujeto 2 alude el tema, sin embargo, en una sesión, después de aplicar una técnica de Dinámica Grupal, refiere brevemente que tiene problemas de comunicación con su pareja, pero no aborda el tema, prefiriendo quedar en silencio. El sujeto 1 por el contrario ha planteado sus problemas sistemáticamente al grupo abriéndose personalmente al debate.  ¿Cómo interpretar entonces el discurso acusatorio del sujeto 2 hacia el sujeto 1?.  Una hipótesis puede ser que el sujeto 2 ha proyectado en el sujeto 1 sus frustraciones, su desamor como si fuera el otro y no él quien lo experimentará.

3.5.2.4. La Racionalización: durante el trabajo de un contenido específico el grupo o algún miembro en particular comienza a teorizar sobre la temática, sin aludir a los aspectos vivenciales de la misma, es decir evitando hacer referencia a aspectos personales que impliquen sentimientos, emociones, vivencias, defendiéndose de esta forma para evitar profundizar en el análisis de un contenido que posee un significado afectivo particular.  Se enfatiza en el análisis racional del problema, de lo lógico, de lo razonable ocultando la faceta emocional del mismo.  Durante una sesión de un grupo de orientación, uno de sus participantes interviene sistemáticamente ofreciendo información teórica leída por él en algunos libros, sobre la temática sexual, la cual es objeto de discusión en la

susodicha sesión; no podemos decir que el individuo se está resistiendo a la TAREA porque incluso por momentos, su rol es constructivo, aporta nuevos elementos a la discusión, enriqueciéndola; sin embargo, la forma reiterada en que lo hace, sin implicarse personalmente, sin expresar una opinión basada en sus propias experiencias vivenciales, evidencia que el individuo  utiliza estas intervenciones para defenderse (de manera inconsciente, por supuesto) detrás de un rol que no es negativo al grupo en la medida en que brinda información, pero que esconde al grupo todas las interioridades de uno de sus miembros y por tanto no debe enquistarse, ya que tarde o temprano comienza a frenar el avance de la tarea.

Por otra parte, este tipo de defensa tiene su expresión grupal cuando es todo el grupo quién asume esta actitud, sumergiéndose en discusiones teóricas y racionales sobre un tema sin tocar para nada la connotación afectiva que para cada uno de sus miembros tiene el mismo.  Para develar este tipo de situación que entorpece el despliegue de la tarea, el facilitador introduce entonces el  recurso de la interpretación.

3.5.3. Por último, se interpretan las transferencias: la transferencia no es más que la depositación que hace el grupo o alguno de sus miembros en el facilitador, de sus aptitudes, formas de comportarse, tipos de relación con otras personas (padres, compañeros, esposos, esposas, etc); de esta manera el grupo o el individuo comienza a tratar al coordinador como si éste pensara, actuara o tuviera características personales de otros individuos que el sujeto ha conocido con anterioridad.  

No significa que piense que el coordinador es su padre, o su madre y lo trate como tal, no es esto lo que significa la transferencia, ello significa que el sujeto ha extrapolado a la figura del facilitador atributos de otra persona y se comienza a relacionar con él a partir de esta idealización, de la cual el sujeto no es consciente.  El sujeto se percata que se interrelaciona con el facilitador, pero sólo éste se da cuenta que lo hace de una forma peculiar, diferente, el sujeto se comporta como un hijo o una esposa y trata al facilitador (habla sobre él o con él, se dirige a él) como si éste fuera el padre o el esposo respectivamente.

Por ejemplo: en el curso de una sesión donde se aborda el tema de la autoridad en la familia, el grupo comienza a hacer resistencias iniciales a la persona del facilitador, se confabula para ocultar información, una vez que el coordinador interpreta las resistencias; o el grupo comienza a quejarse de actitudes que con anterioridad ha asumido el facilitador y lo acusan de dirigirlos, manipularlos.  Entonces se pudiera lanzar la siguiente interpretación para que el grupo la elabore; dice el facilitador: "es curioso que un día como hoy, en que empezamos a hablar sobre las relaciones de autoridad en la familia, ustedes inviertan tanto tiempo discutiendo sobre el ejercicio de mi "autoridad", a quién están interpretando, demandando, ¿al facilitador o a sus padres o esposos?, piensen en esto".

Como conclusión de este aspecto podemos decir, que para poder interpretar estos contenidos latentes el coordinador debe tener sumo cuidado al definirlos como defensa o transferencia, si no está seguro de que puedan estarse manifestando estos 2 tipos más complejos de fenómenos, debe asumirlos como resistencias y devolvérselo así al grupo, lo cual cumple la función operativa de la interpretación, en la medida en que permita al grupo abandonar la actitud entorpecedora.

Primero que todo, se debe asumir que cualquiera de estos fenómenos es una resistencia, e interpretarla como tal; luego, si contamos con evidencias de una burda resistencia o de una elaborada defensa o transferencia.

Por otro lado no es recomendable interpretar defensas y transferencias en las primeras sesiones, ya que el contenido que se analiza en ellas es altamente ansiógeno para el sujeto y si éste aún no ha desarrollado sentimientos de pertenencia al grupo, puede abandonarlo definitivamente.

3.6.
ANSIEDADES DEL FACILITADOR

Una de las ansiedades típicas del facilitador novel es buscar el contenido latente para interpretarlo; la interpretación no se busca, emerge un poco intuitivamente, ella en sí misma es un instrumento que depende de la experiencia del coordinador, pero si no emerge, éste debe preguntarse a sí mismo si se está resistiendo a la TAREA, ¿Qué contenidos le provocan resistencia al grupo y a la TAREA? ¿Qué no le permite comprender lo que sucede?.  La respuesta puede estar en la inexperiencia o en su propia resistencia al contenido que se aborda.

Otra ansiedad típica del coordinador inexperto es aquella asociada a las posibles respuestas que puede dar un grupo a sus interpretaciones.
Debe quedar claro, ante todo, que como señalamos anteriormente la interpretación es un instrumento, una técnica, pero no es la verdad, no tiene que ser aceptada necesariamente por el grupo, lo importante no es si la acepta o no, lo importante es que el grupo trabaje con ella, que le imprima cierta lógica al proceso grupal, que produzca una modificación en el estado actual en un sentido desarrollador: incluso una interpretación rechazada por el grupo puede ejercer una función en la develación de determinadas resistencias en la medida en que este rechazo no sea bien fundamentado por el grupo, si por el contrario lo es, se debe asumir que fue un error.

Como parte del trabajo grupal es importante tener en cuenta los siguientes Principios Normativos o "Reglas de Oro" para la facilitación.

El facilitador no debe tener relaciones con ninguna de los miembros del grupo fuera de la dinámica misma del grupo.

No se pide la palabra, cada cual habla según el grupo lo permita; el facilitador carece del poder autoritario para determinar quién debe hablar y cuándo debe hacerlo.

Si el coordinador no sabe qué decir es mejor que se calle; sin embargo, el silencio no es un recurso para interpretar, no debe utilizarse como un medio para decirle o demostrarle algo al grupo.

La voz de los miembros del grupo no se desacredita, no se minimiza, no se subvalora; no se puede decir "ustedes están equivocados", "ustedes dicen mentiras", lo cual apunta hacia la importancia de actuar con tacto, respeto y mesura a la hora de lanzar una hipótesis al grupo.

Se interpreta de la superficie a lo profundo, de lo evidente a lo escondido, de lo dicho a lo sospechado, de ahí que argumentamos nuevamente que lo primero que se interpreta es lo más evidente (la resistencia) y sólo después sobre la base de un conocimiento más profundo del grupo, podemos pensar en términos de defensas y transferencias.

La TAREA y el proyecto final que se plantee alcanzar el grupo debe ser realizable en el tiempo que duren los encuentros grupales, debe ser posible de lograr o cumplir, de lo contrario el grupo se sentirá frustrado y la ansiedad acompañará a todas las sesiones frenando la espontaneidad grupal.

Con respeto a las funciones y el rol del facilitador, recomendamos que el trabajo del mismo debe apoyarse en un registrador, alguien designado previamente por coordinador que registre todo lo sucedido en cada sesión, lo cual le permitirá hacer un análisis posterior de las mismas con más detenimiento y profundidad.


En algunos casos el registrador podrá ser un miembro del grupo que puede ser sustituido en cada sesión.  En otros casos, el registrador podrá ser traído al grupo por el facilitador.  El registro de las sesiones deberá ser la descripción objetiva y sin interpretaciones de los sucesos que se manifiesten, para lo cual el registrador evitará participar de las técnicas y debates grupales, lo que asegurará una posición que le permita cumplir su función.


En aquellos casos donde el grupo se moleste y rechace la presencia del registrador, el facilitador deberá prescindir de él.  En cualquier circunstancia, la definición de si se utiliza o no un registrador y de la función del mismo en el grupo, deberá ser aclarada en la primera sesión del grupo, durante la estructuración del ENCUADRE.

Por último, debemos señalar que para cumplir estas funciones el facilitador debe considerar una serie de condiciones que son imprescindibles, entre estos tenemos condiciones personales ambientales y psicológicas las cuales serán tratadas en el próximo epígrafe.

3.8. CONDICIONES PARA LA FACILITACIÓN DE LA DINÁMICA DE GRUPO

Para facilitar dinámicas grupales, es necesario que se cumplan una serie de condiciones que van a garantizar en gran medida el éxito en el proceso de coordinación grupal.

Entre las más importantes tenemos:

Condiciones personales.

Condiciones ambientales.

Condiciones psicológicas.

Las condiciones personales se refieren a la persona del facilitador.  Para poder ser un buen facilitador  es necesario:

Dominar la teoría de los grupos.

Tener un profundo conocimiento de la metodología del trabajo grupal.

Conocer ampliamente la temática que se aborde en las sesiones grupales.

Haber tenido algún entrenamiento vivencial como miembro de un grupo.

Haber desarrollado habilidades en la coordinación de dinámicas grupales, al menos en situaciones modeladas.

Cumplir rigurosamente con las exigencias del rol de facilitador durante la coordinación de la dinámica grupal.

Las condiciones ambientales están relacionadas con las características del local, clima y recursos del medio que pueden favorecer las dinámicas de un grupo.  En este sentido resulta conveniente garantizar las siguientes condiciones:

Local agradable, limpio, amplio y ventilado.

Temperatura fresca, pero no muy fría.

Local cerrado, con total privacidad.

Ubicación de los asientos en círculo, de modo que todos puedan verse las caras.

Eliminar las mesas, ya que éstas se convierten en barreras psicológicas.

Local fijo para realizar todas las sesiones.

Las condiciones psicológicas tienen que ver con el facilitador, con los miembros del grupo y con la relación entre ambas.  Entre las más significativas se pueden mencionar:

Disposición positiva de los miembros del grupo hacia las sesiones.

Autodominio y autocontrol emocional del facilitador.

Grupo heterogéneo, diversidad de características en sus miembros.

Establecimiento de una relación emocional positiva  a Rapport adecuada del grupo con el facilitador.

Clima de confianza y seguridad en el grupo.

Autenticidad del facilitador.

Informalidad, libertad de expresión y movimiento en el grupo.

Estilo conductor-facilitador del coordinador.

Esclarecimiento de los roles de facilitador y miembros del grupo para todos los participantes.

Estricto cumplimiento del encuadre.

Liberación de las emociones y sentimientos en el grupo (catarsis).

Si el facilitador cumple las exigencias de su rol, desempeña con profesionalidad sus funciones, controla sus propias ansiedades, tiene en cuenta los principios normativos o "reglas de oro" para la facilitación de dinámicas grupales y garantiza las condiciones necesarias para la coordinación adecuada del proceso grupal, el grupo debe avanzar sin dificultades en la tarea, a partir de la toma de conciencia de sus resistencias, defensas a transferencias y de su superación, en pos del proyecto inicialmente planteado. 

 No obstante, si el grupo no logra avanzar, el facilitador no debe pensar que es su única responsabilidad, pues esto depende también del propio grupo, de las características de sus miembros y de su dinámica como sistema.  Sin embargo, debe tener cuidado de no depositar en el grupo la causa de sus retrocesos o lentitud en el avance en la tarea, si no está totalmente seguro de que ha hecho todo la que le ha correspondido en su rol de coordinador.

Capítulo 4.- TÉCNICAS DE DINÁMICA DE GRUPO.

En capítulos anteriores ha habido oportunidad de considerar los aspectos técnicos referidos al trabajo con grupos, profundizando en lo que se relaciona con conceptos básicos que tienen que ver con el trabajo grupal; qué es la dinámica de grupo y que elementos esenciales la componen, así como lo que se vincula con la facilitación de la dinámica grupal.

En el presente capítulo se quiere abordar lo referente a las técnicas de dinámica de grupo.

Como ya se dijo anteriormente, en los últimos tiempos se ha visto proliferar una serie de cursos y publicaciones que enfatizan sobre las técnicas de dinámica de grupo, así como en diferentes ejercicios para la dinámica grupal.  Al hacer esto, se recalca en aspectos técnicos que, indudablemente son necesarios y capacitan a aquellas personas que van a desarrollar una labor como facilitadores o coordinadores de grupos (sean educadores, trabajadores sociales, etc).

Sin embargo, existe un gran peligro, y es que se confunda el trabajo con el grupo con la simple aplicación de técnicas de dinámica de grupo, sin un criterio discriminativo que permita su optimización; además de que se producen fenómenos en el grupo que no pueden ser suficientemente aprovechados por el facilitador, al no poseer una formación teória sólida que le permita interpretar adecuadamente  lo que pasa en el rol de facilitador, como se vio en el capítulo anterior.

Otro peligro es el que identifican la técnica con la dinámica de grupo, de ahí que a veces se escuche decir: "voy a aplicar una dinámica de grupo", lo cual constituye un error, puesto que la dinámica de grupo, como ya se ha visto, ocurre siempre dentro de cualquier grupo, y no cuando se aplica la técnica.

De ahí que, antes de entrar a considerar distintas técnicas, se quiere enfatizar que la técnica de dinámica de grupo se refiere al cómo se organiza el trabajo de grupo por el educador o facilitador para lograr que dicho grupo alcance más eficazmente las metas que se propuso.  O sea, que cuando se hable de estas técnicas, se hace mención a los procedimientos, medios y estrategias a utilizar en el trabajo grupal.

Por lo tanto, estas técnicas constituyen herramientas de trabajo que el facilitador puede y debe usar al cumplir sus funciones, siempre eligiéndolas cuidadosamente.  Para esto último, debe tener en cuenta los siguientes criterios:

-
Características del grupo con el que se trabaja.

-
Objetivos a alcanzar en la sesión.

-
Temática que se vaya a trabajar por el grupo en la sesión.

-
Relación de la sesión con las anteriores y las que lesiguen.

-
Propuestas hechas por el grupo.

Como puede verse, la elección de la técnica es algo que no puede hacerse festinadamente.  Requiere de gran estudio y reflexión por parte del facilitador, a fin de utilizar aquélla (o aquéllas) que verdaderamente permita que el grupo alcance sus objetivos.

En este capítulo se presentarán algunas de las técnicas de dinámica de grupo.  Resulta materialmente imposible explicarlas todas, pues existen decenas y se haría excesivamente extenso el presente libro.  Fundamentalmente, se mostrarán aquellas técnicas que, a nuestro juicio, resultan más factibles de utilizar por los educadores en su labor profesional.

En cada técnica se hablará del objetivo que se persigue con la misma, se describirá el procedimiento de aplicación (y de las variantes, en cada caso en que las haya) y de la utilidad que se puede sacar de las mismas.

Para su comprensión y estudio, las técnicas se han agrupado de la siguiente forma:

1.
Técnicas de presentación.

2.
Técnicas de relajación.

3.
Técnicas de animación y concentración.

4.
Técnicas para trabajar contenido temático.

5.
Técnicas de cierre.

A su vez, las técnicas para trabajar contenido temático se han subdividido en:


. Técnicas de abstracción y análisis general.


. Técnicas de comunicación.


. Técnicas de dramatización.

4.1-  TECNICAS DE PRESENTACION:
Todas estas técnicas tienen como objetivos generales:

Permitir al facilitador presentarse como un integrante más del grupo.

Permitirle a los mienbros del grupo conocerse (aún cuando no se reúnan por primera vez) desde diferentes perspectivas.

De este tipo de técnicas el facilitador puede extraer mucha información sobre las características de las interacciones y de la comunicación del grupo.  Pueden ser también utilizadas para animar la dinámica del grupo, crear un ambiente de relajación -aunque para este propósito existen ténicas específicas que se verán más adelante-. Veámoslas brevemente:

1.- Presentación por parejas:
Objetivos:

Permitir al coordinador conocer información sobre los integrantes del grupo que considere necesario.

Que los mienbros conozcan da cada uno, aspectos a lo mejor desconocidos.

Procedimiento de aplicación:

El facilitador da la indicación de que se van a presentar por parejas (uno presenta al otro miembro de la pareja y viceversa) y que los mienbros de cada una deben intercambiar determinado tipo de información que sea de interés para todos. Por ejemplo, nombre, interés por la actividad a desarrollar, expectativas, etc.

Pasos a seguir:

a)- Formar las parejas:  El facilitador puede coordinar la formación de las parejas a través de diversos criterios, como son: escoger personas poco conocidas; realizar una numeración 1-2 y agrupar los 1 con los 2; poner a los participantes a caminar en fila haciendo un círculo en el centro del local y dar la consigna de que, en determinado momento, tomen de la mano al compañero más cercano; o utilizar unas tarjetas en las que previamente se han escrito fragmentos de refranes populares (cada refrán se escribe en dos tarjetas, el comienzo en una de ellas y su complemento en otra), se reparten las tarjetas entre los mienbros y cada uno debe buscar a la persona que tiene la otra parte del refrán.  Puede utilizarse otras variantes.

b)- Intercambio entre la pareja: Durante algunos minutos las parejas se informan e intercambian

     sobre los datos personales pedidos.

c)- Presentación en plenaria: Cada cual presenta a su pareja, dando los datos pedidos por el 

     facilitador.

Discusión: 

No existe propiamente.  El coordinador debe estar atento para animar y agilizar la presentación; su duración va a depender del número de participantes; por lo general, se da un máximo de tres minutos por pareja.  Puede pedir comentarios al final o resumir los aspectos más significativos que se hayan presentado.

Nota:  Este último aspecto se mantiene igual para el resto de las técnicas de presentación, por lo que no se explicará en el resto de las que se mostrarán a continuación:

Utilidad:


Sienta las bases para comenzar el trabajo con el grupo, en la medida que proporciona un conocimiento del grupo, de cada integrante, de su comunicación y de las relaciones interpersonales.

2.-  Baile de presentación:

Objetivo:


Que los mienbros del grupo se conozcan a partir de actividades afines, objetivos comunes o intereses específicos.

Procedimiento de aplicación:

Para la realización de esta técnicca, se requieren de los siguientes materiales:

-Una hoja de papel para cada participante.

-Lápices.

-Alfileres o Masking Tape.

-Algo para hacer ruido: radio , casettera, tambor o un par de cucharas.

Pasos a seguir:

a)- Se plantea una pregunta específica, como por ejemplo: ¿Qué es lo que más le gusta del trabajo que realiza?, la respuesta debe ser breve, por ejemplo: "Preparar el terreno para la siembra"; o: "que estoy en contacto con la gente", o: "que me permite ser creativo", etc.

b)- En el papel cada uno escribe su nombre y la respuesta a la pregunta que se dio y se prende con masking o alfileres el papel en el pecho o en la espalda.

c)- Se pone la música y, al ritmo de ésta, se baila, dando tiempo para ir encontrando compañeros que tengan respuestas semejantes o iguales a las propias.

d)- Conforme se van encontrando compañeros con respuestas afines, se van cogiendo del brazo y se continúa bailando y buscando nuevos compañeros que puedan integrar el grupo.

e)- Cuando la música para, se vé cuántos grupos se han formado; si hay muchas personas solas, se da una segunda oportunidad para que todos encuentren a su grupo.

f)- Una vez que la mayoría se haya formado en grupos, se para la música  y se da un corto tiempo para que intercambien entre sí el porqué de las respuestas de sus tarjetas.

g)- Presentación en plenario. El grupo expone al plenario sobre la base de qué afinidad se conformó, cuál es la idea del grupo sobre el tema (por ejemplo, porqué eso es lo que más les gusta de su trabajo, etc.) y el nombre de sus integrantes.  Los compañeros que están solos exponen igualmente su respuesta.

Discusión: 

Igual a la técnica anterior.  El facilitador debe estar atento para darle agilidad a la presentación.

Recomendación:  La pregunta que se formule debe estar muy de acuerdo al tipo de participante; es importante que el coordinador esclarezca bien a los participantes las instrucciones a cumplir.

Utilidad:

Además de sentar las bases para comenzar el trabajo con el grupo, permite conocer la opinión que tienen sobre algún aspecto en particular sobre el cual se va a trabajar durante el curso o actividad.

3.- La telaraña:

Objetivos:

Permitir que los minebros del grupo se conozcan.

Permitir la integración de los mienbros al grupo.

Procedimiento de aplicación:

Para la ejecución de esta técnica, se requiere del siguiente material:

-Una bola de cordel, o un ovillo de lana.

El facilitador da la indicación de que todos los participantes se coloquen de pie, formando un círculo.

Pasos a seguir:

a)- El facilitador le entrega a uno de ellos la bola de cordel; éste tiene que decir su nombre, procedencia, tipo de trabajo que desempeña, interés de su participación, expectativas sobre el curso o actividad, etc.

b)- El que tiene la bola de cordel toma la punta del mismo y lanza la bola a otro compañero, quien a su vez debe presentarse de la misma manera.  Luego, tomando el hilo, lanza la bola a otra persona del círculo.

c)- La acción se repite hasta que todos los participantes quedan enlazados en una especie de tela de araña.

d)- Una vez que todos se han presentado, quien se quedó con la bola debe regresarla a aquél que se la envió, repitiendo los datos por esa persona;  este último hace lo mismo, de manera que la bola va recorriendo la misma trayectoria, pero en sentido inverso, hasta regresar al compañero que inicialmente la lanzó.

Recomendación: El facilitador debe advertir a los participantes la importancia de estar atentos a la presentación de cada uno, pues no se sabe a quién va a lanzarse la bola y posteriormente deberá repetir los datos del lanzador.  Debe preocuparse porque las instrucciones sean bien comprendidas por los participantes.

Utilidad: 

Es recomendable al iniciar el trabajo con un grupo de reciente integración.  Crear un clima de confianza y de distensión.

Aunque existen infinidad de técnicas que pueden ser utilizadas en la presentación, se ha creído pertinente reflejar tres ejemplos que presentan tres formas distintas: por pareja, en grupo o individual.  El lector interesado puede encontrar en la bibliografía especializada otras, susceptibles de ser aplicadas en función del tipo de grupo con el que tiene que trabajar; también aplicar variantes y modificaciones.

Por último, antes de pasar a las técnicas de relajación, es bueno detenerse sobre un aspecto que muchas veces es objeto de preocupación para el que se inicia en el trabajo grupal y que puede resumirse en la pregunta; ¿qué datos se deben preguntar?, o sea, qué contenido darle a la técnica.

La respuesta depende de qué le interesa recoger al facilitador y, sobre todo, qué quiere que el grupo sepa de sus integrantes.  Esto último depende de si el grupo es de reciente integgración, o si sus mienbros ya llevan interactuando durante un tiempo antes.  Por lo común, se aconstumbra a pedir los siguientes datos:

Nombre y apellidos.

Ocupación.

Procedencia.

Motivos por los que se ha integrado a la actividad.

Expectativas acerca de la actividad.

Pero, por supuesto, esto no constituye una regla que haya que cumplir al pie de la letra, Ejemplo de lo dicho puede ser la presentación de una técnica que se puede utilizar asociada a cualquiera de las anteriormente explicadas y que resulta interesante, llamada:

4.- Presentación subjetiva:

Se pide a cada persona que se compare con una cosa o un animal que identifica de alguna manera con rasgos de su personalidad y que explique el por qué de esa comparación.  Si se aplica en la presentación por parejas, en el interccambio de datos cada uno le informa al otro de su comparación y el porqué para que la pareja lo explique en el plenario.

Si se hace en grupo, al informar en el plenario, cada grupo debe dar estos datos da cada uno de sus integrantes.

Cuando se trabaja con un grupo que ya se conoce, una variante en el caso de la presentación por pareja es que cada uno piense con qué va a comparar a su pareja, sin decírselo a ella y sin que le dé sugerencias y después explique porqué en el plenario.

Por último, también quisiera presentarse otra técnica que puede utilizarse en combinación con las anteriores, que es:

5.-  Presentación por fotografías:

Objetivo:


Permitir que los mienbros se conozcan.

Obtener elementos sobre los puntos de vista de los participantes acerca del mundo que les rodea.

Procedimiento de aplicación:

Para esta técnica se requieren los siguientes materiales:

-Fotografías que reflejen diferentes cosas: objetos, personas, paisajes, actividades, etc, de

 preferencia en colores, pegadas cada una a un cartoncillo.

Pasos a seguir:

a)- El coordinador pide a los participantes que formen un círculo alrededor de un conjunto de

     fotografías, previamente colocadas de un modo arbitrario, de modo que todos los asistentes

     puedan observarlas.

b)- Se da un tiempo razonable para que cada uno elija una fotografía, con la que más se

      identifique, de acuerdo a su personalidad, modo de vida, trabajo, gustos, que le recuerde

      alguna anécdota de su vida, etc.

c)- Después que todos los participantes han escogido su fotografía, van presentándose uno a

     uno, mostrándola y explicando el motivo por el que escogió esa fotografía, cómo y porqué se

     identificó con ella.

Discusión: 

Igual a las técnicas explicadas anteriormente.

Utilidad:


Sirve para hacer que los mienbros del grupo conozca de otros elementos de cada uno que a lo mejor eran desconocidos.  Recomendable para grupos que llevan un tiempo interactuando.

4.2- TECNICAS DE RELAJACION:

Existen formas de buscar la relajación, más todas ellas persiguen un objetivo fundamental:

Permitir que los mienbros del grupo liberen tensiones al enseñar a relajarse en pocos minutos.

Es importante que el coordinador, en todos los casos, utilice un tono de voz pausado, acompasado, y que se tome todo su tiempo, sobre todo cuando lo aplica por primera vez.

Dado que, en esencia, todas las técnicas de relajación se parecen, en este punto se presentará un ejemplo desarrollado, además de algunas variantes:

1.- Ejemplo básico:

Objetivo:


Reducir los niveles de ansiedad en un grupo.

Provocar un ambiente más relajado en el grupo.

Procedimiento de aplicación:

El facilitador le pedirá al grupo que cada uno se siente en una posición cómoda, con los antebrazos apoyados en los muslos y las piernas ligeramente separadas, apoyando los pies en el suelo.  Al mismo tiempo, deben cerrar los ojos y tratar de concentrarse en las palabras que dirá.

Pasos a seguir:

a)- El facilitador comenzará a decir en un tono de voz suave y monótono y con un ritmo suave:

      "Aflojen los músculos del brazo izquierdo, los músculos del brazo izquierdo comienzan a

      relajarse poco a poco, se tornan blandos, flojos, suaves, sueltos, relajados,.... poco a poco se

      van tornando pesados cada vez más pesados,.... el brazo izquierdo se torna

      pesado,...pesa...pesa más.... y más ....y más.

b)- Cuando el coordinador observe que los mienbros del grupo se han concentrado y comienzan

     a relajar el brazo izquierdo, pasa al brazo derecho, repitiendo las mismas palabras, y así 

     sucesivamente para cada pierna, el tronco, etc.

c)- Continúa diciendo: "Todos los músculos del cuerpo están relajados, flojos, los brazos...las

      piernas...el cuello...los hombros...la espalda...el tronco...el abdomen... Se sienten relajados,

      tranquilos, agradablemente relajados y tranquilos, cada vez más relajados y tranquilos... Los 

      brazos se van tornando calientes, cada vez más calientes, agradablemente calientes, se 

      tornan pesados, cada vez más pesados... esta sensación de calor y peso se va trasmitiendo a

      las piernas, las piernas se van tornando calientes y pesadas, cada vez más calientes y 

      pesadas, cada vez se sienten más tranquilos, más suaves, agradablemente relajados.

d)- Una vez lograda la relajación, el facilitador dirá: "En la medida en que cuente hasta tres, sus

      músculos se irán recuperando poco a poco, abrirán los ojos y seguirán tranquilos y relajados. 

      Uno, dos y tres.

Utilidad:


El coordinador puede utilizar esta técnica cuando observe que, durante la dinámica, el grupo  está tenso y ansioso.  Puede utilizarse al inicio, durante el desarrollo o al final de la sesión; el momento preciso depende de que el facilitador haga una buena observación e interpretación de los momentos ansiógenos de la sesión.

En esta técnica se enfatiza en el peso, el calor y en aflojar el tono muscular.  Pueden utilizarse otras variantes de relajación en las que, por ejemplo, se enfatice en la ligereza y no en el peso ("se sienten ligeros, flotan, vuelan..."), o se pide pensar en algo agradable, o en una música suave, o en un lugar que a cada uno le guste y se sienta bien y relajado.  Puede utilizarse una música suave de fondo ligada a la relajación.  Lo importante es que el grupo se relaje y elimine la tensión física y la ansiedad.

Otro método que puede utilizarse (casi siempre asociado y como complemento de otras técnicas de relajación) es el llamado de "respiración profunda".  Aquí se les orienta a los sujetos que inspiren impulsando el aire hacia abajo, en dirección al abdomen, relajando al mismo tiempo los músculos del diafragma y del estomago.  Se exhala el aire lentamente y se imagina que la tensión abandona el cuerpo a medida que sale el mismo.

La ventaja de estos métodos de relajación es que no sólo enseñan al grupo a relajarse ante la tensión, sino que de modo individual  ayudan a los mienbros a enfrentar más exitosamente momentos de tensión y estresantes.

4.3- TECNICAS DE ANIMACION Y CONCENTRACION:

Entre todas estas técnicas, existe un objetivo que es común y general:

Crear un ambiente fraterno y de confianza a través de la participación al máximo de los mienbros del grupo en las actividades.

El momento de su introducción o aplicación varía en función de cómo se desarrolle la dinámica en la sesión.  Puede ser al inicio, donde favorece la integraciión; después de momentos intensos y de cansancio, para calmar los ánimos y relajar el ambiente o para pasar de un momento a otro de la sesión, ayudando a enfocar la atención en una nueva cuestión.

Si bien su uso es recomendable, el abuso de técnicas de animación puede afectar la seriedad de las actividades, por lo que el coordinador debe tener siempre claro el objetivo para el cual se utilizan estas técnicas.  Pasemos a describir alguna de ellas:

1.- El amigo secreto:

Objetivo:


Crear un clima de compañerismo e integración.

Procedimiento de aplicación:

Para aplicar esta técnica se necesitan los siguientes materiales:

-Papeles pequeños.

Pasos a seguir:

a)- Se le entrega a cada mienbro un papel y se les pide que escriban en él su nombre y algunas

      características personales (cosas que le gusten, aspiraciones, etc).

b)- Una vez que todos hayan llenado su papelito se ponen estos en una bolsa o algo similar y se

      mezclan.  Después, cada uno saca un papel al azar, sin mostrarlo a nadie; el nombre que está 

     escrito corresponde al que va a ser su amigo secreto.

c)- Este paso incluye la comunicación con el amigo secreto.  En cada actividad de trabajo se le 

     debe hacer llegar un mensaje de manera tal que la persona no pueda identificar quién se lo 

     envía.  Puede ser en forma de carta o nota, algún pequeño obsequio, o cualquier otra cosa

     que implique comunicación.  La forma de hacer llegar el mensaje se deja a la elección de cada

     cual, por supuesto, nadie debe delatar quién es el amigo secreto de cada quién, aún cuando

     lo sepa.

Discusión:


En la última sesión de trabajo grupal se descubren las "amigos secretos".  A la suerte, algún compañero dice quién cree que es su amigo secreto y porqué.  Luego se descubre si acertó o no y el verdadero amigo secreto se manifiesta; luego le toca a este decir quién cree que sea su amigo secreto y se repite el procedimiento y así sucesivamente hasta que todos hayan encontrado el suyo.

Utilidad:

Esta técnica es útili para lograr lazos más estrechos de compañerismo y amistad en el grupo.  Es recomendable aplicarla en la primera o segunda sesión de trabajo grupal, para que pueda desarrollarse durante el resto de las actividades.

El facilitador debe tener cuidado de que las instrucciones sean adecuadamente comprendidas y procurar de que nadie coja un papel con su propio nombre, por tanto, es recomenddable que sepa quién es el amigo secreto de cada quien. 

2.- Mar adentro y mar afuera:

Objetivo:


Buscar animar al grupo.

Procedimiento de aplicación:

Para aplicar la técnica, se deben seguir los siguientes pasos:

Pasos a seguir:

a)- El coordinador le pedirá a los mienbros que se pongan de pie.  Pueden ubicarse en círculo o 

     en una fila, en dependencia del espacio del salón y del número de participantes.

b)- Se marca una línea en el suelo que representará la orilla del mar.  Los participantes se ponen 

     detrás de la línea.

c)- Cuando el coordinador dé la voz de "mar adentro", todos dan un salto hacia adelante sobre la  

      raya.  A la voz de "mar afuera", todos dan un salto hacia atrás de la raya.

d)- Las voces se darán de forma rápida; los que se equivocan salen dek juego.

Discusión:



En esta técnica no hay discusión.  Es importante que el facilitador le dé dinamismo a su aplicación.  Puede pedir comentarios acerca de cómo se sintieron y sobre lo más significativo.

Utilidad:


Resulta útil cuando se percibe que el grupo está algo cansado o disperso por la actividad que está desarrollando.  Ayuda a crear un ambiente alegre y distendido.

3.- El alambre pelado:

Objetivo:


Lograr animar al grupo.

Lograr la concentración cuando hay dispersión.

Procedimiento de aplicación:

Pasos a seguir:

a)- Se le pide a un compañero cualquiera que salga del salón.

b)- Se les pide al resto de compañeros que se formen en círculo y se tomen de la mano.  El 

      facilitador les explica que el círculo es un circuito eléctrico, dentro del cual hay un alambre 

      pelado; que se le pedirá al compañero que está afuera que lo descubra tocando las cabezas

      de los que están en el círculo.  Se ponen de acuerdo que cuando toque la cabeza del 

      compañero que ellos designen como el "alambre pelado", todos al mismo tiempo y con toda la       fuerza posible pegarán un grito.

c)- Se hace entrar al compañero que está afuera, el coordinador le xplica que el círculo es un 

      circuito eléctrico y que hay un alambre pelado en él y que debe descubrirlo tocando la cabeza 

      de los que están en el circuito.  Se le pide que se concentre para descubrir el alambre pelado.

Discusión:
 


No hay discusión final.  El facilitador debe estar atento al dinamismo y a la concentración de los participantes.  Puede pedir comentarios acerca de cómo se sintió cada uno.

Utilidad:


Resulta útil para ayudar a superar la dispersión que pueda producirse en un momento dado; ayuda a crear un ambiente relajado.

4.-  El cuento vivo:

Objetivo:


Animación y concentración del grupo.

Procedimiento de aplicación:

Pasos a seguir:

El coordinador les pide que se sienten en círculo.  Una vez sentados, comienza a hacer un 

      relato sobre cualquier cosa, donde incorpore personajes y animales en determinadas   

      actitudes y acciones.

Cuando el facilitador señale a cualquier compañero, éste debe actuar como el animal o personaje sobre el cual esté haciendo referencia en ese momento en el relato.

Discusión: 


No se hacen comentarios.

Utilidad:


Es semejante a las técnicas anteriores.  Es importante que el facilitador deje bien  claro las instrucciones y se asegure de que han sido comprendidas.

Variante:


El coordinador puede hacer que el relato se construya colectivamente de manera espontánea.  Inicia el cuento y va dándole la palabra a otro compañero para que lo continúe; puede haber o no representación.

5.- Los números:

Objetivo:


Para animar al grupo y para contribuir a su concentración.

Procedimiento de aplicación:

Para desarrollar esta técnica se necesitan los siguientes materiales:

-20 cartones del tamaño de una hoja de papel ó 20 hojas de tamño normal.

-Cada cartón u hoja deberá llevar un número del 0 al 9; se hacen dos juegos de cada uno.

-El número de personas es de 20 (dos equipos de 10).

Pasos a seguir:

Se le entrega a cada equipo un paquete de números del 0 al 9.  Se le da a cada integrante del equipo un número.

El coordinador dice un número, por ejemplo, 827;

Los que tienen el 9, el 2, y el 7 de cada equipo deberán pasar al frentte y acomodarse en el orden debido, llevando el cartel con él número de manera visible.  El equipo que forme primero el número se anota un punto.  No se puede repetir la misma cifra en un número, por ejemplo: 882.

Discusión: 


No hay.  Es importante que el facilitador se preocupe porque las instrucciones sean bien comprendidas.  Puede pedir comentarios.

Utilidad: 


Semejante a la de las técnicas anteriores.

6.- El pueblo manda:

Objetivo: 


Para animar al grupo y contribuir a su concentración.

Procedimiento de aplicación:

Para el desarrollo de esta técnica, se deben cumplir los siguientes pasos:

Pasos a seguir:

El coordinador explica que se van a dar diferentes órdenes que, para que sean cumplidas, se debe haber dicho antes la siguiente consigna: "El pueblo manda", por ejemplo: "EL pueblo manda se pongan de pie".  Sólo cuando diga la consigna la orden puede realizarse.  Se pierde si no se cumple la orden o cuando se obedece sin haber dicho previamente la consigna.

Se pasa entonces a dar las distintas órdenes.  De vez en cuando, el facilitador incluirá órdenes con una consigna distinta, pero algo semejante a la real; po ejemplo, "el pueblo dice que se pongan de pie".

Las órdenes se darán lo más rápidamente posible, para que el ejercicio sea ágil.

Discusión: 


No hay. Semejante a las técnicas anteriores.

Utilidad: 


Semejante a la de las técnicas anteriores.

7.- El correo:

Objetivo: 


Para buscar la animación del grupo.

Procedimiento de aplicación:

Para su desarrollo se harán los siguientes pasos:

Pasos a seguir:

Se forma un círculo con todas las sillas, una para cada participante, menos uno, quien se queda de pie parado en el centro del círculo e inicia el ejercicio.

El participante del centro dice, por ejemplo:" traigo una carta para todos los compañeros que tienen bigotes; todos los compañeros que tengan bogotes deben cambiar de sitio.  El que está en el centro trata de ocupar una silla.  El que se queda sin sitio pasa al centro y hace lo mismo, inventando una característica nueva, por ejemplo: "traigo una carta para todos los que tienen zapatos negros", etc.

Discusión: 


Semejante a las anteriores técnicas.

Utilidad: 


Semejante a la de las técnicas anteriores.  Además, puede ser utilizada para ubicar diferentes características como, tipo de trabajo o procedencia, etc.  Ejemplo:

- "traigo una carta para los pobladores que no tienen agua".

- "traigo una carta para los que son de X barrio".

- "traigo una carta para los que son hijos de obreros"., etc.

El coordinador debe tener cuidado de que las instrucciones sean bien comprendidas y de que las características no se repitan.

8.- La doble rueda:

Objetivo:


Para animar al grupo.

Procedimiento de aplicación:

Para desarrollar eata técnica, se necesitan los siguientes materiales:

-Un radio potente, o una casettera o algún material que haga ruido.

También se requiere un lugar amplio

Pasos a seguir:

Se divide a los participantes en dos grupos iguales (si un grupo puede ser de mujeres y el otro de hombres, mejor).

Se coloca a un grupo formando un círculo tomados de los brazos, mirando hacia fuera del círculo.

Se coloca al otro grupo a su alrededor, formando un círculo, tomados de las manos, mirando hacia dentro.

Se les pide que cada mienbro de la rueda exterior se coloque delante de uno de la rueda interior, que será su pareja y que se fijen bien en quién es pareja de cada quien.

Una vez identificadas las parejas, se les pide que se vuelvan de espaldas y queden nuevamente, tomados de las manos los de afuera y los de adentro tomados de los brazos.

Se indica que se va a hacer sonar una música (o el ruido de algún instrumento) y que mientras suena deberán moverse los círculos hacia su izquierda, (así cada rueda girará en sentido contrario a la de la otra) y que cuando pare la música (o el ruido) deberán buscar su pareja, tomarse de las manos y sentarse en el suelo; la última pareja en hacerlo, pierde y sale de la rueda.  El coordinador interrumpirá la musica o el ruido en cualquier momento.

Las parejas que salen van formando luego el jurado que determinará qué pareja pierde cada vez.  El ejercicio continúa sucesivamente hasta que queda una pareja sola al centro, que es la ganadora.

Discusión: 


Igual que en las técnicas anteriores.

Utilidad:


La misma que en las técnicas anteriores.  Puede ser utilizada también como técnicas de presentación, añadiéndole los elementos de la presentación por pareja y subjetiva.

9.- Se murió Chicho:

Objetivo:


Permite animar al grupo.

Procedimiento de aplicación:

La técnica requiere los siguientes:

Pasos a seguir:

Se colocan todos los participantes en círculo.  Un participante inicia la rueda diciendo al que tiene a su derecha "Se murió Chicho", pero llorando y haciendo gestos exagerados.

El de la derecha le debe responder lo que se le ocurra, pero siempre llorando y con gestos de dolor.  Luego, debrá continuar pasando la "noticia" de que se murió Chicho al de su derecha, llorando igualmente y con gestos exagerados.  Se continuará la secuencia hasta que termine la rueda.

Puede iniciarse ptra rueda, pero cambiando de actitud.  Por ejemplo: asustado, nervioso, borracho, alegre, etc.  El que recibe la noticia debrá asumir la misma actitud que el que la dice.

Discusión: 


Semejante a anteriores técnicas.

Utilidad:


La misma que en las técnicas anteriores.  

Puede ser utilizada la siguiente:

Variante:


Cada quien, luego de recibir la noticia y asumir la actitud del que se la dijo, cambia de actitud al pasar la noticia al que le sigue.  Por ejemplo: uno llorando, la pasa al otro riendo, éste al siguiente indiferente, y así sucesivamente.

10.- Esto me recuerda:

Objetivo:


Para animar al grupo y ayudar a su concentración.

Procedimiento de aplicación:

Para aplicar esta técnica, el facilitador se atendrá a los siguientes:

Pasos a seguir:

Todos los participantes se sientan en círculo.  Uno de los participantes recuerda alguna cosa en voz alta.

Comenzando por la derecha (o por la izquierda), el resto de los participantes manifiesta en voz alta lo que a cada uno de ellos eso les hace recordar  espontáneamente.

Quien tarde más de cuatro segundos en responder, da una prenda o sale del ejercicio.

Discusión: 


Igual que en las anteriores.  El coordinador debe asegurarse de que las instrucciones son bien comprendidas por el grupo.

Utilidad: 


La misma que para las otras técnicas.  Puede utilizarse esta técnica para concentrar al grupo en determinado contenido que se va a introducir; en este caso, el facilitador puede ser quien comience la ronda, presentando algo relacionado con el contenido que posteriormente será trabajado.  Por ejemplo: Si se va a trabajar un contenido relacionado con las relaciones de pareja, puede comenzar diciendo: "recuerdo a una pareja de novios sentados en un parque".

4.4.- TECNICAS PARA TRABAJAR CONTENIDO TEMATICO:

Dentro de este punto se han incluido toda una serie de técnicas que, como su nombre indica, permiten trabajr las temáticas en las distintas sesiones por el grupo, siendo éste su objetivo general.  Su selección dependerá de los objetivos trazados por el grupo para la sesión en cuestión, así como de la tarea que se planteó en el encuadre.

Para su mejor comprensión y utilización se han subdividido en:

.Técnicas de abstracción y análisis general.

.Técnicas de comunicación.

.Técnicas de dramatización.

En cada caso, se hablará del objetivo general que permiten alcanzar.  A continuación, se pasará a describirlas:

4.4.1.- 
TECNICAS DE ABSTRACCION Y ANALISIS GENERAL

Objetivo: 

Para el proceso de Aprendizaje la capacidad de abstracción, síntesis y análisis objetivo y subjetivo de una situación, son elementos centrales en el proceso de teorización.  Pero éstas son habilidades que se desarrollan en la medida en que se practican.

Por esta razón, consideramos de gran importancia la utilización de este conjunto de ejercicios, que en sí mismos aparecen como algo sencillo, pero nos permiten pasar de la simple memorización a la capacidad real de análisis.  Su utilización debe tener muy presente el tipo de participantes con los cuales se va a trabajar.  Permiten trabajar diferentes temas según el interés de quién las utilice: para sintetizar o resumir discusiones o promoverlas.

1)- Palabras claves:

Objetivo: 

Permite sintetizar o resumir los aspectos centrales de una idea o un tema.

Procedimiento de aplicación:

Se deben cumplir los siguientes

Pasos a seguir:

Con todos los participantes o por grupo (según el número), se le pide a c/u que escriba o diga con una sola palabra, (que sintetice o resuma), lo que piensa sobre el tema que se trata, por ejemplo, el facilitador puede preguntar: ¿Qué es lo más importante para la realización profesional?.

Los mienbros del grupo deberán responder con una sóla palabra a esta pregunta.  Sus respuestas pueden ser: la motivación, la voluntad, la disciplina, etc.

Discusión: 

Luego se realiza una breve reflexión en torno a lo que cada palabra significa para los participantes.

En este paso, el facilitador puede apoyarse en un papelógrafo en el que previamente se hayan escrito las palabras nombradas por el grupo o simplemente en el pizarrón.

Se puede conducir este paso con preguntas como las siguientes: ¿Por qué la motivación es importante para la realización profesional?  El que mencionó dicha palabra explica el porqué.  Otros compañeros pueden apoyar sus ideas o contradecirlas y en este sentido se dirige la discusión.

Pueden aplicarse diferentes variantes a la técnica.  Así; por ejemplo, puede pedirse, en lugar de una palabra una frase que resuma o sintetice; la "palabra clave" o frase puede ser expresada en forma gráfica por parte de los participantes.

Se puede realizar la técnica a partir de la lectura de un documento, una charla, una discusión o presentación de un medio audiovisual, se le pide a los participantes que resuman en una frase o en lo que considere conveniente, las ideas más importantes del tema tratado.

Utilidad:

Esta técnica resulta de gran utilidad para comprobar el conocimiento alcanzado por el grupo sobre la temática tratada.  Para la introducción de una temática particular, en la que el facilitador necesita conocer la información que sobre la misma tienen los participantes, esta técnica puede resultar un medio eficaz para lograrlo.

2.- Cadena de asociaciones:

Objetivo: 

Esta es una técnica que permite ejercitar la abstracción y la asociación de conceptos.  Permite, además, analizar las diferentes interpretaciones que hay sobre un término a partir de las experiencias concretas de la gente.

Procedimiento de aplicación:

Pasos a seguir:

Se escogen unas cuantaas palabras o conceptos claves de interés para el grupo, como: Energía, Costo, Construcción, Suelos, Personalidad, etc.

En plenario se le pide a los compañeros que la asocien con otras palabras que para ellos tienen algún tipo de relación; en orden, uno por uno, van diciendo con qué la relacionan.  Por ejemplo, se escoge Energía, los participantes pueden nombrar: movimiento, calor, trabajo, mecánica, etc.

El facilitador o un registrador designado de antemano, va anotando las diferentes relaciones que los participantes han dado y luego se discute por qué han relacionado esa palabra con la otra.
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Discusión:

El facilitador puede mostrar, como en el ejemplo anterior, las relaciones en un esquema, de acuerdo con la opinión de quien propone la palabra.  Luego el grupo discutirá si está conforme o no con dicha representación.

Utilidad:

Es conveniente utilizarla al inicio de una temática para conocer lo que el grupo entiende por determinada palabra.

Esta técnica, además, puede ser un método eficaz para sistematizar los conocimientos obtenidos en la medida en que le permite a los estudiantes ver la relación entre varios temas vinculados entre sí.

También, cuando se concluye un tema puede emplearse para sintetizar o sacar conclusiones sobre un concepto estudiado.

3.- La reja:

Objetivo: 

Permite analizar un material escrito, resumir e integrar una información de manera colectiva.  Por otra parte, puede contribuir a desarrollar las relaciones interpersonales y la comunicación entre los mienbros del grupo en la medida en que se ejecute un trabajo colectivo

Procedimiento de aplicación:

MATERIALES: Material impreso.  (Ya sea un texto, revista, folleto, etc).

Pasos a seguir:

Se numera del 1 al 3 a todos los integrantes del grupo.

Se reunen todos los uno, todos los dos, y todos los tres, quedando así integrados 3 equipos.

Cada grupo debe hacer un resumen de una parte del material de que se trate (el cual no debe ser muy extenso).

Se vuelve a numerar a cada integrante de cada equipo del 1 al 5 y se vuelven a distribuir cada número con sus iguales, haciendo ahora 5 equipos.

Cada equipo debe sintetizar el artículo total, es decir, cada mienbro de este nuevo equipo contribuirá a sintetizar el artículo aportando la síntesis que realizó inicialmente de la parte que le tocó (aquí el facilitador retira las hojas del artículo, la síntesis debe hacerse por los mienbros del equipo).

Un equipo realizará una síntesis de los aspectos positivos, otro de los aspectos negativos, otro destacará las concepciones fundamentales del autor, otro su aplicación práctica y el último equipo hará un resumen de las reflexiones más importantes planteadas sobre el material y se le puede pedir que lo represente gráficamente o corporalmente.

Por supuesto, estas tareas pueden variar de acuerdo con las características del material y el interés del grupo y del facilitador.

Al ejercicio se le puede y de hecho se le debe dar un tiempo límite de realización, lo cual debe acordarse teniendo en cuenta las posibilidades reales del grupo y el interés del facilitador.

Discusión:

La discusión debe ser guiada por el facilitador, quien estimulará el trabajo de grupo, las reflexiones profundas, originales y flexibles sobre el tema.  Debe ir resumiendo las ideas centrales en la pizarra o en un papelógrafo u otro medio para que quede como memoria gráfica para el grupo.

Utilización:

Puede utilizarse, cuando se aborda un contenido del cual sólo existe un material y no es posible que todos lo tengan, por lo que se reparten algunas páginas a cada equipo.

Permite iniciar o introducir un tema para tratar uno de sus aspectos centraless o a modo de resumen del mismo.

Contribuye a realizar valoraciones sobre la obra de determinados autores, sus concepciones, etc.

Desarrolla en la actividad, y fuera de ella, la comunicación entre los miembros del grupo y sus relaciones interpersonales.

Esta técnica debe trabajarse con cuidado para que el conocimiento no quede fragmentado, al  abordar una parte del contenido.

Variantes:

Puede tener varias, por ejemplo:

I)- Se analiza un folleto, se distribuye una hoja del folleto a cada uno de los integrantes del grupo (si no alcanza una para cada uno, se puede distribuir por equipos).


-     Cada uno hará un resumen de su hoja. 

Después cada uno expondrá de forma sintética su trabajo, empezando por la hoja 

      número 1 hasta la última.

Al final se hará una discusión integradora del material, destacándose sus ideas esenciales.

II)- Se separte un mismo material para todos los estudiantes.  Se les da una misma consigna, por ejemplo: que extraigan la idea central del material, resumiéndolo de forma sintética.

El siguiente paso consiste en que cada equipo exponga su resumen, pero utilizando un canal diferente de la comunicación, por ejemplo: un equipo lo refierere verbalmente, otro lo dramatiza, otro lo representa gráficamente, otro corporalmente sin palabras.

III)- Otra variante consiste en repartir un material a los participantes con consignas diferentes: un  equipo debe resumir las ideas centrales, otro debe realizar críticas al autor, otro ponerle otro título, otro destacar aspectos positivos, otro valorar la utilidad práctica, entre otras tareas que se pueden plantear.

4.- Lectura eficiente:

Objetivo: 

Permite asimilar el contenido de la lectura en la medida en que se sintetizen y describan las ideas centrales de la misma.

Procedimiento de aplicación:

MATERIALES: Textos o materiales impresos, papel y lápiz.

Pasos a seguir:

a)- Se divide a los participantes en grupos de 2 ó 3 lectores.

b)- A cada grupo se le entrega un texto (el mismo texto o material impreso).

c)- Se les entrega cerrado y se les da la siguiente indicación:  tienen 5 minutos para leer las

      páginas (que se consideren necesarias, 1 ó 2 ó más).

d)- Los participantes deben empezar todos al mismo tiempo, leyendo en silencio.

e)- Una vez pasado el tiempo asignado, el facilitador comienza a hacer una serie de preguntas

      que tiene preparadas sobre la base de la lectura realizada, como por ejemplo:


- ¿Cuál es la idea central que refiere la lectura sobre.....?


- ¿Qué característica esencial poseen (aspectos referidos al contenido...?


- ¿Cuál es la tesis fundamental que plantea la lectura sobre....?

f)- Cada grupo escribe una frase de respuesta.  No se pueden repetir las acápites del texto o material.  Por cada respuesta cierta, el grupo recibe un punto.  Gana el grupo que mayor puntuación obtiene.  Las respuestas pueden darse de forma oral, de forma dirigida o también respondiendo el equipo que primero levante la mano.

Discusión:

El facilitador debe propiciar la participación activa y creativa de los equipos y del grupo en general; la reflexión debe girar acerca de cómo se logra la síntesis del contenido abordado y se asimiló el contenido presentado, etc.

Utilización:

Es un ejercicio muy útil para desarrollar la capacidad de compresión a partir del trabajo activo con los documentos escritos.

Puede utilizarse en las clases de cualquiera de las especialidades, siempre y cuando se seleccione adecuadamente la complejidad del contenido abordado, su extensión, así como las características del grupo en que se aplica, entre otros aspectos a tener en cuenta.

5.- Miremos más allá:

Objetivo:


Apoyar a un grupo a organizarse para ejecutar actividades concretas.

Procedimiento de aplicación:

MATERIALES:

-Hoja y lápiz para cada participante.

-Pizarrón o papelógrafo.

-Franelógrafo.

Pasos a seguir:
 

a)- Cada participante responde por escrito una pregunta que sobre su organización se ha 

      preparado de ante mano. 


Ejemplo:  ¿Qué quisieran conseguir en beneficio de su comunidad; o de su centro de

            estudios al cabo de cinco años?.

b)- Se forman grupos de 4, 6 u 8 según el número de participantes, para que pongan en común 

      las respuestas que han dado y sobre la base de esta información haga un modelo ideal.


Ejemplo:  . Podríamos tener una biblioteca.



    . Que por lo menos haya agua todo el día.



    . La escuela debe tener más sillas



    . Que los estudiantes puedan dirigir sus propias actividades.

Cada grupo debe organizarse para trabajar en esta etapa, nombrar su coordinador, anotar las participaciones y controlar al teimpo que ha sido acordado.

Discusión:

Se pasa al plenario donde cada grupo presenta su modelo ideal escrito en un papelógrafo. Quien coordina debe ir anotando todo lo que hay de común en los papelógrafos.  Se debe hacer notar, sobre la base de preguntas al plenario aspectos que pueden faltar.

Sobre la base de la discusión de cada modelo se puede elegir uno por ser el que reuna la mayor cantidad de cualidades o por ser factible de llevar a cabo.

También puede elaborarse uno a partir del conjunto, tomando en cuenta los criterios de las "cualidades" y lo "factible".

Centrándose en el modelo elegido se entra a detallar las necesidades más vigentes a resolver y tareas que se pueden hacer. Luego se elabora un plan de cómo podrían irse cumpliendo otras tareas para alcanzar "el modelo ideal".

Esta etapa puede realizarse en grupo o plenaria, seguir los participantes y el tiempo.

Se detallan las actividades a realizarse:

-Acciones a llevar a cabo.

-Controles.

-Evaluaciones.

-Responsables.

-Luego se precisan cada una de estas acciones.

Se pueden usar la siguiente guía:

Que se va a hacer. Cuándo.

Para qué se va hacer. Dónde.

Cómo. Plazos

Quiénes

Con qué medios

Utilización:

Esta técnica posibilita que el grupo se entrene en la planificación de actividades conjuntas, apoyándose para esto en una metodología organizativa para analizar sus logros y dificultades.

Permite ser más consciente de las necesidades del grupo, de sus logros y dificultades y sobre todo proyectar con una visión futura el trabajo con vistas a alcanzar los objetivos propuestos con un carácter mediato y de forma colectiva.

Es una herramienta útil para el trabajo educativo, pues contribuye a desarrollar las relaciones interpersonales entre los mienbros del grupo, así como su comunicación, escuchando las opiniones de los diferentese participantes, aprendiendo a escuchar y se apropian de diferentes variantes y puntos de vistas al abordar el análisis de una tarea.

6.- Afiche:

Objetivo:

Presentar de forma simbólica la opinión del grupo sobre determinado tema.

Procedimiento de aplicación:

Esta técnica, por lo general, se utiliza cuando se trabaja con grupos pequeños o si se trata con grupos grandes pueden formarse equipos y que elabore cada uno un afiche del mismo.

MATERIALES:

- Pedazos grandes de papeles o cartulinas.

- Recortes de periódicos.

- Plumones, marcadores, colores o crayolas.

- Cualquier otro material a mano: hojas de árboles, papeles de colores, etc.

Pasos a seguir:

a)- Primeramente se le pide a los participantes que expresen verbalmente su opinión del tema

      sobre el cual se trabaja.  Puede realizarse a través de una lluvia de ideas.


Por ejemplo: Vamos a trabajar la comunicación profesor-alumno, qué papel juega en el 

            proceso pedagógico?


Opiniones del grupo:


- De la comunicación que se establezca depende la asimilación de los conocimientos.


- Es mala, los profesores no comprenden a los alumnos.


- No es buena, los alumnos no tienen interés por la profesión, etc.

b)- Construcción del afiche. 
Se le plantea a los participantes que deberán representar las 

     opiniones anteriores en un afiche, a través de símbolos.  Para ello, pueden utilizar recortes de

     periódicos, o de revistas, papeles de colores o simplemente dibujar sobre el papel o cartulina.

c)- Una vez elaborado el afiche, cada equipo lo presenta al plenario para descodificarlo.

Discusión:

Primeramente un participante hace una descrpción de los elementos que están en el afiche, luego se le pide al resto de los miembros que hagan una interpretación de lo que les sugiere, que da a entender el afiche. Por último, los compañeros que han elaborado el afiche, explican al plenario la interpretación que le han dado a cada símbolo.

Utilidad:

Esta técnica es de gran utilidad para la introducción de un tema que el grupo debe asimilar, tanto desde el punto de vista docente como educativo.

En el proceso de descodificación, el grupo capta de manera simbólica diferentes aspectos vinculados con el contenido del tema y le permite al facilitador, además, conocer las actitudes, prejuicios y opiniones que en sentido general tiene el grupo sobre el tema que se debata.

7.- La liga del saber:

Objetivo:


Evaluar el conocimiento y manejo de cualquier tema trabajado.

Procedimiento de aplicación:

La dinámica se basa en simular un concurso trasmitido por radio o por T.V.

Pasos a seguir:

a)- Se forman varios equipos según el número de participantes.

b)- El facilitador prepara de antemano una serie de preguntas sobre el tema que se está tratando.

c)- Se establece el orden de participación de los grupos.  El equipo que responda a mayor 

      número de preguntas correctamente es el que gana.

d)- Inicia el facilitador con una de las preguntas que tiene elaboradas.  Cada equipo tiene un

     tiempo límite para responder (De 1 a 3 minutos).

e)- Cada equipo tiene un representante para cada pregunta.  En caso que el representante no 

      pueda responder, los mienbros del equipo tienen la posibilidad de discutir entre sí para dar la 

      respuesta dentro del límite de tiempo acordado con anterioridad.

f)- Cada respuesta correcta significa dos puntos, cuando es contestada por el compañero que le 

     correspondía por el equipo, y de un punto cuando es respondida en la segunda oportunidad 

     por el equipo.

g)- En caso que al equipo que le corresponda no conteste correctamente, cualquiera de los otros 

      equipos que lo solicite primero, lo puede hacer.  Se gana un punto.

h)- Las preguntas no deberán ser formuladas sobre la memorización de conceptos, sino presentar 

      problemas o situaciones concretas cuya respuesta requiera de la aplicación correcta, de los 

      conceptos, conocimientos, leyes, reglamentos, etc.

El facilitador puede poseer dos cartulinas donde se diga: CORRECTO e INCORRECTO.

Una vez que un equipo haya dado su respuesta, le pregunta al resto si es correcto o no.  Independientemente de lo que diga el conjunto, voltea el cartón que corresponde.  Si fuera incorrecta, cualquiera de los otros equipos puede responderla.

RECOMENDACIONES

El facilitador debe actuar como un animador de radio o TV, para darle más dinamismo a la técnica.  Debe estar muy atento para afirmar las respuestas correctas o para calificar una respuesta de incorrecta.

Utilidad:

Esta técnica resulta muy útil cuando se ha estudiado un tema, para reafirmar, consolidar y para evaluar la asimilación y comprensión que ha habido y en este sentido puede ser introducida para desarrollar seminarios o clases de consolidación.

Permite integrar los contenidos de un tema a partir de las preguntas que elabore el educador y llegar a elementos conclusivos del mismo.

8.- Puro Cuento:

Objetivo: 


Evaluar el dominio que los participantes tienen de un tema.

Permite precisar conclusiones y afirmaciones de forma colectiva.

Procedimiento de aplicación:

MATERIALES:

Papel y lápiz.

Pasos a seguir:

a)- El coordinador prepara un "cuento" o una charla, el cual contiene fallas en cuanto a la utilización de conceptos o interpretaciones del tema que se ha venido tratando.  Luego lo lee lentamente y en voz alta.

b)- Todos los participantes están sentados.  Cuándo encuentran algo que creen que es falso, se levantan.  La persona que coordina pregunta a los que se pusieron de pie por qué creen que es falso, y también a los que se quedaron sentados por qué creen que es verdadero.

Variante:

El texto puede sacarse en mimeógrafo y darle a cada participante una copia para que vaya subrayando los errores.  Cada participante anota lo que cree que está incorrecto.

Discusión:

Luego se discute lo que se ha subrayado.  Cada uno debe fundamentar por qué cree que es incorrecto y todos opinan al respecto.  Al final se obtiene una conclusión general o una nueva redacción.

Utilidad:

Es conveniente aplicarla al final de un tema para consolidar los conocimientos y para evaluar su asimilación.  También como forma para motivar la profundización en la discusión del tema que se ha tratado.

9.- Discusión de gabinete:

Objetivo:


Permite llegar a conclusiones concretas e inmediatas de un problema determinado.

Ejercita la toma de decisiones a partir de hechos concretos.

Procedimiento de aplicación:

Esta técnica se basa en representar una reunión al estilo de un grupo directivo o de ministros (gabinete).

Pasos a seguir: 

a)- Se prepara de antemano un documento donde se plantea el problema: Ejemplo: "Tenemos el caso de un grupo de adolescentes con problemas docentes, ausencias, indisciplinas, asignaturas suspensas y deserción escolar, etc.

El apoyo familiar es deficiente, son generalmente familias de bajo nivel cultural, donde el ingreso económico es insuficiente para satisfacer las necesidades de los adolescentes. Como institución, debemos tratar de darle solución a este problema en la medida de nuestras posibilidades".

b)- Se reparte, al conjunto de los participantes, el documento y se da tiempo para que puedan investigar, consultar y analizar (puede ser un tiempo corto, por ejemplo, media hora, o más largo, una hora, dependiendo del tema).

c)- En la sesión del gabinete, un participante designado por el grupo o por el facilitador será el "presidente" del gabinete y es el que dirigirá la sesión.  Se debe nombrar un secretario que anotará los acuerdos.

d)- Para iniciar la reunión el que está dirigiendo la sesión expone los distintos aspectos que cree conveniente discutir y da su opinión sobre las posibles soluciones que él ve para el problema.

e)- Luego el resto de los mienbros expone su opinión sobre el problema y la propuesta de solución expuesta por el "presidente" del gabinete.

f)- Se abre una discusión general, esta debe realizarse tomando en cuenta la información recogida por todos y las opiniones dadas.  Las opiniones deben estar sustentadas en la información concreta que se ha recogido.  Se fija un tiempo para cada intervención y para la discusión general.

g)- Agotado el debate , se pasa a la redacción de los acuerdos y decisiones tomadas que las anota el secretario previamente designado.

Discusión: 

A partir del paso f

Utilidad:

Esta técnica puede resultar muy útil cuando se trabaja con un grupo de orientación para estudiantes; se le plantea el tema o problema a discutir se dan varios días para que los participantes realicen un proceso de investigación y documentación donde puedan realizar entrevistas a gente de la comunidad, hablar a personalidades, dirigentes, etc.

Puede ser utilizada para iniciar el estudio de un tema o para profundizar en el mismo.

Se puede emplear en grupos de personas que se reúnen para tomar decisiones de trabajo (juntas directivas, reuniones de jefes de departamento, reuniones de departamento, directores, de directores y profesores, etc.), sirviendo como herramienta de trabajo en la conducción del grupo, ya que permite desarrollar una reflexión y una participación más activa de los mienbros.

RECOMENDACIONES:

El facilitador debe tener presente, para determinar hasta donde se puede profundizar en el tema o que tipo de soluciones se propone alcanzar, los siguientes aspectos:

-El objetivo concreto para el cual se utiliza esta técnica.

-El tiempo disponible.

-El nivel de información que tiene el grupo sobre el tema.

-El nivel de decisión que tiene el grupo.

Es conveniente que el facilitador participe de la reunión jugando el papel del "preguntón", para que el grupo realmente fundamente sus opiniones o para plantear elementos importantes que no salgan espontáneamente en la discusión.

10.- Jurado 13:

Objetivo:


Analizar y sustentar determinado problema.

Procedimiento de aplicación:

MATERIALES: 

Cartones o papeles

El "jurado 13" utiliza los mismos roles que en un jurado tradicional: el juez, el jurado, testigos, fiscal, defensor y el acusado; y tiene la misma mecánica que un juicio.

Pasos a seguir:

a)- Sobre un determinado tema se prepara una "Acta de Acusación", donde se plantea qué y por qué se está enjuiciando al acusado.  El acusado es el problema que se va a tratar.

b)- Una vez elaborada el acta de acusación (ya sea por los coordinadores o por un grupo de participantes), se reparten los siguientes papeles entre los participantes:

- Un juez.

- 2 secretarios de acta (toman notas para que conste cada participación), al servicio del juez y del jurado.

- 5-7 jurados (darán su veredicto sobre la base de la acusación y las notas de los secretarios).

El resto de los participantes se dividen en dos grupos; uno que defenderá al acusado y el otro que estará en su contra.

El número de jurados, testigos, de fiscales o defensores puede variar según el número de participantes.

El grupo que está a favor deberá:

- Nombrar a la defensa (abogado defensor) (uno o dos defensores).

- Escoger pruebas y testigos; estos representarán un papel que el grupo crea importante para sustentar su posición; el papel que representen debe basarse en hechos reales (5 testigos).

El grupo que está en contra (el que acusa) deberá:

- Nombrar al fiscal (abogado acusador)(uno o dos fiscales).

- Preparar sus testigos y pruebas.  Los testigos igualmente deben preparar el papel que jugarán (5 testigos).

c)- Los grupos se reúnen para discutir y preparar su participación en el jurado, deben contar con material escrito, visual o auditivo que les permita preparar y tener elementos de análisis para la discusión y el acta de acusación.  El jurado y el juez deben revisar el acta de acusación en detalle.  Una vez preparados los grupos (el tiempo lo determina el facilitador), se inicia el juicio.  Se distribuyen en el local de manera ordenada, colocando cartones o papeles que identifiquen cada uno de los puestos.

d)- El juez leerá el Acta de Acusación y el Reglamento de uso de la palabra.

Ejemplo de Acta de Acusación.

"Consideramos que la Comunicación Pedagógica que se desarrolla entre el profesor y el alumno impide el despliegue de todas las potenidalidades de este último, razón por lo cual no alcanza un desarrollo de la Personalidad a niveles superiores.  Fundamentamos esta acusación en los siguientes hechos:

- La mayoría de los profesores actúa de manera autoritaria, el alumno solo debe obedecer órdenes que él emite.

- Los alumnos no son sujetos del aprendizaje, sino un objeto del trabajo del profesor, un receptor pasivo de la información.

- La función afectiva de la comunicación no se cumple cabalmente, teniendo más peso la función informativa y reguladora.

- Los profesores no se acercan a los alumnos para conocer sus problemas, indagar sus causas y ayudar a solucionarlos, sólo se preocupan por lo que pueda afectar la promoción.

Por lo tanto, pedimos se juzgue al acusado sobre la base de lo expuesto y se dé un veredicto final".

REGLAMENTO:

"Tanto el fiscal como la Defensa, tendrán 10 minutos para la primera exposición, y 5 minutos para la segunda, puede usar menos tiempo, pero no más.

Primero hablará el Fiscal, después la Defensa.  El interrogatorio a los testigos se hará alternativamente.  Disponiendo de 3 minutos para interrogar a cada uno de sus propios testigos y 3 minutos para interrogar a los testigos de la otra parte.

Luego que todos los testigos hayan sido interrogados, se darán 5 minutos de receso, para que cada una de las partes preparen su argumentación final y 5 minutos para que la expongan.

Una vez expuestas las argumentaciones finales, el jurado dispondrá de 10 minutos para deliberar y llegar a un verdicto (encontrar culpable o inocente al acusado y sobre qué base sustentan su posición).

El juez decidirá si acepta o no las protestas que ocasionalmente presenten el Fiscal o la Defensa.

Cualquier otra variación, en el tiempo, en los recesos, en tiempos adicionales, etc. serán decididos por el juez.

El veredicto será leido por uno del jurado.

El juez hará el resumen del juicio, de los elementos centrales, retomará la decisión del jurado y sobre esa base dictará sentencia".

Discusión:

Después de dado "el veredicto", se pasa a una discusión plenaria sobre lo debatido para relacionarlo con la realidad y precisar conclusiones.

RECOMENDACIONES:

-Debe prepararse de antemano todo lo necesario, tomando en cuenta el grupo, su nivel y el tiempo disponible.

- Es conveniente utilizar los diferentes materiales que sobre el tema se han trabajado en sesiones anteriores.

-Se pueden realizar varias sesiones, donde se den intermedios o días de receso, que se dedicarán a buscar más información y preparar con más cuidado las respuestas y las pruebas a partir de cómo se va dando la discusión.

-El coordinador debe estar muy atento, parar anotar aspectos importantes de la discusión, para retomarlos en la reflexión final, o para apoyar al juez si las discusiones se salen del tema.

Utilidad:

Es conveniente utilizar esta técnica para profundizar en un tema que se ha venido tratando; permite consolidar los conceptos que se han venido trabajando.  Sirve para evaluar el manejo del tema por parte del conjunto del grupo.

11.- Lluvia de ideas:

Objetivo:


Unificar las ideas o conocimientos que cada uno de los participantes tiene sobre un tema y colectivamente llegar a una síntesis, conclusiones o acuerdos comunes.

Procedimiento de aplicación:

Pasos a seguir:

a)- El coordinador debe hacer un pregunta clara, donde exprese el objetivo que se persigue.  La pregunta debe permitir que los participantes puedan responder a partir de su realidad, de su experiencia.


Ejemplo: ¿Por qué se plantea por algunos mienbros que en el grupo existen problemas?


- Porque cada uno hace lo que quiere.


- Porque son unos individualistas.

b)- Cada participante debe decir una idea a la vez para poder saber lo que todos piensan acerca del tema.

En esta etapa de la lluvia de ideas no se permiten discutir las ideas que van surgiendo.  Solamente se le pide al compañero que aclare lo que dice en caso de que no se haya comprendido.

La cantidad de ideas que cada participante exprese, puede ser determinado de antemano por los coordinadores o puede no tener límites.  Todos los participantes deben decir por lo menos una idea

c)- Mientras los participantes van expresando sus ideas, el coordinador va anotándolas en la pizarra o en el papelógrafo.  Otra forma es que varios compañeros las anoten en cuadernos o papel.

¿Cómo anotar?

- La anotación de la lluvia de ideas puede hacerse tal como van surgiendo en desorden, si el objetivo es conocer la opinión que el grupo tiene de un tema específico, una vez terminado este paso, se discute para escoger aquellas ideas que resumen la opinión de la mayoría del grupo, o se elaboran en grupo las conclusiones, realizándose un proceso de delimitación o recorte de ideas.

- Si el objetivo es analizar los diferentes aspectos de un problema, o hacer el diagnóstico de una situación, es importante ir anotando las ideas con un cierto orden.

Por ejemplo:

Si se formula la siguiente pregunta:

¿Qué factores Uds. consideran que pueden estar incidiendo en las dificultades que tiene el grupo? Se puede anotar de dos maneras.

- Falta de condiciones adecuadas del local.

- Falta de una dirección pedagógica adecuada.

- Mal trabajo de la organización estudiantil del aula.

- Agrupando las ideas en columnas

Condiciones de

Problemas de 

Dificultades de 

vida.



dirección.

la org. estud.

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Al final se obtendrán varias columnas o conjuntos de ideas que nos indicarán dónde se concentra la mayoría de las opiniones del grupo, lo que permitirá ir profundizando cada aspecto del tema a lo largo de la discusión o proceso de formación.

VARIANTE: 

Lluvia de ideas por tarjetas.

MATERIALES:

-Papeles pequeños.

-Lápices.

-Cinta adhesiva o masking tape.

Pasos a seguir:

Los mismos que el anterior, sólo que las ideas se escriben en tarjetas.  El número de tarjetas puede ser limitado, por ejemplo, tres por persona, o indefinido.

Las tarjetas pueden elaborarse de forma individual o en equipos, cada participante lee su tarjeta y luego se va pegando en forma ordenada en la pared o en un papel, se puede utilizar un fanelógrafo.

Forma de clasificar las tarjetas:

- Se pide a cualquier compañero que lea una de las tarjetas que se han elaborado, ésta se coloca en la pared, luego se pide qque si algún otro compañero tiene alguna tarjeta que se refiera a lo mismo o sea similar a la del primero, la lea y se van colocando juntas todas las que salgan sobre el mismo tema o aspecto, y así sucesivamente, hasta que todas las tarjetas se hayan colocado.  Quedadrán así varias columnas.  Se regresa sobre cada columna que sintetice la idea central que está expresada en el conjunto de tarjetas.

En esta etapa el papel del coordinador es el de llevar al grupo a sintetizar el conjunto de tarjetas de tal forma que se obtenga una visión ordenada y unificada de los varios aspectos que se desprenden de un tema.

- Otra forma es establecer ciertas columnas de antemano:

Logros



Dificultades


Posibilidades

Una vez hechas las columnas analizadas, puede realizarse un votación por columna para establecer el orden de importancia que el grupo le da a cada uno de los aspectos del tema que se está tratando.

Lo importante en esta técnica es el ordenamiento que se va haciendo en las tarjetas para que al fianl se tenga una visión clara de lo que el grupo piensa, quedando gráficamente expresado en qué aspectos se concentra la mayor cantidad de ideas del grupo.

RECOMENDACIONES:

-Esta es una técnica que requiere de bastante concentración por parte de todos, para que se vaya siguiendo ordenadamente las opiniones de cada uno de los participantes.

-El coordinador debe preguntar constantemente al plenario si está de acuerdo con la ubicación de cada tarjeta y hacer breves síntesis sobre un conjunto de opiniones dichas.

-El coordinador debe estar muy atento a que cada tarjeta sea ubicada correctamente, en caso de que no haya acuerdo sobre alguna, debe dejar que se discuta para llegar colectivamente a un acuerdo.

-El coordinador no debe ubicar las tarjetas según su criterio, sino siempre hacer que sean los participantes los que las ubiquen donde crean que corresponden.  Esto lleva a que los participantes asuman necesariamente un papel activo y participativo.

-Es importante que cada participante, después de leer su tarjeta, complemente oralmente y en forma breve el contenido, esto va dando elementos de reflexión más amplios y ubicando las ideas en el contexto particular de cada compañero.

Discusión: 

Se hace sobre la base del ordenamieno de ideas o tarjetas.

Utilidad:

Para realizar un diagnóstico sobre lo que el grupo conoce de un tema particular, que se discutirá y profundizará en la discusión de forma colectiva.

Para elaborar las conclusiones sobre un tema que se haya discutido en la sesión, como en el trabajo en general.  

Permite planificar acciones concretas, así como posibilita evaluar trabajos realizados.

Es útil cuando se trabaja en pequeños grupos, preparando un tema que se va a presentar en colectivo.

Contribuye a la apropiación de procedimientos organizados adecuados en el trabajo de grupo; tiene amplias posibilidades en el trabajo del educador y demás mienbros del colectivo de trabajo. 

Permite descubrir nuevos puntos de contacto entre los mienbros del grupo en sus relaciones interpersonales y su comunicación, así como establecer diferencias.

12.- Phillips 6-6:

Objetivo:


Obtener en un tiempo corto las ideas de un grupo sobre determinado tema, buscando la participación de todos.

Procedimiento de participación:

Para el desarrollo de la técnica, el coordinador tendrá en consideración el llevar a cabo lo siguiente:

Pasos a seguir:

a)- Se pide a los participantes que se dividan en grupos de 6 personas.  Para esto, puede utilizar distintas vías o procedimientos.

b)- Cada grupo debe nombrar un coordinador que dirija el trabajo y, si es necesario, a un relator.

c)- Se plantea por el coordinador una pregunta o tema de discusión sobre el que cada grupo deberá discutir y llegar a una conclusión.  El tiempo para esto es de 6 minutos.

Discusión:

Una vez pasado el tiempo, se comienza por el informe de los relatores de grupo.  El facilitador centrará la discusión en los aspectos comunes y diferentes.

Variante: 

Esta técnica puede aplicarse modificando la cantidad de personas por subgrupo y el tiempo de trabajo, pero teniendo como máximo 8 personas y un tiempo de 10 minutos.

También puede entregarse una hoja a cada grupo para que escriba su conclusión, lo que permitiría irlas agrupando y ordenando en el plenario.

 Utilidad:

Se puede utilizar cuando se va a hacer una exposición ante un grupo grande y se requiere saber las inquietudes que se tiene sobre el tema en cuestión o para sondear el conocimiento que hay sobre el tema.  Puede utilizarse también para que el grupo formule preguntas o inquietudes después de una exposición.

RECOMENDACION:

No debe utilizarse cuando se quiere que los mismos participantes profundicen en un tema, ya que el tiempo de discusión es breve.  Las preguntas o temas de discusión deben ser concretos y precisos.

13.- El marciano:

Objetivo:


Permite conocer cuáles son las ideas predominantes en el grupo en relación a un tema dado.

Procedimiento de aplicación:

Esta técnica se desarrolla a partir de una situación hipotética en la que un marciano, científico renombrado en su planeta, especialista en un campo que tiene que ver con la temática que se esté tratando viene a La Tierra para estudiar cómo se da el fenómeno entre los terrícolas.

Pasos a seguir:

a)- El coordinador les pide que se sienten en círculo.

b)- Una vez todos ubicados, comienza diciendo: "Imaginemos que hay un marciano que es un científico renombrado en su planeta y es especialista en.. (se ubica la especialidad en relación a la temática que se esté trabajando, por ejemplo, relaciones familiares) Familia.  Este marciano quiere saber cómo se desenvuelve este fenómeno en La Tierra, cómo son las relaciones familiares entre los terrícolas y de manera que no se sepa de su presencia viene a nuestro planeta.  Llega a nuestra zona alrededor de la 7 pm. y se asoma por la ventana de una casa cualquiera, sin que lo puedan ver....¿qué vería este marciano?".

c)- Una vez terminado el relato con la pregunta, el facilitador comienza una ronda donde cada uno describe qué vería el marciano.

Discusión:

El debate que sigue a continuación debe centrarse en los aspectos comunes que se reflejan en lo que cada uno dice que vería el marciano.  A continuación, se debate lo que hay de diferente.  El coordinador debe estar atento a que la discusión no se desvíe de los aspectos tratados y a que el grupo llegue a conclusiones.

Utilidad:

Puede usarse para introducir un tema nuevo en el grupo.  También como profundización de una temática que ya el grupo venga trabajando desde antes.

Nota:


Se recalca que la especialidad del marciano, así como la hora y el lugar al que se asoma, dependen del tema que se esté trabajando con el gupo, en este caso, se puso el ejemplo de las relaciones familiares, pero puede y debe ajustarse a los requerimientos del grupo.

4.4.2.

TECNICAS DE COMUNICACION

OBJETIVO GENERAL:

Las técnicas de comunicación persiguen el onjetivo de que los participantes en las dinámicas valoren la importancia de este proceso para las relaciones directas entre las personas y en la sociedad en general.

Estas técnicas nos dan elementos básicos para entrar a discutir y reflexionar sobre cómo se utiliza la comunicación, qué consecuencias revisten las dificultades en su decursar, cómo lograr unidad de criterios, cómo manejarla en sentido general, entre otros propósitos que se plantee el facilitador.  Pueden ser utilizadas con aquellos grupos que presentan dificultades en esta área.

1.
Yo lo miro así:

. Objetivo:
- Analizar los elementos subjetivos de la comunicación.





- Ejercitar la descrpción y analizar las consecuencias de la comunicación parcelada.

. Procedimiento de aplicación:

MATERIALES: Un libro u otro objeto que reúna características semejantes para el desarrollo del ejercicio.

. Pasos a seguir:

a)
- Se piden 3 voluntarios que salgan del sitio donde están reunidos y se les pide que hagan una descripción objetiva de un libro.  Cada uno va a describir al plenario sólo una parte, sin ponerse de acuerdo entre ellos de cómo lo van a hacer.


No puede decirse para qué sirve, ni que se piensa de él, ni ninguna otra valoración personal, se debe hacer solamente una descripsión objetiva.

b)
En un segundo momento uno por uno debe pasar al plenario a describir la parte que le tocó del objeto.  Al plenario se le debe haber dicho que debe "adivinar" a qué objeto se están refiriendo los compañeros.  Deben explicar qué cosas les hizo pensar en el objeto que digan.

. Discusión:

El análisis debe girar alrededor del gecho de que a una misma cosa o hecho se le pueden dar diferentes interpretaciones, en función del punto de vista que se siga, así mismo, debe quedar clara la idea de cómo el conocimiento parcial lleva a elaborar ideas equivocadas, lo cual sucede muy amenudo en la vida cotidiana, en las noticias, comentarios, chismes, etc.

. Utilidad: 

Puede aplicarse cuando se desea que el grupo analice aspectos que inciden en los problemas de comunicación y para hacerlo consciente de la necesidad de dar la información completa.

2. Remover obstáculos:

. Objetivo:
- Ubicar los problemas al interior del grupo, o sea, que el grupo interiorice sus problemas.





- Permite hacer una mejor planificación del trabajo, al ver con qué elementos se cuenta y qué dificultades hay que enfrentar.

. Procedimiento de aplicación:

MATERIALES:

-
Hoja de papel con las tareas del grupo.

-
Tarjetas de cartulina o papel.

. Pasos a seguir:

a)
- Basándose en la realidad concreta de un grupo, (sus problemas, planes de trabajo, integrantes,etc.), se prepara el material que apoye la identificación de los problemas.


Ejemplo:  en esta hoja están las actividades y metas que nos habíamos propuesto, veamos qué hemos logrado realizar hasta ahora:


- No hemos logrado reaizar todas las actividades planificadas, por ejemplo, no hicimos el campismo.


- La asistencia a clases ha tenido dificultades.


- Existen aún estudiantes evaluados de insuficiente.

b)
- Se prepara de antemano una serie de preguntas básicas que permitan ubicar los "obstáculos" que ha habido para realizar el plan de trabajo o funcionamiento del grupo.  Y ya sea de forma individual o en grupo (según el número de participantes y el tiempo) se deben responder de forma honesta y crítica.


Ejemplo: ¿Qué defectos personales obstaculizan el logro de las metas?


¿Qué obst+aculos vemos en el interior del grupo que impiden la reaización de los programas que tenemos?.

c)
- Los grupos o personas escriben en las tarjetas sus opiniones (una opinión por tarjeta), ejemplo: un defecto personal, siendo honesto, es que soy un poco indisciplinado.

d)
- Se hace una clasificación de las tarjetas empezando por la primera pregunta y así sucesivamente.

e)
- Una vez clasificada una pregunta, se ve cuál es el obstáculo central, lo mismo se hace con las siguientes.


Ejemplo: El obstáculo central que encontramos en los defectos personales es la irresponsabilidad.

f)
- Luego de la clasificación se pasa, utilizando la misma mecánica a sugerir posibles soluciones a los obstáculos centrales.


Ejemplo:  ¿Qué podríamos hacer frente al problema de la falta de responsabilidad?

Discusión:

Es imporrtante que el facilitador fomente la discusión, aclaración y sustentación de las propuestas y problemas que se plantean.

Utilidad:

Esta técnica resulta muy útil para diagnosticar el nivel de desarrollo de un grupo, de acuerdo con la profundidad del análisis que se realice y las posibles soluciones que se plantean.  Pone al descubierto el proceso de comunicación existente en el grupo, el estilo de comunicación.

3.
Las botellas
.Objetivos:
- Analizar la importancia de la organización y coordinación para ejecutar una actividad.





- Analizar lo que es una acción espontánea y una acción planificada.

. Procedimiento de aplicación:

MATERIALES:

-
6 botellas vacías

-
1 cubeta con arena (que alcance justo para llenar 6 botellas) u otro material conveniente y disponible (agua, polvo, semillas, etc).

Pasos a seguir:

a)
- Se piden 6 voluntarios que se coloquen en fila y a los pies de cada uno las botellas vacías.


Enfrente de los participantes, a unos 6 metros se coloca el balde o cubeta con la arena.  Cada persona debe llenar las botellas con la arena .


La arena que se derrame no se puede recoger.


Gana el que regresa al punto de partida y pone la botella llena a sus pies.  El tiempo es de 30 segundos.

b)
- El coordinador cuenta tres y los participantes deben salir corriendo a llenar las botellas.

c)
- Uno a uno van mostrando como quedó llena su botella y si se derramó arena.

d)
- Se piden 6 nuevos voluntarios y se repite la acción.  El que coordina, antes de dar la orden de salida pregunta:


Ya pasó un equipo. ¿Cómo lo hicieron? y hace una breve evaluación.

e)
- Se da una tercera vuelta con otros 6 participantes, antes de dar la voz de salida, se hace otra breve evaluación de cómo lo han hecho los otros equipos.

f)
- Finalmente se evaluán los diferentes etapas del juego.

Discusión:

La reflexión se inicia retomando las evaluaciones que en cada una de las tres etapas se hicieron.  Se puede anotar en la pizarra lo que se dejó en cada una de las vueltas.

Ejemplo en la primera vuelta.




- Se botó mucha arena.




- Todos se empujaban.




- Todas las botellas no quedaron llenas.

Quien coordina pregunta; ¿por qué creen que se dió de esta manera?, se empíezan a analizar elementos de lo que es una acción espontánea.

Se analiza la pregunta vuelta; ¿Qué elementos se superaron con relación a la primera ? ¿qué fue lo que les permitió superarlo?; se retoma en este momento lo que significa, la experiencia que se va acumulando en cuanto a la planificación de una acción y haber reflexionado brevemente sobre ella.

Al analizar la última vuelta, se retoma a fondo la necesidad de realizar acciones planificadas, evaluando errores y acicatos.  Posteriormente, se analiza la importancia de conseguir los objetivos de forma colectiva y completa (y no de forma parcial), observando  que no se trataba de una competencia, sino que el objetivo era que todos llenaran sus botellas.  (Se dijo: "Gana el que regresa al punto de partida y pone la botella llena a sus pies").

Luego de esta etapa quien coordina debe dirigir la reflexión ya no a lo que ha sucedido en la dinámica, sino a lo que sucede en la vida real de los participantes.

Recomendaciones:

Durante el desarrollo de la dinámica quien coordina debe hacer que las evaluaciones se centren en los elementos de la dinámica, no entrar en ese momento a la reflexión.  Y en la discusión final, dejar de lado lo que ocurrió en la dinámica para analizar la realidad.

Ejemplo: "Algo que sucede es que se nos olvida que el trabajo de cada uno es importante para todos.

Claro y nos quedamos en criticarnos nada más.

Veamos que cosas suceden en nuestro trabajo, en nuestros estudios  semejantes o distintos a lo que sucedió en la dinámica".

Utilidad:

Esta técnica presenta un gran valor educativo, pues su aplicación contribuye no sólo a determinar el grado de organización de un grupo sino que sienta las bases para desarrollar un trabajo organizado y planificado con el mismo.

Por otro lado permite que se dé una toma de conciencia de las dificultades que en estas áreas se presentan en un grupo y esto constituye un primer paso ya en la transformación de la dinámica de las relaciones; por lo que contribuye a desarrollar adecuadas relaciones interpersonales.

Aunque no está concebida en su objetivo el desarrollo de la comunicación en el grupo, es evidente que en ella se manifiesta cómo es la comunicación en el grupo, sus funciones y todos los aspectos relacionados con ella.

Permite además determinar como un elemento más el nivel de desarrollo en que se encuentra el grupo.

4.
Rompecabezas:

. Objetivo:
- Analizar los elementos básicos del trabajo colectivo, la comunicación, el aporte personal y la actitud de colaboración de los mienbros de un grupo.

. Procedimiento de aplicación:

MATERIALES:

Cartón o cartulina para elaborar 5 rompecabezas iguales que formen un cuadrado (ver la fig. a)


Fig.a


Figuras del Rompecabezas


(copiar de la pág 36 cap. 4)

. Pasos a seguir:

a)
- Se preparan 5 sobres donde están mezcladas las piezas que conformen los 5 rompecabezas.

b)
- Se piden 5 voluntarios que se sienten en  círculo alrededor de una mesa o en el suelo.  En el centro se colocan los 5 sobres, cada uno deberá tomar uno de los sobres y deberá completar un cuadrado.

c)
- Se dan las siguientes indicaciones a los cinco voluntarios.


. Ningún mienbro del grupo puede hablar


. No se pueden pedir piezas ni hacer gestos solicitándolos


. Lo único que es permitido es dar y recibir piezas de los demás participantes.

d)
- Quien coordina indica que se abran los sobres, que tienen un tiempo límite de 5 minutos para armar el cuadro, y que las piezas están mezcladas.


El resto de los participantes observa y anota todo aquello que sucede.

e)
- La dinámica termina cuando 2 ó 3 particiapntes hayan completado su duadrado, o cuando se haya acabado el tiempo que se había establecido.

. Discusión:

La discusión se inicia preguntándole a los compañeros que realizaron: cómo se sintieron, que dificultades tuvieron.  Es a partir de cómo se desarrolló la dinámica, que se hace la reflexión sobre, el papel de la comunicación; el aporte personal y al apoyo mutuo, las actitudes dentro de un campo de trabajo.

Esta reflexión se realiza partiendo de las inquietudes y el contexto particular de cada grupo.

Ejemplo: "¿Cómo se sentían cuando no les entregaban una pieza?

- Me enojaba, porque él tenía la pieza que yo necesitaba."

Recomendación:

Si se quiere hacer participar a una mayor cantidad de compañeros, se preparan varios juegos de rompecabezas, según el número de equipos que se quiera formar.

. Variante:

. Objetivos básicos:

-
Analizar la cooperación en la resolución de problemas de equipo

-
Analizar las características de comportamiento que contribuya a estimular la solución de un problema común.

. Procedimiento de aplicación:

MATERIALES:

- Mesas y sillas para equipos de 5 participantes

- Una silla extra para un juez observador 

- Pizarrón, rotafolio o papelógrafo

- Instrucciones para cada equipo

- Instrucciones para cada juez observador.

. Pasos a seguir:

a)
- El facilitador prepara con anticipación los juegos de rompecabezas, uno para cada equipo, junto con la hoja "instrucciones para el equipo" poniéndolos en sobres.  Sesugiere que cada juego sea de distinto colo de ser posible.

b)
- Asi mismo deberá preveer copias de hojas "instrucciones para el juez".

c)
- Observadores. (tantos como equipos).

d)
- Deberá conocer la ubicación exacta de todas las piezas, pues es frecuente que ningún equipo resuleva el rompecabezas.

e)
- Las mesas deberán estar suficientemente separadas, entre sí, los equipos no se observarán entre sí .

Es conveniente iniciar el ejercicio con una discusión sobre el significado de la colaboración.  Las sugerencias que se obtengan serán anotadas en el pizarrón, papelógrafo, etc.

- Se introducirán ideas como la contribución del individuo en tareas de equipo; el trabajo en equipos no sólo es trabajar juntos.

- Se organizan los equipos de seis mienbros.

- Cada equipo elige un juez-observador y lo intercambia con otro equipo.

- El facilitador distribuye los sobres con las 15 piezas del rompecabezas y una hoja de instrucciones del equipo.

- Lea las instrucciones al grupo, da la señal de abrir los sobres y que cada uno tome 3 piezas.

Instrcciones al equipo.

En estos sobres hay diversas piezas de cartón para formar cuadrados.

La tarea del equipo consiste en formar cinco cuadrados de igual tamaño.

La tarea no estará terminada hasta que cad mienbro del equipo tenga frente a sí mismo un cuadrado perfecto de igual tamaño que el de sus otros compañeros.

Durante el ejercicio se observarán las siguientes reglas:

-
Ningún participante debe hablar.

-
Ningún participante podrá pedir a otro alguna pieza o hará cualquier tipo de seña para sugerir que él necesita determinada parte para completar su cuadrado.

-
Los participantes podrán dar las piezas a quien las necesite.

-
Los participantes podrán recibir las piezas que les ofrezcan sus compañeros.

. Discusión:

- Terminado el tiempo de la tarea, se pasará a la discusión general en un círculo de sillas, centrándose en los sentimientos generales durante el ejercicio.

- Los participantes serán incitados a relacionar estas experiencias con sus situaciones cotidianas.

- Los jueces observadores leerán sus observaciones.

- El grupo tratará de llegar a conclusiones.

. Utilidad:

Esta técnica tiene muchas posibilidades de aplicación , pues permite, analizar las operaciones racionales del pensamiento, así como sus particularidades individuales en el proceso de solución de una tarea de cada uno de los mienbros del equipo y del grupo.

Permite analizar las relaciones de cooperación 
que se dan en un grupo, Ejemplo. Hay quien se hace el generoso, pero cubriendo las piezas suyas, hay quien se hace el líder y reparte todas sus piezas y se queda sin ninguna y está el que reparte una parte de sus piezas y también acepta de otros mienbros para dar solución a su tarea.

Posibilita adentrarse en el conocimiento de diferentes actitudes en los mienbros  del grupo ante la realización de una tarea colectiva.

Su utilización contribuye a desarrollar la observación sobre todo en aquellos estudiantes que realizan la función de juez-observador.

INSTRUCCIONES AL JUEZ OBSERVADOR.

Su trabajo tiene dos partes, como juez y como observador, como juez se asegurará de que todos los participantes sigan las reglas:

1.
No debe hablar, hacer señas de ningún tipo, ni con los ojos, ni con otro tipo de comunicación entre los mienbros del equipo.

2.
Los participantes pueden dar directamente sus piezas a sus compañeros, pero np pueden tomar las de otros que no le hayan sido ofrecidos.

3.
No pueden dejar o arrojar sus piezas al centro de la mesa para que las tome el que las necesita.  Tienen que dar directamente las piezas a un compañero definido.

4.
Podrán dar todas las piezas de un cuadrado, aún cuando ya lo hubiese terminado, si así lo considera pertinente.


Procure que estas reglas sean cumplidas.


Como observador tratar de guiarse por lo siguiente:

1.
¿Quién está dispuesto a dar las piezas de un cuadrado?

2.
¿Hay alguien que terminó su cuadrado y luego se dedica a observar a los demás sin participar?.

3.
¿Hay quién batalla con sus piezas sin poder formar su cuadrado, pero es resistente a entregar una más a sus compañeros?

4.
¿Hay alguno trasgradiendo las reglas, para el trabajo de sus compañeros?

5.
Tratar de detectar quiénes están preocupados por el trabajo de sus compañeros.

6.
Registre el nivel de frustración y ansiedad de sus participantes.

5.
Las islas:

. Objetivos:



-
Valorar la importancia de la comunicación para lograr la unidad de criterios en el grupo.

-Diagnosticar el desarrollo de la personalidad de los mienbros del grupo en cuanto a normas, perjuicios, estereotipos, actitudes.

. Procedimiento de aplicación:

MATERIALES

- Mesas y sillas

- Hojas con la historia impresa

- Pizarrón o papelógrafo.

. Pasos a seguir:

a)
- Se le dice al grupo (por el facilitador) que se trata de una historia que tiene 5 personajes y que después que la conozcan lo que deben hacer es evaluar la conducta de cada uno de los personajes de la historia a partir de una escala que se les presenta, puede ser por ejemplo:

	PRIVATE 

	
1
	
2
	
3
	
4
	
5

	- Madre
	
	
	
	
	

	- Hija
	
	
	
	
	

	- El lanchero
	
	
	
	
	

	- El novio
	
	
	
	
	

	- El amigo del novio
	
	
	
	
	


Digamos que el número 1 representa el personaje más positivo y el número 5 el menos positivo o más negativo, es decir, que del 1 al 5 disminuyen las cualidades positivas de acuerdo a nuestro criterio.

Historia:

"Una muchacha de 22 años está sola con su madre en una isla rodeada de tiburones.

LA joven quiere trasladarse a la otra isla donde está su novio gravemente enfermo, el único medio de comunicación que existe entre una isla y la otra es una lancha que conduce un lanchero, cuando la muchacha le pide al lanchero que la lleve a ver a su novio, éste le dice que para eso tiene que tener relaciones sexuales con él.

La muchacha le pide consejos a su madre y esta le dice que haga lo que ella estime necesario.

La muchacha tiene relaciones con el lanchero, y éste la lleva a la otra isla, cuando llegá a ésta le cuenta todo al novio, él que le dice: "así no te quiero más". Un amigo del novio que estaba en la isla y que siempre había querido a la muchacha le dice: "cásate conmigo, yo siempre te he querido, no importa lo que sucedio".

b)
- La historia se puede leer al grupo o dársela impresa, si es posible.

c)
- Después se agrupan en equipos de 5 mienbros; una forma de unirlos en equipo puede ser enumerando a los mienbros del grupo si son 25 estudiantes se enumeran del 1 al 5 a todos los estudiantes  y luego se les pide que se agrupen los 1 con los 1, los 2 con los 2 y así sucesivamente.


Un vez integrados en equipos se les pide que integren los resultados de forma colectiva, llegando a un criterio de equipo.  ejemplo: tres integrantes le dan 1 a la novia y dos le dan 3 y así cada uno de los personajes.

. Discusión:

La discusión debe ser guiada por el facilitador quien pedirá a los integrantes de los diferentes equipos que informen los resultados obtenidos de manera grupal es decir, un estudiante por cada equipo resumirá el trabajo de cada equipo; estos serán reflejados en el pizarrón o un papelógrafo, lo que permitirá ir estableciendo diferencias y similitudes entre los mienbros del grupo.

El facilitador debe guiar la reflexión hacia los distintos aspectos de contenido de la personalidad que se manifiestan en los criterios de los equipos; normas, actitudes, estereotipos, etc, así como su papel en la regulación del comportamiento.

Por otro lado, debe llevar al grupo a analizar los aspectos comunes y diferentes en cuanto a la comunicación que se da dentrp de un mismo equipo y en el grupo en general que permiten llegar a una unidad de criterio.

. Utilidad:

Esta técnica sienta los puntos para el futuro trabajo con el grupo en general, pues permite ver los diferentes criterios y aspectos que pueden crear ruidos en la comunicación.  Ejemplo: Se dificultará la comunicación entre los mienbros del grupo que difieren en los criterios de clasificaciónn de la escala empleada para evaluar a cada personaje, así, el que evalúa con 1 al lanchero difiere radicalmente del que lo sitúa con 5, o cuando se le otorga una categorís de 5 al novio de la muchacha, en comparación con el que le otorgó 1 y demuestra un machísmo bien arraigado.

Esta técnica contribuye a limar asperezas en cuanto a las diferencias relacionadas con las actitudes que se asumen al valorar a los personajes, así como las normas, los valores y estereotipos que salen a flote y son capaces de plantear abiertamente al grupo; se discuten y aunque no queden totalmente solucionados se dan pasos positivos en el cambio de algunos de ellos.

Por otro lado, posibilita el desarrollo de las relaciones interpersonales en el grupo, le permite al coordinador conocer como estructurar de forma más fluida y unida el trabajo en cuanto a elementos similares en la comunicación, siempre desde una posición flexible, pues no podemos imponer criterios de unanimidad o similitud en todo el grupo.

6. "El navío cargado de ...."

. Objetivos:

-
Analizar las vivencias positivas y negativas que se manifiestan en los mienbros de un grupo.

-
Mejorar y desarrollar la comunicación o interacción entre los mienbros del grupo.

. Procedimiento de aplicación:

MATERIALES

- Una pelota o una botella.

. Pasos a seguir:

a)
- Todos se ubican formando un círculo.  En el centro del círculo se sitúa una silla.

b)
- Se seleccionan 2 ó 3 observadores que no se incorporan al círculo sino que permanecen fuera observando y registrando todo.

c)
- Se plantea por el facilitador que cada uno de los mienbros del grupo narrará una vivencia positiva, algo agradable que le ha ocurrido en la vida; se lanza la pelota al aire y al que le caiga le toca sentarse en el centro del círculo y narra sus vivencias, juego este le tira la pelota a uno de los mienbros del grupo que no ha participado y así sucesivamente, cuando se da la vuelta completa, es decir, cuando todos han narrado sus vivencias, se pide que se repita la operación pero con una vivencia negativa.

. Discusión:

El facilitador encamina el análisis hacia las semejanzas y diferencias en las vivencias, se estimula la actualización de estas vivencias en los mienbros del grupo, debe estimular las valoraciones de estas vivencias.

Los observadores pueden aportar elementos muy valiosos de la dinámica de la actividad, las vivencias afectivas que se pusieran de manifiesto en el momento de la narración.

. Utilidad:

Posee un gran valor como elemento autovalorativo, por ejemplo, cuando el sujeto dice: "tengo que seleccionar un acontecimiento negativo y tengo varios y cuando tengo que seleccionar el positivo no tengo mucho", hace reflexionar sobre cómo ha transcurrido su vida y le lleva a regular la conducta.

Le permite al coordinador conocer vivencias positivas y negativas que ellos valoran como muy importantes y que en muchas ocasiones de otra forma no sldrían a relucir.  Posibilita mejorar las relaciones y la comunicación.  Al permitir comunicar las vivencias y las experiencias se da una mejor identificación grupal, permite conocerse mejor.

4.4.3.-

TECNICAS DE DRAMATIZACION

OBJETIVO GENERAL

De manera general las técnicas de dramatización le permiten al facilitador trabajar diferentes temas a través de su expresión escenificada, con la utilización del lenguaje verbak, corporal, gestual y facial; de esta manera los participantes representan hechos, situaciones de la vida, actitudesm conductas propias o de otras personas, permitiendo la visión de los problemas desde otro punto de vista; en la medida en que el individuo se inserta de manera activa en la reanimación de momentos vitales a partir de los cuales puede reorganizar sus ideas y reevaluar la situación.

Pueden resultar de interés las técnicas siguientes:

1.
El sociodrama:

. Objetivo:
- Permite mostrar elementos para el análisis de cualquier tema basándose en situaciones o hechos de la vida real.

. Procedimiento de aplicación:

El sociodrama es una representación de algún hecho o situación de la vida real que después será analizado por el grupo.

En esta representación se utilizan gestos, acciones y palabras, pero no se necesitan otros recursos especiales como un texto escrito, ropa especial nimucho tiempo para prepararlo.

. Pasos a seguir:

a)
- Selección del tema:  Los miembros del grupo escogen un tema que les interesa analizar; éste también puede ser sugerido por el facilitador de acuerdo a algún objetivo específico que se haya trazado de antemano.  Lo importante es que quede claro y preciso cuál es el tema que se va a presentar y por qué se va a hacer en ese momento.

b)
- Conversación sobre el tema:  Aquí los miembros del grupo dialogan un rato sobre lo que conocen del tema, cómo lo valoran, cómo lo han vivenciado, qué han reflexionado sobre el tema en cuestión.

c)
- Elaboración de la historia o argumentos:  El grupo, llegado este momento, debe ordenar los hechos y situaciones que se han planteado con relación al tema, para elaborar una historia o argumento que se va a dramatizar.  El grupo también puede dramatizar algún hecho o situación concreta descrita por algún participante, por lo que no sería entonces necesario una historia, solamente ajustar el argumento.  En este paso se debe precisar:


- ¿Cómo realizar la situación, en qué orden van  a dramatizar los  distintos hechos?.


- Definir los personajes de la historia.


- Distribuir a quién le toca representar cada personaje.


- Aclarar en qué momento tiene que actuar cada uno.  En ocasiones, sólo parte del grupo interviene en la dramtización y el resto observa.  Debe aclararse que la elaboración puede realizarse con todo el grupo o solo con quienes realizarán la misma.

d)
- Dramatización:


Ya en este momento se pasa a realizar la dramtización para la cual es importante tener en cuenta algunos requisitos: personajes reales, actuar con responsabilidad, identificándose afectivamente con ellos, utilizar también gestos y movimientos, hablar con lentitud.  Se pueden utilizar algunos objetos que ayuden en la representación por ejemplo, pañuelos, libros, letreros, carteras, etc.  El resto del grupo no debe intervenir durante la representación de las escenas, tratando de mantenerse atentos y callados.

. Discusión:

Después de que concluya la dramatización, los mienbros del grupo, tanto aquellos que actuaron como los que observaron.  Comentarán sobre lo presentado, qué sintieron, qué ideas o recuerdos vinieron a sus mentes, así el grupo analiza el tema que se representó, tratando de llegar a conclusiones.

. Utilidad:

Esta técnica puede resultar útil, cuando al inicio de un tema, deseamos saber el conocimiento que tienen los mienbros del grupo sobre el mismo.  Desde el punto de vista didáctico puede ser una herramienta importante para profundizar en el conocimiento de determinados contenidos, para sintetizar los conocimientos y llegar a conclusiones.

El facilitador puede emplearla en aras de que el grupo gane en claridad sobre aspectos en los cuales no hay unidad de criterios entre sus mienbros; en la dramatización, tanto el espectador como el que actúa, vivencia el hecho o situación que se discute desde posturas diferentes a las de la vida real, como observador, como participante, en el rol del otro, lo que porpiciará empatía grupal.

2.
El juego de roles:

. Objetivo:
- Analizar las diferentes actitudes y reacciones de la gente frente a situaciones o hechos concretos.

. Procedimiento de aplicación:

Al igual que el sociodrama, es una actuación en donde se utilizan gestos, acciones y palabras.  La diferencia está en que en el juego de roles se representan las actitudes de las personas, las características de sus ocupaciones o profesiones o las formas de pensar de la gente.

Esta técnica se caracteriza por representar "papeles", es decir, los comportamientos de las personas en los diferentes hechos o situaciones de la vida.

Ejemplo de Roles:

Papeles de actitudes

- El individualista.

- El democrático.

- EL autoritario.


- El tolerante.

- El oportunista.


- El tacaño.

- El egoista.

Papeles de ocupaciones

- El maestro.


- La ama de casa.

- El obrero.


- El profesional.

- El técnico.

Papeles de formas de pensar

- El machista.


- El revolucionario.

- la feminista.


- El disidente.

- EL ateo.



- El religioso.

. Pasos a seguir:

Para aplicar el juego de Roles, seguimos los mismos pasos que para hacer un sociodrama, con la diferencia de que el juego de roles lo más importante son los personajes, sus ideas y su comportamiento.

a)
- Selección del tema.

b)
- Conversación sobre el tema.  En este paso, si se van a representar roles opapeles de distintas formas de pensar, es conveniente que el grupo se divida en subgrupos, estudiando los argumentos que cada personaje utiliza en la vida real.

c)
- Elaboración de la historia o argumento.  En este caso es importante que quede claro la actitud y la reacción de los personajes.

d)
- Dramatización.

. Discusión:

En esta técnica el análisis debe centrarse en las actitudes, características, reacciones y formas de pensar de los personajes.  También es provechoso enriquecer el análisis con las asociaciones, sentimientos y experiencias que despertó en los mienbros del grupo la dramatización.

. Utilidad:

Esta técnica puede utilizarse para aclarar problemas o situaciones que ocurren en el interior del grupo.  En este caso, los mienbros del grupo "juegan" el papel de otro compañero, tal como lo ve en la realidad; así el grupo se ve representado a sí mismo.

También es útil para debatir sobre diferentes formas de pensar, porque exigen defender posiciones a partir de los roles que se representan y no solo a partir de las ideas propias.

3. El juego Profesional:

. Objetivos:


- Desarrollar la habilidad de representar papeles relacionados con su futura vida profesional.


- Valorar críticamente situaciones del proceso de la futura actividad profesional.


- Desarrollar la comunicación y las relaciones interpersonales en los mienbros del grupo.

. Procedimiento de aplicación: Constituye una variante del juego de roles.

. Pasos a seguir:

Aunque en su desarrollo se siguen los pasos del Juego de Roles, en el Juego Profesional, lo más importante es llevar a los estudiantes a representar situaciones relacionadas con su profesión y, por tanto, que se vayan apropiando de modos de actuación, de métodos y procedimientos, asó como de las posibles variantes o alternativaas que pueden emplearse en la resolución de problemas que se pueden presentar en su actividad laboral.

. Discusión:

El facilitador debe propiciar la participación activa de los mienbros del grupo sobre los papeles que se representan.

Debe utilizar preguntas previamente elaboradas que faciliten la dinámica del proceso, así como el análisis del contenido.  Lo que no excluye otras que surjan en la dinámica.

La discusión debe posibilitar el arribar a diferentes vías de solución de los problemas, propiciando la búsqueda de elementos creativos a emplear en estos problemas profesionales.

. Utilidad:

Posee enormes posibilidades pues permite abordar los diferentes puntos de vista, criterios y valoraciones de los estudiantes sobre su futura vida profesional.

Se apropian de formas de actuación, de métodos y procedimientos de trabajo y de alternativas flexibles y creadoras en la solución de problemas profesionales.

Posibilita una mayor interacción y compenetración entre los mienbros del grupo, así como de estilos de comunicación apropiados para su labor profesional.

4. La pantomima:

. Objetivo:
- Permite representar situaciones y analizar las reacciones que frente a ellas se tienen.

. Procedimiento de aplicación:

La pantomima es una actuación sin palabras, o sea, muda.  El mensaje se trasmite con el movimiento del cuerpo y los gestos de la cara.  Es conveniente utilizarla cuando hay mucho ruido y es difícil que las voces sean escuchadas por todos en el grupo, o cuando algún mienbro teme expresarse verbalmente.

. Pasos a seguir:

Se siguen los mismos pasos que en el sociodrama y el juego de roles, pero aquí la dramatización se realiza sin palabras , por lo que es necesario escoger con mucho cuidado las actitudes o reacciones que pueden trasmitir mejor el mensaje, así como utilizar expresiones, gestos y movimientos conocidos por todos y exagerarlas un poco al hacerlos.

En el caso de aquellas personas que nunca han hecho pantomima, es recomendable antes de empezar ha hacerlo, que ensayen con ejercicios de expresión corporal.

. Utilidad:

Su principal utilización viene dada por la importancia de desarrollar, por ejemplo, en los futuros profesores, la comunicación no verbal, es decir, a través de gestos, mímica, expresiones corporales.  LA limitación de la técnica radica en que no permite la expresión de las ideas de los personajes, pero es muy útil para presentar hechos, situaciones, actitudes y estados afectivos.

5. Las estatuas:
. Objetivo:
- Permite expresar la idea colectiva que un grupo tiene sobre un tema.

. Procedimiento de aplicación:

. Pasos a seguir:

a)
- Se le da la instrucción al grupo de que debe elaborar una figura que exprese determinada idea, concepto, sentimiento, valoración, etc.  Dicha figura se creará utilizando a una o varias personas que son colocadas en determinada posición, sin movimientos y sin palabras, pero con un nivel de expresión que trasmita el mensaje.

b)
- El facilitador puede designar uno o dos mienbros del grupo para que organicen la estatua.  Todos los mienbros pueden discutir durante algunos minutos y ponerse de acuerdo en las posiciones que cada uno debe asumir para formar la estatua que decidieron previamente.


También el facilitador puede formar varios equipos y darles a cada uno la tarea de formar una estatua sobre un mismo tema, lo que permitirá contrastar imágenes y puntos de vista diferentes.  A diferencias de las técnicas anteriores, las estatuas no necesitan de preparación anterior para realizarse, lo único que se necesita es tener elegido el tema.

. Discusión:

Después de formada la estatua se discutirá en el seno del grupo sobre el mensaje trasmitido, la impresión que los mienbros tienen sobre el mismo, si estan de acuerdo con él, por qué están o no de acuerdo con la figura formada, si durante su elaboración se hicieron cambios, ¿por qué se hicieron?, si estuvieron de acuerdo o no con los mismos, qué relación tiene la idea expresada con la realidad del grupo en cuestión, entre otros aspectos que debrán ser aclarados en la medida en que surjan.

VEamos un ejemplo:

En una reunión del colectivo estudiantil se discute sobre las actitudes individuales de algunos estudiantes que afectan la dinámica del trabajo grupal.  El profesor-guía decide utilizar la técnica de las estatuas para facilitar el análisis del tema y para ello sigue los siguientes pasos:

- Designa a un estudiante y le pide que elabore una estatua (junto con otros estudiantes), que exprese su idea sobre el individualismo.

- El estudiante llama a algunos mienbros del grupo y los coloca en las posiciones  que él cree representan mejor su idea del individualismo y explica por qué los puso así.

- El profesor pide a los otros estudiantes que opinen y si hay alguien que quisiera cambiar o añadir algo a la figura.

- Otros estudiantes hacen distintos cambios a la figura original, cambian algunas posiciones a las estatuas, añaden o quitan algunas, eliminan o ponen determinados gestos, siempre explicando por qué lo hacen así, hasta que todos están de acuerdo con la idea que está expresada en las estatuas.

- Entonces el profesor sugiere iniciar la discusión.

. Utilidad:

A través de la técnica el facilitador puede conocer qué idea o imagen tiene el grupo sobre el tema, antes de comenzar a trabajarlo, y después de concluirlo también; permite comprobar si realmente el grupo asimiló correctamente la información que sobre dicho tema se debatió, por ejemplo, si un facilitador comienza a trabajar en el grupo la comunicación y desea conocer qué valoración tiene el mismo sobre este aspecto, puede emplear esta técnica para lograr este propósito; luego, posteriormente, si ha realizado un trabajo con el grupo para cambiar determinados prejuicios y valoraciones de partida, puede introducir las estatuas para comprobar si realmente en el grupo se han logrado estos cambios y si se ha asimilado la información trasmitida.

Mediante esta técnica los mienbros del grupo pueden conocer las opiniones y puntos de vista de cada uno de ellos sobre determinados aspectos de la realidad, lo cual contribuye al mejoramiento de las relaciones interpersonales y de la comunicación.

4.5.
TECNICAS DE CIERRE:

Por lo general, cuando se realiza cualquier actividad, un aspecto importante se reefiere al momento en que evalúa si los fines que se trazaron previamente se cuimplieron.  De ahí que los objetivos generales de este grupo de técnicas sean:

-
Permitir que el grupo valore hasta qué punto los objetivos que se trazó fueron cumplidos, así como del desarrollo del propio proceso grupal.

-
Brindarle al facilitador un medio de comprobar cuánto ha avanzado el grupo en la consecusión de la tarea; así como valorar todo aquello que puede haber influido en el avance o retroceso del grupo, incluido su propio desempeño del rol de coordinador o facilitador.

Algunas de estas técnicas pueden utilizarse tanto al final de una sesión, como al terminar una serie de sesiones que tienen una continuidad.  Otras son más recomendables para evaluar el conjunto de sesiones que se han trabajado con el grupo.

Por lo general, una característica distintiva de este grupo de técnicas es que no se acostumbra realizar una discusión sobre sus resultados, aunque no es algo necesariamente obligatorio.

También en este punto se hará referencia a algunas de las técnicas ya vistas que, aunque su objetivo específico está dirigido a otro aspecto, sin embargo

con algunas modificaciones pueden utilizarse también para el cierre.  En este caso, no se explicará en detalle la técnica, sino solamente cómo puede utilizarse para este momento que se está tratando.

1.
El P.N.I. (lo positivo, lo negativo y lo interesante):

. Objetivo:
- Permite al facilitador conocer cuáles aspectos positivos, negativos e interesantes ha encontrado el grupo en la temática tratada, en la sesión realizada o en el grupo de sesiones en general.

. Procedimiento de aplicación:

Por lo general se aplica al final de una sesión, aunque puede utilizarse al final de toda la etapa de trabajo del grupo.

MATERIALES:

- Una hoja de papel pequeña para cada uno de los mienbros.

. Pasos a seguir:

a)
- Se le entrega una hoja de papel a cada mienbro del grupo por el facilitador.

b)
- Se les orienta que cada uno de forma individual, sin consultar con nadie escriba lo que ha encontrado de positivo, de negativo y de interesante en la sesión o grupo de sesiones.

c)
- Una vex que han llegado las hojas, éstas se recogen.

Para esta técnica existen varias variantes:

Variante I:

Se les pide que piensen en los aspectos positivos de la sesión.  A través de una ronda, cada uno expresa su criterio; el coordinador lo refleja todo en la pizarra o en papelógrafo.  A continuación se pide su criterio sobre los aspectos negativos y se procede igual.  Se finaliza con lo interesante.

Variante II:

Una vez que se hace el análisis individual, se organizan equipos en donde se resumirá el trabajo de cada uno.  Después se expone y refleja en pizarra o cartel.

2.
El poema colectivo:

. Objetivo:
- Crear un clima de identificación y de cooperación entre los mienbros del grupo.





- Hacer consciente al grupo de la posibilidad de enfrentar empresas aparentemente muy complejas de manera grupal.





- Fomentar vivencias positivas en los mienbros en relación a los demás y de identificación con el grupo.

. Procedimiento de aplicación:

Aunque puede aplicarse al final de una sesión, es más recomendable su utilización al final del conjunto de sesiones de trabajo del grupo.

MATERIALES:

- Pizarra o papelógrafo.

. Pasos a seguir:

a)
- Se le propone al grupo que cada uno elabore un verso cuyo contenido tenga que ver con la temática tratada.

b)
- Se le puede pedir a uno de los mienbros que haga la función de memoria del grupo para que escriba en la pizarra o en el papelógrafo.  Esta función puede hacerla el coordinador.

c)
- Se le pide a los participantes que uno a uno vayan diciendo en voz alta el verso que elaboró y se refleja en la pizarra o papelógrafo.  Se va integrando cada verso a los anteriores hasta conformar un todo.  Al final el que hace de memoria o el facilitador lee el poema íntegro.

d)
- El coordinador reflexionará sobre la posibilidad de crear obras colectivas, destacando las vivencias que se despertaron en el grupo.  Puede permitir la participación.

. Utilidad:

Contribuye a la toma de conciencia colectiva de las enormes posibilidades que posee el grupo en la consecusión de un objetivo propuesto, cuando deciden unir sus esfuerzos.

Además, el poema queda como el producto de la unidad del grupo.

3.
El espacio catártico:

. Objetivo:
- Permitir que cada mienbro del grupo exprese sus vivencias con relación al trabajo realizado grupalmente.

. Procedimiento de aplicación:

Esta técnica es recomendable para ser utilizada en la sesión final, después de que el grupo haya hecho una evaluación del trabajo realizado, del cumplimiento de los objetivos, etc.

MATERIALES:

- Tres sillas, o en su defecto, cualquier cosa que establezca tres espacios.

. Pasos a seguir:

a)
- El coordinador coloca las sillas una al lado de la otra.  Le plantean al grupo que cad uno debe sentarse sucesivamente en cada silla y expresar sus vivencias.  En la primera silla se expresa: "cómo llegué", en la del medio se refiere a: "cómo me sentí durante las sesiones" y la tercera silla es: "cómo me voy".  Si no se poseen sillas o no hay suficientes, pueden sustituirse por tres círculos en el suelo, con el mismo significado.  Puede aplicarse cualquier otra variante, en función de las posiblidades.

b)
- Cada uno va pasando por el espacio catártico y expresando sus vivencias.

. Utilidad: 

Sirve para hacer explícitos los sentimientos y emociones que han experimentado y experimentan los participantes provocados por la actividad grupal.  Le permite al coordinador valorar el impacto del trabajo grupal en cada uno de sus miembros.

4.
El completamiento de frases:

. Objetivo:
- Recoger la opinión de cada integrante con respecto a los resultados del trabajo grupal realizado.





- Permite al facilitador retroalimentarse con respecto a los logros y deficiencias de las actividades realizadas.

. Procedimiento de aplicación:

Aunque es susceptible de aplicarse en cualquier sesión, es más recomendable aplicar esta técnica en la sesión final.

MATERIAL:

- Una hoja de papel para cada mienbro del grupo.

- Pizarra o papelógrafo o pancarta.

En el papelógrafo (o pancarta o la pizarra) se reflejan una serie de frases incompletas, las cuales inducirán respuestas por parte de los integrantes del grupo.  estas frases deben estar relacionadas y dirigidas al trabajo realizado y a la temática central que el grupo ha elaborado.  Un ejemplo de estas frases pueden ser:

En este grupo:

.Aprendí___________________________________________________________________
. Ya sabía_________________________________________________________________
. Me sorprendí por___________________________________________________________

. Me molesté por____________________________________________________________
. Me gustó_________________________________________________________________
. No me gustó______________________________________________________________
. Me gustaría saber más acerca_______________________________________________

. Una pregunta que todavía tengo es_________________________________________

Si hay posibilidades, es conveniente entregar las frases ya reflejadas en el papel que se les dará a los miembros.

. Pasos a seguir:

a)
- El facilitador le entrega una hoja de papel a cada participante.  Plantea que cada uno complete las frases de modo independiente, sin consultar con nadie y que no es necesario poner el nombre.

b)
- Si no están reflejadas en el papel las presenta en la pancarta, papelógrafo o pizarr.  A medida que cad uno termina, recoge las hojas.

c)
- Una vez recogidas todas las hojas, el coordinador leerá en alta voz las respuestas dadas a cada frase.  Comentará lo más relevante de las mismas.

. Utilidad:

Le premite analizar al facilitador y al grupo los aspectos que más han impresionado a los paritcipantes, qué inquietudes quedan en el grupo después de todo lo que se ha hecho y cómo ha sido el desempeño, qué se ha alcanzado y qué falta de un proceso de reflexión posterior.

5.
La palabra clave:

. Objetivo:
- Permitir al facilitador retroalimentarse de las vivencias, opiniones, etc. del grupo en relación con las sesiones realizadas.

. Procedimiento de aplicación:

Al utilizar esta técnica como de cierre se introduce una variante distinta a cuando es utilizada como técnica de contenido.  La diferencia consiste en que no se le pide al sujeto que explique el por qué de la palabra o frase empleada.  Aunque puede ser utilizada en la sesión final para evaluar el desarrollo de todas las sesiones, es más recomendable para el final de una sesión de trabajo cualquiera.

. Pasos a seguir:

a)
- Se le dice al grupo por el facilitador que cada uno exprese con una palabra lo que piensa o siente en relación con la sesión que se ha trabajado.

b)
- A continuación se inicia la ronda.  El coordinador debe poner cuidado de recoger cada palabra expresada y quién le dijo.

. Utilidad:

Le permite al facilitador conocer de manera resumida la impresión que la sesión ha dejado en cada integrante del grupo; al mismo tiempo, le permite hacerse idea de l tendencia predominante en el grupo con respecto a la sesión de trabajo que termina.

6.
La pantomima:

. Objetivo:
- Permitir al facilitador retroalimentarse de las vivencias, opiniones, etc. del grupo en relación con las sesiones realizadas.

. Procedimiento de aplicación:

Al igual que en la técnica anterior, la aplicación de la pantomima como técnica de cierre implica variación con respecto a su utilización como técnica de contenido; en este caso, referido a la impresión que deja en el sujeto la sesión que concluye.  Puede ser utilizada tanto en el final de una sesión, como al finalizar el sistema de actividades.

Su aplicación es semejante a la palabra clave, pero en vez de pedirle a cada participante que lo exprese en una palabra, se le pide que lo exprese con mímica.

. Utilidad:

Semejante a la técnica anterior.

7.
Las estatuas:

Los objetivos y procedimientos de aplicación son semejantes a la técnica anteriormente citada.  En este caso, se pide que en vez de hacerlo con mímica, lo haga a través de una estatua.

La utilidad es semejante a las dos técnicas anteriores.

Para terminar este capítulo es necesario hacer una serie de consideraciones:

- La primera de ellas se refiere al hecho de que estas técnicas ofrecen la posibilidad de usarse en forma combinada; por ejemplo:  El marciano puede combinarse con una dramatización posterior de las escenas más comunes descritas; o la reja puede usarse con la estatua que resumen la esencia de lo estudiado, las combinaciones dependen de la propia creatividad e iniciativa del facilitador y de las características del grupo.

- Un segunda consideración se relaciona con el hecho de que su aplicación requiere enfrentarla con un criterio flexifle.  Esto quiere decir que de hecho, muchas veces se pueden introducir variantes de las técnicas; estas variaciones dependerán de las características del grupo con que se trabaje, de los objetivos a alcanzar y, sobre todo, de la experiencia del coordinador.  En todo caso, se deb ser cuidadoso con estos cambios, pues se corre el riesgo de que se pierda la esencia de la técnica y, lo peor de todo, se afecte la dinámica del grupo.

Esto no quiere decir que sea rígido en la aplicación por temor a estos riesgos.  Cuando se conoce el peligro, es posible tomar previsiones para evitarlo; en definitiva, gracias a ese trabajo de búsqueda da variantes es que las técnicas de dinámica de grupo se han diversificado y desarrollado.

Capítulo 5.  LA FACILITACION DEL APRENDIZAJE FORMATIVO

Había una vez un niño que fue por vez primera a la escuela. Él estaba muy contento, sobre todo cuando la maestra dijo: "Hoy vamos a pintar". Enseguida el niño pensó: " ¡ Qué bueno, con todo lo que yo sé pintar! :¡casas, el sol, animales, a mis amiguitos, todo, todo lo puedo pintar! ", y cuando fue a hacerlo la maestra le dijo: "Un momento, aún no he dicho lo que van a pintar. Van a pintar una flor".

El niño se puso muy contento y pensó: "¡Como yo sé pintar flores, margaritas, rosas, más grandes, más pequeñas, rojas, amarillas, de cinco pétalos! ¡Cuántas flores sé pintar!" y cuando se disponía a hacerlo la maestra lo detuvo: "Un momento, aún no he dicho cómo va a ser la flor. Será una flor de cinco pétalos rojos y el tallo verde".

El niño se puso triste y pensó: "Mi flor era más linda, pero bueno, ella es la maestra". Y pintó la flor roja con el tallo verde.

Otro día el niño llegó a la escuela y la maestra dijo: "Hoy vamos a modelar."  El niño se puso muy contento y pensó: "¡Qué bueno!, yo se modelar barcos, casas, edificios, el sol, las nubes, como sé modelar";  ya iba a hacerlo cuando la maestra dijo: "Un momento, vamos a modelar un plato".  El niño pensó: ¡Qué rico, yo sé modelar muchos platos, voy a hacer uno cuadrado con florecitas en la esquina! Y la maestra dijo: "Un momento, el plato que van a modelar es un plato hondo de tomar sopa con un arito alrededor".

El niño se puso triste y pensó "Caramba, yo creo que mi plato era más bonito y seguro que ningún amiguito mío le había visto, pero si la maestra dice otra cosa, ella es la maestra" Modeló un plato hondo con un arito alrededor.

Al tiempo el niño se trasladó de escuela y su nueva maestra dijo a sus alumnos: "Hoy vamos a pintar". Al ver que el niño de nuestro cuento no pintaba, se le acercó y le preguntó: "¿Por qué no pintas?"  -"Maestra, porque usted no ha dicho lo que vamos a pintar"- "Lo que tú quieras, le respondió la maestra". -"Pero tampoco ha dicho cuáles colores vamos a utilizar"-  "Los que quieras, mira como tienes: rojos, verdes, de madera, de crayola."

Y EL NIÑO PINTÓ UNA FLOR ROJA CON ELTALLO VERDE. 

Se ha comenzado con esta versión del cuento "El niño pequeño" de Helen Buscklein para invitar a la reflexión en torno al tema del aprendizaje y el desarrollo. Una pregunta esencial en este análisis sería: ¿Aprendió el niño? Todos seguramente concuerdan en que sí, en que el niño aprendió. Pero, ¿Qué aprendió? Estarían de acuerdo en que aprendió a pintar una flor roja con el tallo verde. Ahora bien, ¿Ese aprendizaje propició el crecimiento personal del niño? Indiscutiblemente no, aunque se produjo un cambio, ese cambio no le hizo más independiente, ni más autodeterminado, ni más creativo, ni más capaz.

En la práctica escolar con frecuencia el alumno repite la información que le ha expuesto el maestro, o realiza acciones que éste le ha indicado cómo hacer. En ambos casos ha habido un cambio: el alumno no conocía y ahora conoce, no sabía hacer y ahora hace. Si el maestro le aplica un examen para evaluar el dominio del conocimiento o de la acción, el estudiante aprobará e incluso obtendrá altas calificaciones. Pero, ¿realmente aprendió?

  Si profundizamos un poco más y pedimos al alumno que argumente y explique la información, que la valore críticamente, que aporte criterios o ideas personales sobre ella, él probablemente no pueda hacerlo. O si le instamos a que explique cada uno de los pasos de su acción, el porqué   de estos y de su secuencia, su opinión con respecto a ellos y le exigimos una propuesta nueva, personal, en relación con algunos de los momentos de la acción o con la acción misma, es muy posible que no pueda hacerlo.

  Si además le pedimos que nos exprese qué procesos internos han intervenido en todo ese aprendizaje, qué aspectos de su personalidad han contribuido o entorpecido su propio proceso de aprender, cómo se ha sentido con respecto a la situación en que aprendió, es casi seguro que no podrá hacerlo.

  Si al cabo de unos días le examinamos de nuevo probablemente no recuerde nada, ni los conocimientos, ni las acciones concretas para actuar, o sólo reproduzca aspectos aislados de lo supuestamente aprendido.

¿Podemos hablar de un verdadero aprendizaje? ¿Podemos afirmar que creció como ser humano? ¿Podemos decir que logró una apropiación de la experiencia? Por supuesto que no. Se ha produ​cido un cambio, en tanto adquirió nuevos conocimientos y fue capaz de realizar una nueva acción, pero esos conocimientos no han sido comprendidos, no tienen significación, están carentes de sentido para él, la acción no es consciente, no es razonada, no se domina realmente y no puede ser utilizada posteriormente en la solución de una nueva tarea.

Ni el conocimiento ni la acción son importantes o significativos para él, no entiende para qué las ha tratado de aprender, por tanto pierden fuerza en la memoria y se dificulta su reproducción. No ha habido compromiso ni implicación personal, ni reflexión, ni verdadera transformación.

Lo supuestamente aprendido no ha pasado a formar parte del arsenal de experiencias personales del que se nutre el sujeto para autorregular de modo efectivo su comportamiento. No ha enriquecido verdaderamente su personalidad, no ha contribuido a su crecimiento como ser humano.

Ha ocurrido un aprendizaje formal, típicamente externo al sujeto, despersonalizado, pasivo, ineficaz   y deficiente, sin profundidad ni solidez. Este aprendizaje no es formativo, no conduce a su desarrollo pleno como persona ni le prepara para enfrentar la realidad adecuadamente.
5.1. Concepto de Aprendizaje Formativo.

¿Por qué el Aprendizaje Formativo? ¿En qué se distingue de otros enfoques del aprendizaje descritos por diferentes investigadores? ¿Cómo se define este aprendizaje?  ¿Cuáles son sus características esenciales?

Todas las definiciones de aprendizaje descritas en la literatura,   independientemente de la teoría psicológica y de la base filosófica que las sustentan,  tienen un aspecto en común: conciben el aprendizaje como cambio que ocurre en el que aprende. Los mecanismos y vías mediante los cuales este cambio se produce, las condiciones en que transcurre, las bases fisiológicas, el papel del que aprende y del que enseña, los resultados de ese cambio y las características que adquiere este proceso difieren de un autor a otro.

El enfoque del Aprendizaje Formativo parte de la concepción materialista dialéctica del mundo, del hombre y de su desarrollo y de la teoría histórico cultural como fundamento psicológico de la relación entre la educación y el desarrollo psíquico, como base fisiológica del aprendizaje, como comprensión de los procesos de aprendizaje y desarrollo humano y como soporte metodológico para su investigación y aplicación en la práctica.

Se define el Aprendizaje Formativo como proceso personalizado y consciente de apropiación de la experiencia histórico social que ocurre en cooperación con el maestro y el grupo en situaciones diseñadas del proceso de enseñanza-aprendizaje, en el cual el alumno transforma la realidad y se transforma a sí mismo, siendo responsable de ese proceso y de su resultado.

El proceso de apropiación de la experiencia histórico social es entendido tal y como lo definió A.N. Leontiev (1982, p141): "Este es un proceso que tiene como resultado propio la reproducción,  por parte de los individuos, de las propiedades humanas que se han formado históricamente, de las capacidades y formas de conducta. Este es el proceso... de trasmisión  a un individuo  de los logros del desarrollo de la especie." (Las cursivas subrayadas son del original).

El término reproducción no significa que se repita textual o mecánicamente la información o las acciones trasmitidas por alguien que enseña, sino que el individuo vuelve a realizar las acciones que están concretizadas en los objetos y fenómenos de la realidad, haciéndolas suyas en un proceso activo, en el cual con la ayuda del otro, aprende los procedimientos u operaciones  implícitos en esas acciones, logrando, como resultado de esa interacción con el objeto, mediatizada por el que enseña y por los instrumentos necesarios, el dominio de los modos de utilización de esos objetos como objetos humanos, y con ello, las capacidades y funciones necesarias para su empleo. 

Junto con esos procedimientos y modos de utilización de los objetos, el individuo también hace suyos los modos de comportamiento y de interacción propios de los seres humanos que permiten la comunicación con los que le rodean.  

El proceso de aprendizaje humano y el proceso de apropiación de la experiencia histórico social constituyen una unidad. En el aprendizaje del ser humano, todo proceso de adquisición de experiencia individual constituye un proceso mediatizado por la cultura, es un proceso de apropiación de experiencia histórico social y esa apropiación deviene aprendizaje. Por otro lado, la apropiación de la experiencia histórico social se produce mediante el proceso de aprendizaje, sea dirigido o espontáneo. Por lo tanto, apropiación y aprendizaje, en el ser humano,  son dos caras de un mismo proceso.

La apropiación de la experiencia histórico social es entendida, en el Aprendizaje Formativo, como algo más que proceso de adquisición de  instrumentos culturales para poder realizar las acciones y de instrumentos  mediadores para esto, es además, como ha expresado  Labarrere (2000), proceso de adquisición de medios culturales para producir el desarrollo propio y el de los otros,  lo que conduciría " (. . .) al tipo de desarrollo más deseable: aquel que prepara al sujeto para diseñar, conducir y valorar procesos de desarrollo." (Labarrere, 2000, p.29) 

¿Cuál es el resultado del  Aprendizaje Formativo? ¿Qué se aprende? ¿Cuál es el contenido de este  aprendizaje?  El resultado del Aprendizaje Formativo es la adquisición de la experiencia histórico social, pero no de cualquier experiencia histórico social, sino de aquella que para el sujeto es importante, necesaria, aquella que tiene significación y sentido personal en su vida en el momento en que la aprende y en función de los planes y proyectos futuros de cada uno.

Hay un resultado evidente, palpable, directo e inmediato del aprendizaje, que incluye los conocimientos, las habilidades, los hábitos, los procedimientos, los algoritmos, las metodologías, las estrategias de estudio, de enfrentamiento y solución de tareas, de problemas o  de conflictos, los instrumentos y medios para proyectar, conducir y valorar los procesos de crecimiento personal y los modos de actuación  o formas de comportamiento social. Pero, además de este resultado (e íntimamente unido a él) se produce otro, menos evidente y palpable y más indirecto y mediato que incluye los cambios que se producen en  los contenidos y funciones psicológicas de la personalidad, en el intelecto, en lo afectivo, en lo temperamental y en las configuraciones psicológicas como sistema. 

En el Aprendizaje Formativo el contenido del aprendizaje coincide con los resultados directos del mismo, es decir, el sujeto aprende aquello que se constituye en resultado directo e inmediato de su aprendizaje. Los resultados indirectos no son contenidos del aprendizaje, sino un producto de estos, que se va logrando en el propio proceso de aprender, que en el Aprendizaje Formativo, como su nombre lo indica, es un proceso formativo.

 De este modo, en la medida en que se adquieren conocimientos, habilidades, formas de comportamiento, estrategias, instrumentos y medios para proyectar los procesos de autodesarrollo, para enfrentar y solucionar situaciones, problemas y conflictos, etc, se van produciendo cambios internos en cada persona que tienen que ver no sólo con el enriquecimiento de sus contenidos psicológicos, sino con los modos de asumir las situaciones y autorregular el comportamiento en función de los objetivos y proyectos  personales. Es decir,  en el proceso de aprendizaje se va produciendo otro proceso, paralelo y a la par de él:  el proceso de crecer, por tanto, en el Aprendizaje Formativo los procesos de aprendizaje y los procesos formativos se dan a la vez, conjuntamente y transcurren en el mismo tiempo y espacio, siendo muy difícil su separación. No obstante, cada uno de ellos tiene su propia esencia y especificidad y no se identifican.

Por ejemplo, el concepto de honestidad, su importancia en la sociedad y la manera en que éste se expresa en los comportamientos puede constituirse en contenido de aprendizaje, pero el valor honestidad no constituye un contenido a aprender, sino un contenido psicológico a formar. No basta con que el alumno se apropie del concepto honestidad, de su importancia y de su expresión comportamental para que la honestidad se haya constituído en un contenido personológico que lo caracterice como ser humano y regule su actuación consecuentemente.

Es necesario que este contenido de aprendizaje adquiera un sentido para él, es decir un alto valor emocional que lo convierta  en fuerza movilizadora de sus recursos, de sus potencialidades y que al incorporarse a ellos, modifique sus configuraciones personológicas, convirtiéndose en una nueva adquisición del desarrollo. Tanto si se trata de una nueva adquisición, como si se trata de la modificación de un contenido personológico existente, se requiere un proceso de construcción o reconstrucción personal de nuevos aspectos del sentido, a partir de lo aprendido, que se produce en un proceso no exento de contradicciones, que conduce a una nueva cualidad del desarrollo.

En relación con esta cuestión A. Labarrere (2000) señala: " (. . . ) el mañana del aprendizaje para el desarrollo, está signado por la interiorización o la apropiación de instrumentos asociados explícitamente al desarrollo. Decir 'explícitamente' implica que la acción en ZDP, debe propiciar ante todo la formación de la autoayuda, el autoandamiaje, la autoasistencia, para lo cual es necesario que los procesos formativos (...) sean muy densos en actos y orientaciones metacognitivas de los sujetos." (Labarrere, 2000, p. 29-30).

 En esa ZDP, los adultos desempeñan un importante papel, al facilitar el proceso de apropiación del sujeto, en la medida en que garantizan las condiciones idóneas para que se produzca sin dificultades, orientan y organizan la actividad de éste y ponen su experiencia y su saber en función de una cooperación en la que ambos se enriquecen.

El aprendizaje es un proceso universal, se produce en las más diversas circunstancias de la vida del sujeto, en cualquier situación donde sea posible apropiarse de la experiencia concretizada en los objetos, fenómenos y personas  que lo rodean. Cualquier situación puede producir, sin que haya sido intencional, un aprendizaje con tales características que en él se produzca un desarrollo personal del sujeto. No obstante, estas características pueden ser provocadas intencionalmente, lo que permitiría dirigir el propio proceso de aprender en función de alcanzar dicho desarrollo.

En el ámbito escolar, la intencionalidad es una necesidad, se hace imprescindible dirigir los procesos de formación y desarrollo de la personalidad del alumno y para ello se requiere  lograr un proceso de aprendizaje que propicie el Crecimiento Personal de cada uno de ellos.

L.S. Vigotsky  (1988, pp.44-45) plantea: "Nuestra hipótesis establece la unidad, no la identidad, de los procesos de aprendizaje y los procesos de desarrollo interno. Ello presupone que los unos se convierten en los otros... el aprendizaje organizado se convierte en desarrollo mental y pone en marcha una serie de procesos evolutivos que no podrían darse nunca al margen del aprendizaje. Así pues, el aprendizaje, es un aspecto universal y necesario del proceso de desarrollo culturalmente organizado y específicamente humano de las funciones psicológicas." 

La importancia de la educación debidamente planificada en el desarrollo psíquico del alumno ha sido demostrada por muchos de sus seguidores  en las investigaciones que desarrollaron. (P.P. Blonski, 1988; V.V. Davídov, 1988; L. Zankov, 1984; D.B. Elkonin,  1988 y otros).

Es por esto que los marcos en que se realiza el estudio y análisis del Aprendizaje Formativo se delimitan por las situaciones proyectadas  en un proceso de enseñanza-aprendizaje diseñado especial e intencionalmente para que este aprendizaje se produzca. 

Es importante destacar que el aprendizaje formativo es un proceso por cuanto en él, el sujeto se modifica y pasa de un momento inicial a otro final cualitativamente nuevo, pasando por distintas etapas o momentos. Pero, esa nueva cualidad es superior a la que ya existía, le enriquece, le hace más autónomo, capaz e independiente, le hace crecer.

Este es un aspecto que diferencia el aprendizaje formativo de cualquier otro enfoque del aprendizaje. No basta con que el sujeto cambie, es necesario que ese cambio implique un nuevo nivel de autorregulación y regulación comportamental que le permita una interacción más efectiva con su realidad social, es decir, el aprendizaje formativo conduce a un crecimiento personal. 

En las diferentes teorías del aprendizaje se enfatiza en las transformaciones de las estructuras cognitivas (Cognitivistas),  de las estructuras y  concepciones, es decir, de las representaciones (Constructivistas),  de las respuestas a los estímulos (Conductistas) y de  los conceptos, acciones mentales, capacidades y funciones psíquicas (Histórico cultural) como resultado del proceso de aprendizaje. 

Aunque en el enfoque histórico cultural se ha destacado la necesidad de la formación multilateral y armoniosa de la personalidad en el proceso de enseñanza-aprendizaje, las investigaciones realizadas aportan datos relativos al desarrollo de aspectos particulares y específicos dentro de la personalidad, más que al desarrollo integral de ésta.

Es solamente en la teoría Humanista donde encontramos un énfasis marcado en el desarrollo personal del sujeto  como objetivo, objeto y resultado de cualquier proceso de aprendizaje, sólo que en esta teoría el crecimiento personal está determinado por tendencias innatas a la autoactualización y autorrealización del individuo y la educación aporta simplemente las condiciones para que estos procesos puedan ocurrir, para que se produzca lo que potencialmente  ya existe. En el enfoque del Aprendizaje Formativo no se comparte esta concepción.

Desde la  concepción Humanista  lo  importante en el aprendizaje es lograr que el sujeto alcance sus metas de autorrealización personal, independientemente de las necesidades sociales o del contexto histórico concreto de  que se trate. En el Aprendizaje Formativo, no se separa lo individual de lo social, sino que se busca la conciliación e integración de ambos. 

En este trabajo se asume la concepción de Crecimiento Personal de L. Pérez Martín (2000), quien partiendo del enfoque histórico-cultural  considera que el Crecimiento Personal se produce cuando además de los cambios en los contenidos psicológicos de la personalidad, ocurren cambios funcionales que la afectan  como un todo, dando como resultado un nivel superior de autonomía, de responsabilidad, de autoconciencia, de autodeterminación;  una mayor confianza en sí mismo; un papel más activo en el medio y una interrelación más positiva con los demás,  que le garantiza una autorregulación más efectiva de su comportamiento, en correspondencia con las exigencias que la sociedad le plantea.

Estos cambios pueden ser estudiados a partir del modo en que se integra en cada sujeto el siguiente sistema de indicadores: autodeterminación, enriquecimiento de los contenidos psicológicos, confianza en sí mismo, relación activa con el medio  e interrelación positiva con los otros: 

L. Pérez (2000) define los indicadores de la siguiente manera:

· Autodeterminación:  Toma  decisiones de manera más autónoma y asume responsablemente las consecuencias de las mismas.

· Enriquecimiento de los contenidos psicológicos: Cambios cualitativos que se producen en los contenidos psicológicos de la personalidad: motivos, actitudes, valores, conceptos, normas, intereses, autovaloración, ideales, etc., los que adquieren atributos nuevos.

· Confianza en sí: Seguridad ante sus decisiones y comportamientos que implica conocimiento de sí y confianza en sus propias fuerzas para lograr lo que quiere.

· Relación activa con el medio:  Moviliza sus recursos y participa de modo efectivo y real en el logro de sus metas y en la solución de los problemas.

· Interrelación positiva con los otros: Se orienta por sí mismo en las interrelaciones con los demás e interactúa positivamente con ellos.

En este enfoque, el Crecimiento Personal es el resultado de un proceso que expresa el nuevo nivel alcanzado en el desarrollo integral de su personalidad, y es también un proceso: el proceso del crecer. Este proceso es tan contradictorio como cualquier otro proceso de desarrollo, supone momentos de avances y de retrocesos, así como momentos de saltos cualitativos, de crisis, que marcan el paso a nuevas etapas de desarrollo personal. Es una espiral y como tal, su movimiento general es ascendente.

En el  Aprendizaje Formativo, el Crecimiento Personal está contextualizado, es decir se relaciona directamente con las exigencias que en cada nivel de enseñanza se plantean al egresado. De este modo, en las instituciones educacionales de formación profesional, por ejemplo,  el crecimiento del alumno se produce en los límites de su formación como profesional, lo que le permite prepararse para la vida laboral futura de manera competente, logrando con ello éxito, bienestar emocional, salud mental y por supuesto, realización profesional y personal,  aportando a su vez al desarrollo  social.

Esto se relaciona con la adquisición de conocimientos y habilidades para desempeñar la actividad profesional, entre los que se incluyen aquellos que posibilitan una comunicación exitosa con los demás, la toma de decisiones, la asimilación de los cambios tecnológicos, la solución de problemas, la autotransformación y otros específicos para cada profesión. Se incluyen también la ética profesional y los valores que la sociedad exige del profesional de su tiempo en su contexto sociohistórico.

Lo anterior expresa otra diferencia con relación a la concepción Humanista del proceso de crecimiento personal.

A su vez el proceso de apropiación es individual, específico y único para cada sujeto. Se produce en cada cual con un ritmo y características propias. La experiencia, una vez que se incorpora al mundo interno del sujeto, sufre transformaciones que la hacen diferente a la de los demás, lo que tiene que ver con la historia anterior, presente y futura de cada persona y con su interrelación con la realidad en que este proceso transcurre. El proceso de aprendizaje ocurre en el sujeto, como persona concreta y específica, es decir, el aprendizaje es un proceso individual.

Esto no significa, de ningún modo, que lo grupal tenga menos importancia. El aprendizaje individual se produce en el grupo, y esa situación especial de aprendizaje le confiere características sui géneris que le diferencian del aprendizaje que transcurre en la relación maestro-alumno de tipo tutorial o de preceptor o institutriz.

En el aprendizaje grupal, lo que cada individuo aprende está condicionado de manera directa por los procesos que ocurren en el interior del grupo, por la dinámica que existe en el salón de clase. Los fenómenos grupales marcan pautas que pueden favorecer o entorpecer el proceso de cambio  y transformación del sujeto, por lo que la comprensión del proceso de crecimiento personal en las condiciones del grupo escolar debe necesariamente pasar por la comprensión de la dinámica grupal en que este proceso transcurre.

5.1.1. Características del Aprendizaje Formativo.

Al aprendizaje formativo le son inherentes características que definen su propia esencia. Ellas son: 

a) Personológico.

b) Consciente.

c) Transformador.

d) Responsable.

e) Cooperativo.

Analizaremos cada una de ellas:

a) Personológico:

El aprendizaje formativo es personalizado, lo que significa que el sujeto expresa plenamente sus potencialidades en el proceso de aprender, es decir, aprovecha sus recursos personológicos de manera efectiva, a la vez que le imprime un sello propio al proceso, que lo hace distintivo y absolutamente diferente al aprendizaje de los demás. Lo que va a aprender  adquiere para él un significado y un sentido personal, por lo que se convierta en algo importante y necesario para lograr sus metas, para avanzar en pos de su propio desarrollo. Se  siente implicado no sólo en relación con los contenidos que va a aprender y con los objetivos que ha de alcanzar, sino también en relación con los procesos mismos de aprendizaje y desarrollo.

Hace suyos los objetivos y se vuelca en el proceso, con todos sus recursos personológicos, con el fin de alcanzarlos. Al existir una coincidencia entre los objetivos del programa de aprendizaje, los objetivos grupales y los de cada alumno, la tarea de aprendizaje se convierte en motor impulsor del desarrollo individual.

En la realización de la tarea se apropia del contenido del aprendizaje en la medida en que construye el conocimiento por sí mismo, de manera activa, en que reflexiona profundamente sobre él, lo reelabora, lo aplica y lo modifica, incorporándole sus propios criterios e ideas personales, lo que lo convierte en convicciones científicas propias.

Las vivencias, modos de actuación y otras experiencias son incorporados desde la visión personal y con las transformaciones que le imprime el estilo de actuar y la manera de sentir del sujeto. Todo esto le confiere un carácter personal a la experiencia histórico-social, la que pasa a formar parte de su experiencia individual con el matiz y el sello exclusivo del sujeto.

El aprendizaje deja de ser formal y externalista y se convierte en un proceso que enriquece el mundo interno del sujeto a partir de su interactuar con las fuentes externas y propias del conocimiento.

Sin embargo, para que el aprendizaje se realice sin tropiezos y el sujeto pueda lograr su plena implicación personal en él, es necesario que elimine o minimice las vivencias afectivas negativas, las ideas distorsionadas, los conflictos, confusiones de roles, transgresiones de límites y espacios que afectan su seguridad y confianza en sí mismo, lo que se convierte en aspecto esencial para lograr una disposición favorable, positiva, hacia el proceso de aprender. En el aprendizaje formativo esto es indispensable.

¿Por qué el aprendizaje formativo ha de ser personológico?

Numerosas investigaciones han demostrado que cuando el alumno no está motivado ni implicado en la tarea de aprendizaje los resultados de este proceso no conducen a un desarrollo  psíquico. Tudge (1993) al estudiar la influencia de un par más capaz sobre otro menos capaz encontró que  cuando el sujeto menos capaz no estaba interesado en la tarea o comprometido con el objetivo de ésta no se lograba que aprendiera a resolver la tarea y mucho menos su desarrollo psíquico.

Slavin (1980,1983, citado por Tudge, 1993) destaca la importancia de la motivación e interés por el objetivo del grupo para lograr un aprendizaje individual efectivo. L. Pérez Martín y sus colaboradores (1997) encontraron que los alumnos que no se implicaban en las tareas de su propio desarrollo personal dentro del proceso de aprendizaje lograban un menor desarrollo de sus potencialidades creativas que aquellos que se planteaban el propósito de lograrlo y se interesaban por ello.

F. González Rey (1995, p 90) señala: "Para que un tipo de actividad o relación pueda convertirse en unidad subjetiva del desarrollo, debe reunir un conjunto de requisitos: en primer lugar, que el sujeto logre una verdadera motivación al respecto que le permita implicarse dentro de ellas sin compulsión externa, aun cuando en ocasiones en el camino de su configuración, sean necesarios soportes externos para lograr romper las barreras de la persona que le dificultan implicarse en el nuevo sistema de actividad o comunicación al que debe integrarse." 

Y añade: " En las actividades y relaciones sobre cuyas bases se configuran estas unidades subjetivas, el sujeto tiene que implicarse con un alto nivel de individualización, y expresar su iniciativa y creatividad de forma auténtica en el desempeño de éstas. La individualización presupone la tolerancia necesaria para que el sujeto se implique en dichas actividades a través de formas y expresiones personales irrepetibles, que tienen un profundo sentido personal para él." 

Th. Gordon (1988, p 62) plantea: "Cuando los alumnos experimentan fuertes sentimientos de angustia emocional debido a que su seguridad se ve amenazada, cuando sus necesidades psicológicas no son satisfechas o cuando piensan que están aislados, despreciados o que no reciben su justo valor, disminuye su habilidad para hacer sus tareas." 

Todos estos autores  nos hacen reafirmar el criterio de la necesidad de  lograr la personologización  del aprendizaje  para posibilitar que éste sea formativo, es decir, que propicie el crecimiento personal. 

b) Consciente:

Un aprendizaje consciente implica la plena conciencia del objeto y del objetivo de la tarea de aprendizaje, de las normas que lo regirán, de las condiciones en que éste transcurrirá, de los métodos, procedimientos y medios que se utilizarán, del contenido que abarcará, de los parámetros o indicadores con que se evaluará, de las formas en que se organizará el proceso y del tiempo que se dispondrá para apropiarse de las experiencias de aprendizaje.

Esto permite tener claridad no sólo del  resultado al que se espera llegar, sino del proceso a través del cual se ha de llegar a ese resultado, lo que permitirá a su vez ir controlando su marcha y hacer correcciones cuando se desvíe de lo previsto inicialmente, o cuando se hace necesario modificar lo planificado en función de las circunstancias concretas en que se produce el proceso.

Lo planteado es coincidente con la idea señalada por P. Ya. Galperin (1983) acerca de los elementos que conforman una Base Orientadora de la Acción completa.  La importancia de formar una BOA completa ha sido demostrada por este autor en sus investigaciones en las que comprobó que el aprendizaje es muy superior en calidad cuando esto ocurre, en tanto el alumno logra ejecutar y controlar la  acción de una manera más efectiva. 

Si a esto se añade que esta orientación sea generalizada e independiente (BOA  tipo III),  los resultados son aun mejores dada la posibilidad de transferir lo aprendido a la diversidad de casos particulares a partir de los puntos de referencia generales aprendidos. Esto resulta importante no sólo para solucionar las tareas de aprendizaje, sino también para lograr la formación de acciones mentales  de orientación que, como es conocido,  amplían la zona  de desarrollo próximo del sujeto.

Pero, para el aprendizaje formativo no es suficiente con lograr la conciencia de las acciones de aprendizaje, es necesario también una autoconciencia del sujeto en relación con el proceso de aprender. Esto se refiere a la conciencia de qué cambios de sí mismo espera lograr en ese proceso, de qué recursos internos posee para enfrentar el proceso de cambio: estrategias y estilos cognitivos, características de sus procesos intelectuales, vivencias afectivas en relación con este proceso, modo en que funcionan los contenidos psicológicos de su personalidad en la regulación comportamental, conocimientos habilidades y hábitos  que en relación con el contenido y con la tarea de aprendizaje  se poseen.

O sea, se necesita que el sujeto sea consciente de sus potencialidades y de sus limitaciones para lograr un proceso de aprendizaje formativo. Esto le permitirá conocer aquellos aspectos que pueden afectar la personalización del proceso y posibilitará la toma de medidas preventivas para evitar dificultades en el propio proceso de aprender.

Una vez que ya esté inmerso en el proceso de aprendizaje ha de ser consciente del transcurrir de sus procesos psíquicos en la realización de la tarea (metacognición), de sus vivencias afectivas y reacciones comportamentales en el proceso mismo de aprender, de modo que pueda interpretar los estancamientos, retrocesos y errores a la luz, no sólo de aspectos externos, sino de su propia personalidad y de su grado de implicación en este proceso. También podrá analizar aquellos recursos personológicos que contribuyeron al éxito de la tarea.

Las  representantes de las teorías cognitivistas y constructivistas del aprendizaje han destacado la importancia de la metacognición en el proceso y en los resultados del aprendizaje. 

D. Newman,  P. Griffin y M. Cole (1991) estudiaron la utilización por  los escolares de  "trazadores". Definen los trazadores como "{. . .} conocimiento, procedimiento, conjunto de acciones, locuciones o símbolos escritos, objetos o relaciones entre objetos" (p.46). Los trazadores eran  elaborados conjuntamente  por la maestra y los niños durante la realización de la tarea y se utilizaban como procedimiento de comprobación de la misma. A su vez podían servir como trazadores en futuras tareas, a partir de su transferencia a las mismas.

Sin embargo, al realizar una nueva tarea en la cual los niños podían aplicar el trazador  empleado en la anterior, no eran capaces de hacerlo. Realizaban la tarea sin ningún procedimiento sistemático  que indicara que este trazador había sido asimilado. Ellos no eran conscientes del trazador como procedimiento a seguir para solucionar la tarea y por tanto, no lograban transferirlo a la nueva situación. Descubrían el procedimiento al tener que comprobar el resultado de la tarea y lo hacían en la interacción, en un proceso cooperativo, interpsicológico con los otros niños.

Esto nos conduce a la reflexión de que la conciencia de los trazadores no se logra tan fácilmente, que no es suficiente conque sean utilizados en una tarea para que puedan ser aplicados en otras semejantes.  Se requiere un proceso planificado  y organizado que tenga como intencionalidad la concientización por los sujetos de los mismos en su función como trazadores, para que el alumno los sienta como ayuda del maestro para la solución de la tarea y los  haga suyos utilizándolos posteriormente con esta función en tareas parecidas o del mismo tipo, lo que por supuesto, eleva la calidad de la realización de estas tareas.  

A. Labarrere (1983) en una investigación realizada acerca de las habilidades para la solución de problemas matemáticos en los escolares encontró que el poseer o asimilar conocimientos respecto a su propia actividad en la solución de problemas, mejora su desempeño tanto en los problemas matemáticos como en las tareas intelectuales en general y aumenta la función reflexiva y los actos autorreguladores y de control en dicha actividad solucionadora de problemas.

Con respecto a cómo propiciar el desarrollo de la autorregulación de los alumnos, en el plano metacognitivo, A. Labarrere (1994, p.142) plantea: " En primer lugar, desarrollando las posibilidades de autorregulación del alumno en su sentido más general y, en este contexto, la metacognitiva {...}."

Y añade: "{...}. El profesor debe proponerse conscientemente, desde los primeros grados, estructurar la enseñanza enfocada a que los alumnos puedan autorregularse{...}. Es necesario, por tanto, que la escuela, a partir de determinado momento propicie  que el alumno  obtenga conocimientos sobre sí mismo, le muestre la importancia de asimilarlos y aplicarlos consecuentemente en la actividad docente y fuera de ella."  (1994, p. 143). 

Posteriormente plantea: ´(...) tiene que traer a primer plano la transparencia metacognitiva, como intento consciente y explícito de que el alumno penetre en la lógica y la arquitectura de las acciones formativas: que se le hagan claras las intencionalidades,  para que apropiándoselas y también desarrollando las suyas propias, pueda poner su desarrollo al servicio de mejores y más amplios aprendizajes ulteriores y, así, lanzar estos en pos de nuevos niveles de desarrollo." (Labarrere, 2000, p.30)

De los planteamientos de este autor se desprende que cualquier actividad metacognitiva se encuentra directamente relacionada con los procesos más generales de autoconciencia de los sujetos y que al influir sobre unos u otros  se propicia el desarrollo de ambos, tan importantes - tanto unos como otros- para el desempeño exitoso del individuo en su medio social. 

P. Rico (1989, 1995) obtuvo importantes resultados en el desarrollo del control, la valoración y la autovaloración correcta y objetiva de las tareas docentes de los estudiantes  a partir de su enseñanza, mostrando su influencia positiva en el proceso de asimilación de los contenidos y en la adopción de posiciones críticas ante el trabajo realizado y su corrección.

Los humanistas (C. Rogers, 1982; A. Maslow, 1982) han resaltado la necesidad del autoconocimiento como algo imprescindible para alcanzar la autorrealización personal y el autodesarrollo, como un requerimiento esencial para el autoperfeccionamiento de cada persona.

Coincidente con los argumentos planteados, es necesario garantizar un aprendizaje consciente para lograr que el mismo sea formativo y por tanto, propicie el crecimiento personal. Un aprendizaje formativo requiere la participación consciente y autoconsciente del alumno en todos los momentos del proceso de aprender.

c) Transformador:

En el Aprendizaje Formativo la característica transformador es entendida como aquella que permite al alumno actuar sobre la realidad y modificarla, y  a la vez, actuar sobre sí mismo para lograr su autotransformación.

Esta característica se manifiesta en cuatro dimensiones:

· En la transformación de la información. Se expresa en el cuestionamiento e inconformidad ante la información que constituye contenido del aprendizaje. El alumno asume una actitud crítico-valorativa, procesa la información, reflexiona sobre ella, llega a sus propias conclusiones, la reelabora incorporándole sus criterios personales, aportándole sus propias ideas y puede incluso producir nueva información a partir de ella.

· En la transformación de los objetos. Se expresa en el análisis crítico de los objetos de la realidad, en la elaboración de proyectos de transformación de los mismos y en la aplicación comprometida de estos proyectos en la práctica. Estos proyectos pueden implicar pequeños cambios que perfeccionen los objetos, o cambios más profundos que los modifiquen y conviertan en algo diferente, o pueden conducir a la creación de nuevos objetos.
· En la transformación de las otras personas. Se manifiesta en un análisis de las interrelaciones con los demás, en la reflexión en los problemas y conflictos interpersonales en los que puede estar inmerso, en la búsqueda de estrategias de enfrentamiento y solución de los mismos y en la puesta en práctica de ésta en función de lograr influir en las otras personas y contribuir a su transformación y al mejoramiento de sus interrelaciones.

· En la transformación de sí mismo. Se manifiesta en la reflexión sobre sí mismo, sobre sus potencialidades y limitaciones en el proceso de aprendizaje, en el planteamiento de metas de autoperfeccionamiento y en la realización de esfuerzos sistemáticos para lograrlas.

En todas las dimensiones se descubren tres momentos:

· Reflexión, cuestionamiento,  valoración crítica, generación de ideas propias.

· Elaboración de proyectos de transformación.

· Aplicación comprometida de los proyectos elaborados.

Estos momentos reflejan diferentes niveles de transformación, cada uno de los cuales tiene su complejidad y profundidad, por lo que no expresan  niveles de complejidad creciente. Tan complejo puede ser el primero como el último de ellos. 

Aunque ser transformador implica modificar lo ya existente y hacerlo diferente de lo anterior, esto no significa que el sujeto tenga que aportar ideas absolutamente nuevas,  o proyectar transformaciones originales, no significa que tenga que elaborar un producto creativo; significa  simplemente que aporta un elemento personal al contenido del aprendizaje, que genera ideas propias, que analiza y proyecta, con su propio estilo, vías y métodos lo que va a hacer y lo lleva a vías de hecho, de manera comprometida y activa.

Significa el cuestionamiento, la inconformidad ante la información que ha de incorporar, ante los objetos y fenómenos, los procesos y relaciones que constituyen contenido del aprendizaje, pero además, significa un modo de actuar con la realidad que la modifique y transforme en algo diferente, a partir del aporte y elaboración personal, de la reflexión profunda y esencial en cada objeto, fenómeno, etc. que forme parte de la tarea de aprendizaje, a partir de la búsqueda, descubrimiento, enfrentamiento y solución de problemas, desde una postura optimista y positiva hacia el cambio.

El lograr un aprendizaje transformador tiene sus especificidades en cada edad y nivel de enseñanza: lo que se puede esperar de un niño de  los primeros grados  es diferente a lo que puede esperarse de un adolescente de Secundaria Básica o de un joven de la Universidad. En cada caso, las transformaciones de la realidad están marcadas por los límites de las posibilidades del desarrollo psicológico potencial y alcanzado, por el nivel de conocimientos y habilidades que se posee, por las exigencias del nivel de enseñanza en que se encuentran.

En este sentido, la transformación de la realidad en un niño de primer grado puede ser la construcción con cubos  de un objeto distinto a los modelos presentados por el maestro o por otros adultos, la transformación en un adolescente podría ser la elaboración de un proyecto sencillo de investigación de un aspecto de la naturaleza, o la realización de un experimento elaborado por él mismo, o simplemente el dar un final diferente a una historia, o elaborar otra distinta a la aprendida; en un joven universitario puede ser la elaboración y aplicación de proyectos de investigación, o la modificación de aspectos  de la realidad profesional.

Por otro lado cada sujeto  tiene una manera propia de transformar que puede ir desde una aplicación no reproductiva de lo aprendido hasta la elaboración creativa de un producto nuevo. A cada uno se le ha de dar la posibilidad de hacer lo que en cada momento de su desarrollo puede lograr, de modo que cada cual aporte, produzca, se exija a sí mismo algo más que la reproducción  de lo aprendido, lo que no debe entenderse como una adaptación al desarrollo alcanzado; por el contrario, se trata de plantear exigencias crecientes que estimulen la zona de desarrollo próximo y propicien el crecimiento personal.

En el proceso de transformación de su entorno, el sujeto se va transformando a sí mismo. Al reflexionar y al elaborar de modo personal la experiencia histórico-social de la que se apropia, va desarrollando su psiquis, al transformar la información o los objetos y procesos de la realidad desarrolla su intelecto, sus contenidos y funciones psicológicas, su autorregulación comportamental.

Este proceso de autotransformación, al ser consciente, se produce a partir de una autorreflexión en sus propios cambios y una autovaloración objetiva y adecuada de su propio crecimiento personal, lo que posibilita el planteamiento de vías y metas para el autoperfeccionamiento y la realización de esfuerzos sistemáticos dirigidos a su obtención.

Esto a su vez permite ir vivenciando su enriquecimiento, tanto desde lo racional, como desde lo emocional, lo que hace sentir al sujeto más pleno  y refuerza su disposición positiva hacia un aprendizaje en el que puede ser activo y transformador y en el que, a la vez, se desarrolla como persona, es decir, crece como ser humano.

El nivel de consciencia de los procesos de autotransformación depende del desarrollo psíquico potencial y real alcanzado por los sujetos, por lo cual puede ser diferente en distintas etapas del desarrollo ontogenético del sujeto.

Lo que se plantea acerca de la característica transformador es consecuente con las ideas de Vigotsky (1987) acerca de la actividad mediatizadora, a la que se supedita el uso de instrumentos como medio de la actividad externa del hombre dirigida a la transformación y dominio de la naturaleza y el uso de signos como medio de la actividad interna dirigida a la transformación y dominio de sí mismo que le permite la autorregulación comportamental.

Un ejemplo ilustrativo puede ser el siguiente: En el proceso de aprendizaje de la asignatura Psicología que se imparte en el Instituto Superior Pedagógico para la Educación Técnica y Profesional, el  alumno aprende el concepto de Personalidad, su estructura, sus funciones, la metodología para su diagnóstico y orientación. Estos contenidos del aprendizaje se convierten en instrumentos que él puede utilizar para actuar sobre la realidad, en este caso, las otras personas y también para actuar sobre sí mismo (autodiagnóstico).

En este proceso de aprendizaje  busca recursos mnémicos, simboliza y organiza de modo personal la información, reelabora lo aprendido, lo incorpora a otros contenidos ya aprendidos antes, le añade nuevos aspectos a la información, la modifica y le imprime su estilo propio,  su manera específica de entender su significado. Todo esto se convierte en signos que le permiten autorregular su comportamiento de modo más efectivo, al aplicar lo aprendido a la práctica, y a la vez, transformarse a sí mismo, al incorporar estos recursos a sus funciones psíquicas.

Si este contenido del aprendizaje adquiere significación y sentido personal para el alumno, los signos se convierten en aspectos subjetivos relevantes que modifican el sistema de configuraciones personológicas al integrarse a ellas, propiciando con ello un Crecimiento Personal.

Al mismo tiempo, todo el proceso activo y transformador del alumno durante el aprendizaje está matizado por su personalidad, por sus metas y vivencias, las que influyen en sus reflexiones, en la elaboración de los proyectos y en su aplicación más o menos comprometida en la práctica, por lo que se trata de un proceso integral, en el que intervienen no sólo los recursos intelectuales, sino todos sus recursos personológicos. 

Aunque esta característica del aprendizaje (Transformador) no está referida específicamente al desarrollo de la creatividad, su expresión estimula el desarrollo de aspectos personológicos que se constituyen en potencialidades creadoras, lo que resulta de suma importancia en la formación y desarrollo del ser humano, teniendo en cuenta las exigencias que la sociedad ha planteado históricamente a cada individuo y el reto que esto representa para la escuela. 

La relevancia de esta cuestión ha sido planteada por numerosos psicólogos. Al respecto, A.N. Leontiev (1982) señala: "......el animal se limita a desarrollar su naturaleza, mientras que el hombre construye en forma activa la suya."        ( p.53) "... la actividad del hombre, diferente a la del animal, es creadora y productiva  {...} Los hombres en su actividad, no se conforman con adaptarse a la naturaleza. Transforman a ésta en función de sus necesidades en desarrollo.  Inventan objetos capaces de satisfacerlos, y crean medios para producir estos objetos." (p.49). 

Y añade: "El verdadero problema no consiste {...} en las aptitudes  o ineptitudes de las personas para asimilar la cultura humana, para hacer de ellas adquisiciones de su personalidad y contribuir a su enriquecimiento. El verdadero problema consiste en que cada hombre {...} obtenga la posibilidad práctica  de tomar el camino de un desarrollo ilimitado {...} Este objetivo puede alcanzarse. Pero sólo  es posible en condiciones que puedan crear un sistema de educación que asegure su desarrollo multilateral y armonioso, que dé a cada cual la posibilidad de participar de un modo creador en todas las manifestaciones de la vida humana." (p. 64).

L. S. Vigotsky (citado por J. Betancourt y otros, 1997, p.208) destaca: " El hombre conquista el futuro  mediante la imaginación creadora, la orientación hacia el mañana {.. .}. Si la actividad del hombre se limitara a la producción de lo viejo, sería un ser volcado sólo al pasado y sabría adaptarse al futuro únicamente en la medida en que reprodujera ese pasado {...}. Es precisamente la actividad creadora del humano la que hace de él un ser proyectado hacia el futuro, un ser que crea y transforma su presente. "

L. Pérez Martín y colaboradores (1997) en una investigación realizada para lograr el desarrollo de potencialidades creativas en estudiantes universitarios demostraron que una de las condiciones más importantes para ese desarrollo era la postura activa y transformadora de la realidad y de sí mismo del estudiante en el proceso de aprendizaje.

F. González Rey  (1995) ha insistido en el papel del propio sujeto en el desarrollo de su personalidad, a partir de la utilización intencional del potencial dinámico de sus aspiraciones   en el desarrollo y perfeccionamiento de aquellos aspectos de sí mismo susceptibles de ser implicados en ellas. 

A. Minujin y R. Avendaño (1995, p. 38) plantean: "Ser cada día más competente es la forma de crecer que tenemos {...} porque el desarrollo profesional promueve el desarrollo personal y viceversa. Quienes son capaces de aprender durante toda la vida son eternamente jóvenes; porque aprender es cambiar, transformarse; estar al tanto de la nueva información; aplicarla creadoramente; saber mantenerse a la altura de su tiempo."

En poquísimos autores se encuentra la consideración del compromiso real de la persona con los cambios de la realidad y de sí mismos. Tal es el caso de Treffinger (1980) al explicar su Modelo de Aprendizaje Creativo, en el que refiere la existencia de tres niveles de desarrollo de la creatividad siendo el más alto de ellos el que logra una integración de funciones psíquicas que permite la implicación del sujeto en la  realización de cambios reales.

Es en este sentido que se entiende el carácter transformador en el aprendizaje formativo: como proceso que posibilita, no sólo  proyectar los cambios de la realidad y de los propios sujetos,  sino llevarlos a vías de hecho mediante una  transformación real del entorno y de sí mismos. 

d) Responsable:

Las ideas acerca de  centrar la responsabilidad de la educación en el alumno han sido  defendidas por los humanistas. Rogers se refiere a una "educación democrática centrada en la persona", la cual consiste precisamente en otorgar la responsabilidad de la educación al alumno. Esta educación parte de la idea de que cada persona es capaz de responsabilizarse y de controlarse a sí misma en su aprendizaje.

La educación humanista se centra en ayudar al alumno a decidir lo que es y lo que quiere llegar a ser, es decir a comprenderse a sí mismos y elegir el camino de su autorrealización, la cual será potenciada si se atienden las necesidades de los alumnos, se incrementan sus opciones de autoconocimiento, crecimiento y decisión personal.

A. Labarrere, partiendo de una concepción diferente, coincide con los humanistas en la necesidad de que el alumno asuma la responsabilidad en su proceso de desarrollo. Al respecto señala: " La cuestión del aprendizaje para el desarrollo, yo la asocio a lo que el alumno debe poder hacer mañana solo. Propongo que más que solucionar independientemente el problema que hasta ayer resolvía con ayuda del otro, él debe ser capaz de orquestar acciones conducentes al desarrollo propio o del grupo; por ejemplo, de otros compañeros de estudio. Esto obviamente no puede realizarlo el alumno sin el conocimiento o la conciencia de los procesos de desarrollo en que se ha visto inserto; sin explorar la trama de acciones tendientes al desarrollo en las que ha participado y, sobre todo, sin tomar el control y la responsabilidad respecto a aquellas en las que ha de participar. "  (Labarrere, 2000, p. 29). 

En el enfoque del aprendizaje formativo la responsabilidad es entendida del mismo modo que en las concepciones humanistas, en el sentido de que el sujeto responde por el objeto, proceso y  resultado de su propio aprendizaje. Al participar en el proceso de planificación y en la toma de decisiones con respecto a los objetivos a alcanzar, a los contenidos, métodos, medios y procedimientos a utilizar, a las  normas a seguir, a las condiciones a garantizar, a los indicadores, formas y vías de evaluación, asume la responsabilidad que le corresponde por su compromiso y participación en las decisiones tomadas.

Al ser además consciente de sus propias posibilidades y limitaciones, de su propio desarrollo como personalidad puede valorar en qué medida está en condiciones de enfrentar el aprendizaje con éxito o no, y comprometerse en este proceso si lo considera conveniente. Pero, una vez comprometido, debe responder responsablemente por el cumplimiento de la tarea de aprendizaje, de acuerdo con lo acordado inicialmente y por el logro de los objetivos elaborados por él.

Este grado de responsabilidad le permite actuar con libertad de expresión y opinión y le concede el derecho a proponer cambios o modificaciones a lo proyectado previamente, si las circunstancias así lo exigieran;  pero a la vez le confiere el deber de aceptar su responsabilidad si no se lograra lo concebido, si no se cumpliera la tarea, si las normas fueran violadas o si se presentaran obstáculos o resistencias.

El ser consciente de su responsabilidad le asigna un rol activo y protagónico en su crecimiento personal. Si ha decidido aprender en función del desarrollo de su personalidad, hará todo lo que pueda hacer para lograr este propósito desde una implicación personológica y una transformación de la realidad y de sí mismo en la dirección deseada. Es lo que entendemos por libertad con responsabilidad.

Sin embargo, el hecho de que el alumno asuma su responsabilidad no significa que el profesor  deje de ser responsable. Cada uno, desde su rol tiene su parte de responsabilidad en el aprendizaje. El profesor sigue siendo directivo, no para imponer sus criterios y decisiones, sino para guiar y orientar al alumno en el proceso de decidir sobre su propio aprendizaje y sobre su crecimiento personal

Aunque él no es omnipotente, ni dueño del saber, tiene en sus manos valiosa información, así como experiencia, las  que ha de poner a disposición del alumno, para que éste pueda decidir con conocimiento de causa.

De igual modo, las decisiones con respecto al aprendizaje no se toman al margen de las necesidades sociales y no están determinadas de manera unívoca por los intereses individuales de los alumnos. Ellas han de considerar el contexto sociohistórico en el cual el sujeto está inmerso, el que marca pautas, referencias y límites a las propias decisiones del sujeto. Es imprescindible que el alumno tome en cuenta las exigencias que la sociedad le plantea al que estudia en nivel dado para poder decidir qué va a aprender, para qué y cómo y qué va a desarrollar de sí mismo en su proceso de crecimiento personal dentro de la actividad de formación.

Si se tratara de los niveles primario o medio de enseñanza general tendría que considerar las exigencias que los estudios posteriores le plantean al egresado de ese nivel y también las exigencias de la vida social.

En todo esto el maestro desempeña un importante papel. Es por ello que, sin manipular al alumno, ha de "negociar" con ellos marcando los límites en los cuales es posible decidir libremente y dándoles la posibilidad de hacerlo.

Se produce algo más que democratización, es opinión y libertad para decidir independientemente del maestro, siempre y cuando los límites  que marcan el espacio de libertad estén definidos a partir de previas negociaciones con el profesor. El, a su vez está en la obligación de aceptar las decisiones tomadas por los estudiantes y dirigir el proceso en función de ellas.

e) Cooperativo:  

Aunque el aprendizaje ocurre en un sujeto, se produce en un proceso de interacción con otros, por lo que tiene un carácter social, es a la vez un aprendizaje grupal.

Lo que cada alumno aprende está condicionado por la dinámica del grupo de aprendizaje, la que puede o no facilitar el crecimiento personal en función de su coordinación por el maestro. El estilo de dirección del maestro, así como su preparación para facilitar la dinámica del grupo desempeñan un papel relevante en el logro de esta característica. El grupo a su vez crece a partir de los aportes individuales de sus miembros.

El aprendizaje se produce en los espacios de intersubjetividad grupal o en la relación entre pares, mediante el intercambio de información, experiencias y vivencias en un proceso cooperativo que enriquece y modifica las existentes en cada alumno. En esos espacios se va produciendo un cambio no sólo conceptual, sino en los contenidos y modos de funcionar de las configuraciones personológicas del sujeto, que conducen a un nivel superior de autorregulación comportamental y con ello a un crecimiento personal.

La importancia de los espacios de intersubjetividad como momentos imprescindibles en el proceso de internalización de la experiencia histórico social, como espacios para el diagnóstico y para el desarrollo de la zona potencial del alumno ha sido demostrada por L.S. Vigotsky y sus continuadores: B. Lomov, (1989), Ya. A. Ponomariov, (1989), N.N. Obozov, (1989). V.A. Kolzova, (1989), V.N. Nosulenko, (1989), A.A. Grachev, (1989),  E.V. Tsukanova  (1989); P. Ya. Galperin (1983), L. Venguer (1981),  V.V. Rubtson (1981) y otros.

Más recientemente, M. Hedegaard (1993), J. Tudge (1993), D. Newman, P. Griffin y M. Cole (1991) han mostrado importantes aristas en la colaboración entre pares y en el trabajo grupal en función del éxito en la solución de las tareas y del desarrollo  psíquico en la zona de construcción del conocimiento, las que apuntan a tener en cuenta muchos más elementos que la capacidad del otro para lograr su efectiva influencia en el desarrollo psicológico del par.  Entre estos aspectos se destacan: la seguridad en sí mismo del sujeto, la argumentación que es capaz de dar a su respuesta a las tareas, el compromiso con el objetivo a alcanzar y el interés en  la propia tarea. (Tudge, 1993).

Otros investigadores han señalado el grado de igualdad existente en la relación y el grado de colaboración y compromiso mutuo (Damon y Phelps, 1987); la manera en que llegan a un punto de vista común (Bearison, citado por Tudge, 1993), el logro de metas compartidas (Forman, 1986) y de significados compartidos (Light y Perret-Clearmont, 1989), la importancia del grado de compromiso en el proceso de colaboración, de la participación activa en el objetivo grupal y de la realización de evaluaciones críticas y de  procesos de depuración de los diferentes puntos de vista en la actividad conjunta, para el éxito de las tareas. (Koltzova, 1978).

Otros autores que han destacado la importancia de lo grupal en el aprendizaje y desarrollo personal del sujeto han sido E.Pichón Riviere (1987), C. Rogers (1978, 1982) los que han mostrado además metodologías concretas para conducir el aprendizaje en los procesos grupales. 

Para Pichón Riviere, el espacio idóneo para aprender es el grupo. Entiende el grupo como un sistema de relaciones cuyo sentido es emprender acciones destinadas a satisfacer las necesidades de sus integrantes. Es a la vez, una estructura de operación. El grupo operativo centra a sus miembros en el reconocimiento de sus necesidades, en la elaboración de un proyecto y en la realización de una tarea. Permite el intercambio de información, de experiencias vitales, la confrontación de estilos de aprendizaje, que pueden ser articulados en una síntesis grupal enriquecedora para todos y cada uno.

En el grupo operativo, el sujeto aprende a aprender, aprende a pensar dialécticamente, pasa de la dependencia a la autonomía, de la pasividad a la acción protagónica, de la rivalidad a la cooperación. Es un diálogo grupal que posibilita la conceptualización, que integra el plano de la experiencia y lo supera, elaborando de este modo un marco referencial común que orienta para la acción.

Con respecto a la naturaleza y origen de la psiquis, Pichón (1995, p.35) declara: " No se puede distinguir entre individuo y sociedad (...) nuestros pensamientos, nuestras ideas, nuestro contexto general es en realidad una representación particular e individual de cómo ha sido el mundo captado por nosotros de acuerdo con una fórmula personal, de acuerdo con nuestra historia personal y con la manera en que actúa ese medio sobre nosotros y en que actuamos nosotros sobre él."

C. Rogers entiende que la personalidad sólo puede desarrollarse  dentro de la relación con los demás, en la cual surgen procesos de revisión y modificación de la imagen que cada uno se traza de sí mismo, en función  del afecto y la estimulación de aquellos que tienen un papel importante en su vida. 

Esto sólo es posible si el otro posee tres condiciones básicas que garantizan una adecuada interacción con el sujeto: ser congruente, auténtico; mostrar una consideración incondicional positiva hacia éste, respetando su individualidad y aceptándolo tal y como es; y ser capaz de lograr una comprensión empática, ponerse en el lugar del sujeto, sentir  y  pensar como él, comunicándole lo que ha comprendido de su mundo interior.

Al respecto C. Rogers  (citado por  O. González, 1999, p. 69) señala: "Nuestra experiencia nos enseña  que cuando estas condiciones se cumplen, se produce invariablemente un proceso de cambio. Las percepciones rígidas que el cliente había adoptado consigo mismo y con los demás se distienden  y empiezan a abrirse a la realidad... Con ello aprende a mostrarse más abierto a la totalidad de su experiencia... Aprende a vivir más intensamente lo que experimenta... Se convierte en una personalidad más fluida, en evolución, capaz de aprender más."

Estas ideas derivadas de la práctica psicoterapéutica son transferidas a la educación, y también en este ámbito, Rogers demuestra la importancia que tiene para el desarrollo de la personalidad del sujeto y para el desenvolvimiento de su actividad de aprendizaje, un clima auténtico, de aceptación y respeto, donde sea valorado positivamente y aceptado incondicionalmente por el maestro y por el grupo.

El papel de la interacción con el otro no ha sido destacado con el mismo énfasis en otras concepciones del aprendizaje. Sin embargo, tanto los humanistas, como los investigadores de la teoría histórico - cultural  han planteado suficientes resultados que demuestran la relevancia que la cooperación tiene en el aprendizaje del sujeto y en su desarrollo psíquico.

El Aprendizaje Formativo se logra a partir de la creación de espacios grupales de intersubjetividad, en los que el sujeto, en cooperación con los otros se va apropiando de la experiencia histórico- social y, a su vez, va transformándose a sí mismo  como personalidad, a partir del surgimiento de nuevas zonas de desarrollo próximo.   

Cada una de las características analizadas hasta aquí son importantes para que ocurra un aprendizaje. Sin embargo, ellas no han sido tenidas en cuenta como sistema en las diferentes teorías psicológicas del aprendizaje. En realidad los investigadores de este campo no han tenido como objetivo fundamental el Crecimiento Personal del sujeto. Exceptuando a los Humanistas, los demás se han centrado en el desarrollo intelectual del mismo y no han abordado la cuestión de su desarrollo integral como personalidad. Ni  siquiera la teoría sociohistórica ha aportado suficientes resultados en esta dirección.

Por otro lado, los Humanistas han estudiado el desarrollo personal del sujeto en el ámbito educacional en relación con las condiciones del maestro, del grupo y de los procesos interactivos que se producen en la escuela. Los aspectos relacionados con la actividad, con la transformación de los objetos de la realidad y su papel en el aprendizaje apenas son considerados. Inclusive, el papel del maestro y del grupo es limitado a la creación de las condiciones necesarias para que se pueda lograr la autoactualización del sujeto, como tendencia innata determinante en el crecimiento personal.

La caracterización del Aprendizaje Formativo intenta resaltar la importancia no sólo de cada una de sus características, sino de la necesidad de lograr que todas ellas estén presentes como un sistema en cada uno de los alumnos. Las instituciones escolares cuyo fin es la formación integral de la personalidad de sus alumnos para el logro de su incorporación activa y creativa en la sociedad, han de considerar que su papel en  este propósito no sólo está dado por la toma de consciencia de esta meta, sino también por las acciones concretas que de manera intencional se planifiquen, ejecuten y controlen en la dirección de alcanzar resultados eficaces en esa formación. En este sentido, propiciar un Aprendizaje Formativo en cada alumno es una vía esencial para alcanzarlo.

El Aprendizaje Formativo sólo se produce cuando todas las características están presentes  constituyendo un sistema íntegro en el que cada una se interrelaciona con las demás, haciendo posible un proceso de aprender verdaderamente formador, en el cual el sujeto se compromete e implica personalmente, en un proceso cooperativo,  consciente, activo y transformador de la realidad y de sí mismo, en el que desempeña un rol protagónico y responsable de su propio aprendizaje y crecimiento personal.

Cada una complementa y refuerza la otra, elevando la calidad del proceso de aprendizaje. La ausencia de alguna reduce los efectos favorables sobre el proceso de aprender y por ende sobre el desarrollo de la personalidad que producto de éste ocurre. 

No obstante, este  aprendizaje no es un proceso simple, lineal, que puede ser pautado y controlado desde fuera fácilmente. La complejidad de este proceso es tan grande como la de cada uno de los procesos psicológicos que ocurren en el ser humano y está sujeta a  múltiples factores que inciden sobre él. Es por tanto, un proceso que adquiere su especificidad en cada persona, en cada contexto grupal, social e histórico. Como tal, puede manifestarse de manera sumamente variada en cada uno de los alumnos y de los grupos escolares, incluso en cada uno de los diferentes momentos del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Por ello, la caracterización que se hace en este trabajo refleja un análisis del aprendizaje desde un enfoque general y debe ser entendida como algo  flexible, dinámico, susceptible de cambios y manifestaciones particulares muy diversas, en dependencia del sujeto de que se trate y de sus interrelaciones con el medio social en el que interactúa. 

Este aprendizaje ocurre en un contexto sociohistórico que marca pautas  al sujeto en su propio proceso de crecer, dado que éste se produce en función de lograr una autorregulación comportamental más efectiva del sujeto en su interacción con el medio, que le permita aportar al desarrollo social y a la vez a su desarrollo personal.

Su enfoque novedoso en la comprensión del aprendizaje reside en concebirlo desde la unidad dialéctica de todas estas características, las que en las diferentes teorías aparecen parcialmente destacadas en unas, sólo mencionadas  e incluso ignoradas en otras. El haber retomado lo más valioso con respecto a cada una de ellas y relacionarlo entre sí desde una concepción materialista-dialéctica de partida, le confiere una significación especial para los que investigan en este campo y para aquellos que desarrollan una práctica educativa consecuente con esta base filosófica y psicológica del aprendizaje. 

La comprensión del aprendizaje como  Aprendizaje Formativo conduce a una concepción del proceso de enseñanza- aprendizaje cualitativamente diferente a las concepciones tradicionales, la que se expone a continuación.

5.2. Diseño del proceso de enseñanza - aprendizaje.

5.2.1. Presupuestos básicos.

  En este Diseño  el proceso de enseñanza aprendizaje se concibe  como el proceso de interacción entre el maestro y el alumno, mediante el cual el maestro dirige el aprendizaje del alumno por medio de una adecuada actividad y comunicación pedagógica y grupal, facilitando la apropiación de la experiencia histórico-social y el crecimiento personal de éste, en un proceso de construcción personal y colectiva.

  El análisis de esta concepción del proceso de enseñanza-aprendizaje implica la consideración de los siguientes presupuestos:

1ro.  Unidad entre el protagonismo del alumno y la dirección del aprendizaje por el maestro.

El proceso de enseñanza – aprendizaje es un proceso de interacción entre el maestro y el alumno. Esto significa que existe una interrelación, una in​terinfluencia entre ellos: el maestro influye en el alumno, al dirigir su proceso de aprendizaje y el alumno influye en el maestro, al participar en la concepción y planificación de dicho proceso y al retroalimentarle acerca de cómo y con qué efectivi​dad le dirige. 

Se  establece una relación de complementariedad y de ayuda mutua: el alumno quiere alcanzar ciertas metas como persona y el maestro se compromete a ayudarle a lograrlas, aportando su experiencia y conduciéndole hacia donde él necesita llegar. Esto convierte al alumno en sujeto de su propio aprendizaje y  de su crecimiento personal, lo que implica un cambio en el rol que ha tenido tradicionalmente. Pasa a ser el centro del proceso, y sus resultados dependen esencialmente de sí mismo. 

Ambos polos del par se interpenetran dialécticamente. La interacción permite una permanente transformación del proceso, del maestro y del alumno, por lo que el sistema se encuentra en constante movimiento y desarrollo.  No obstante, en este par dialéctico, el elemento rector es el profesor, ya que, en última instancia, de su acertada concepción y dirección del proceso depende el éxito del mismo; aunque, si el alumno no está en disposición de asumir como suyos los procesos de aprender  y crecer y comprometerse cooperativa, transformadora y responsablemente en ellos poco puede lograrse en función de ese fin.

2do. -El aprendizaje se produce en la unidad de la actividad y la comunicación.

  Actividad y Comunicación forman una unidad dialéctica en la que cada una desempeña un papel relevante en el aprendizaje, en tanto aparece unida a la otra.

  La actividad que el alumno realiza es resultado de una comunicación con el grupo y el maestro, en la que ha sido planificada y concebida, se realiza a partir de una orientación que se forma en la interacción con los demás y se controla su marcha y resultado en el intercambio y confrontación grupal, con la participación del maestro.

  Es prácticamente imposible imaginar una actividad sin la interrelación con los demás, aún las actividades orientadas para el trabajo independiente, parten de un proceso comunicativo previo y posterior. Por otro lado, no basta con la comunicación verbal entre maestro y alumnos para lograr el aprendizaje. El diálogo es sumamente necesario, pero también lo es que el alumno realice una actividad práctica orientada al mundo de los objetos sobre los cuales se dialoga. De la manera en que esa actividad y esa comunicación transcurren depende el desarrollo pleno de cada uno de sus miembros. 

3ro. Unidad del aprendizaje individual y grupal.

 El grupo es un espacio idóneo para la comunicación y para la actividad conjunta.  El grupo es un sistema, en el que cada alumno es un elemento o componente que se interrelaciona con todos los demás, que posee cierta estructura y organización, que cumple sus propias funciones y que manifiesta una dinámica y un movimiento propio como sistema. Esto no puede obviarse. El grupo es, ante todo, lugar de cambio y transformación, o espacio de estancamiento y retroceso. La dinámica del grupo, debidamente coordinada por el maestro es la vía esencial para provocar el cambio, es decir, el aprendizaje.

El alumno aprende en y desde lo grupal y el maestro dirige el proceso de aprendizaje en la medida en que facilita la dinámica de los procesos grupales hacia el cambio y la transformación de cada uno de sus miembros, es decir, hacia su crecimiento personal y hacia el crecimiento del propio grupo. Aquí no se trata de que el grupo influye como parte de un contexto, o de las condiciones externas al sujeto, sino de que lo grupal es algo inherente al propio proceso de aprendizaje.

En el grupo escolar la tarea se lleva a cabo en una temática o contenido determinado, mediante ciertos métodos, procedimientos o medios que van a permitir alcanzar el objetivo en las condiciones concretas en que el grupo trabaja.   Esa tarea constituye un proceso observable por el maestro y resulta relativamente fácil coordinarla. Pero, unida a ella se produce un proceso, no tan fácilmente observable que tiene que ver con el cambio que la realización de la tarea docente y el logro del objetivo implican en el alumno como ser humano y en el grupo como sistema.

  Cada alumno trae a su grupo escolar determinados conocimientos, habilidades, hábitos, esquemas, enfoques conceptuales y operativos que le sirven de referencia para regular su comportamiento, trae su propio desarrollo psíquico y su  historia personal (pasada, presente y futura). La tarea grupal exige la apropiación de nuevos enfoques y con esto la reestructuración de los anteriores (que ya se poseían). Este proceso lleva consigo un cambio, un aprendizaje en el modo de ser y pensar. En la medida en que la tarea implique un cambio mayor y más cercano en el tiempo se vuelve más compleja y difícil para los alumnos y genera en ellos mayor ansiedad y temor.

  En relación con la tarea cada alumno asume un rol específico en el grupo, un rol que el grupo le asigna como expresión de sus propias necesidades. De este modo, los roles manifiestan lo que está ocurriendo en el grupo. Si predomina el temor al cambio, aparecen roles de retroceso que tienden a entorpecer el desarrollo de la tarea docente; muchos alumnos se distraen, se desvían del tema, hacen tareas ajenas a la clase, conversan o pueden incluso "sabotear" la actividad. Se trabaja en cualquier cosa menos en la tarea, lo que refleja resistencias al proceso de cambio y transformación que es inherente a la situación de aprendizaje.

  Mientras no se logre centrar al grupo en la tarea a partir de la toma de consciencia y elaboración cognitiva de los procesos afectivos que interfieren en su realización, el grupo permanecerá estático, no avanzará y el aprendizaje no se logrará con calidad.   Puede ocurrir que se realice la tarea docente, pero el cambio interno en el alumno no se produzca. Parece que aprendió, porque puede hacer en el aula cosas que antes no hacía aplicando un enfoque nuevo, pero, cuando sale del aula, continúa con sus mismas ideas o esquemas de actuación anteriores. 

Este es el caso de la tarea impuesta en la que se produce un aprendizaje a medias, que no es verdaderamente formativo, un aprendizaje puramente externalista. El cambio tiene que ser interno y lograr, no sólo la transformación de la realidad sino la transformación de sí mismo. Ha de realizarse en un clima psicológico positivo, en el que todos puedan desplegar sus potencialidades y esforzarse al máximo para lograr los objetivos propuestos.

4to. Unidad de lo instructivo y lo educativo en función del Crecimiento Personal y grupal.

Los  objetivos de aprendizaje tienen que ver con proyectos que implican cambios y transformaciones en el alumno, no sólo en el sentido de adquisición de conocimientos, habilidades o destrezas, sino en su desarrollo como persona, es decir suponen un Crecimiento Personal. Este crecimiento se logra en un proceso de aprendizaje en el cual lo instructivo aparece dialécticamente unido a lo educativo, posibilitando la adquisición de los contenidos directos e indirectos del aprendizaje, mediante los procesos formativos que se producen durante el mismo.

A su vez,  el proceso de aprendizaje ocurre en situaciones grupales de cooperación, en una dinámica propiciadora del cambio, no sólo individual, sino también grupal y en el diseño del proceso de enseñanza – aprendizaje el Crecimiento Grupal se constituye también en un objetivo de aprendizaje. Es objetivo del aprendizaje que el grupo aprenda a funcionar mejor y a autorregularse con mayor calidad  en las tareas a realizar.

5to. Unidad de lo cognitivo y lo afectivo en un aprendizaje vivencial – experiencial.

La unidad de lo afectivo y lo cognitivo se produce en cada sujeto, independientemente de que el maestro la propicie o no. No obstante, si se planifica intencionalmente el aprovechamiento de esta realidad, posibilitando situaciones de aprendizaje vivenciales, en las que no sólo se reflexione sobre el conocimiento científico, sino también sobre las experiencias personales relacionadas con el mismo, el resultado redundará en una elevación de la calidad del aprendizaje. 

No se trata de minimizar el valor de lo cognitivo, ni de sumar o añadir un discurso humanista  a un enfoque cognitivista, lo que conduciría a un eclecticismo. Se trata de lograr un aprendizaje vivencial – experiencial, en el cual se estimule la reflexión no sólo en lo cognitivo, sino también en lo afectivo y en la unidad de ambos elementos del par dialéctico en cada sujeto y en el propio grupo como sistema.

Supone propiciar en las actividades docentes el espacio no sólo de discusión de información científica, sino también de discusión de vivencias, de experiencias relacionadas con esa información que la vincularía con la vida pasada, presente y futura de los alumnos. Supone además que en ese espacio de discusión, de intersubjetividad, se generen emociones positivas, o negativas (si se trata de información discrepante o incongruente con la que los alumnos poseen o con sus experiencias); que sea un espacio donde se evidencie la unidad cognitivo – afectiva desde situaciones de aprendizaje que así lo permitan. 
El tener en cuenta estos presupuestos en cada una de las etapas del proceso de enseñanza – aprendizaje hace posible concebirlas en función de propiciar un aprendizaje verdaderamente formativo. En la enseñanza tradicional no se planifica intencionalmente un sistema de influencias que aproveche estos pares dialécticos y refuerce su unidad y sus contradicciones en función del desarrollo integral de los alumnos y del grupo escolar.

5.3. La facilitación del Aprendizaje Formativo en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

 Facilitar el aprendizaje formativo significa propiciar la implicación personológica del alumno en el proceso, su conciencia y responsabilidad en el aprendizaje y su carácter activo y transformador de la realidad y de sí mismo, en un proceso cooperativo.

¿Cómo lograr una dirección efectiva del aprendizaje de los estudiantes mediante la facilitación de la dinámica grupal desde un estilo que permita que cada momento de la actividad  se convierta en un momento de Aprendizaje Formativo y de Crecimiento Personal de cada uno? Esto se analizará en cada uno de las etapas y  fases  del proceso de aprendizaje grupal.

5.3.1. Etapas y fases del proceso de aprendizaje grupal.

Las etapas del proceso de aprendizaje grupal han sido descritas en la literatura sobre grupos por diferentes autores. Independientemente de las distintas concepciones teórico-metodológicas de cada uno de ellos se manifiestan algunas coincidencias que expresan una cierta regularidad en el funcionamiento de los grupos de aprendizaje: se refiere una etapa de preparación para el trabajo grupal, una etapa de realización de la tarea del grupo y una etapa de cierre. 

Cada una de estas etapas incluye momentos o fases por las que transcurre el aprendizaje grupal, que pueden producirse de modo muy diferente de un grupo a otro y que no se producen de manera lineal y continua, sino que manifiestan  contradicciones propias del desarrollo o evolución del grupo como sistema que muestran un proceso en espiral, con avances y retrocesos, con momentos de estancamiento y de saltos cualitativos que indican la dialéctica de los fenómenos grupales.

V. García García y B. Marcos (1997) describen tres etapas en el proceso de aprendizaje grupal, observadas en grupos escolares cubanos, las que se asumen en este libro. Ellas son:

· Etapa de sensibilización. 

· Etapa de trabajo grupal.

· Etapa de cierre.

Etapa de sensibilización: Constituye un período de preparación y organización para la realización del trabajo grupal. En esta etapa se sensibiliza y familiariza al grupo con la tarea, se le prepara para trabajar grupalmente, se logra su interacción con los demás miembros del grupo y se organiza y define el trabajo a realizar, la metodología para llevarlo a cabo y las funciones y responsabilidades de cada uno en el proceso de aprendizaje.

Es común la existencia de ECROS heterogéneos, de resistencias de todo tipo, de indefinición de roles, de un clima tenso, de falta de confianza en el grupo, de contradicciones intragrupales, etc. que expresan la ansiedad y el temor a lo nuevo.

Etapa de trabajo grupal: Es el período de realización de la tarea de aprendizaje. Incluye la preparación y la orientación precisa para llevarla a cabo, su ejecución y el intercambio grupal sobre sus resultados, así como la evaluación del trabajo realizado y de los logros alcanzados.

Aún se manifiestan resistencias y defensas, pero, generalmente se va logrando un ECRO común, interacciones adecuadas en función del logro de la tarea grupal, el predominio de roles de progreso y un clima psicológico positivo que genera bienestar y sentimiento de pertenencia al grupo.

Etapa de cierre: Es la etapa de reflexión y evaluación del trabajo realizado y de los  logros alcanzados, así como de proyección de nuevas metas de aprendizaje y desarrollo personal, que trascienden el espacio grupal.

Suelen aparecer resistencias al cierre y rechazos explícitos e implícitos a abandonar la situación grupal, que expresan la ansiedad e inseguridad que genera perder el espacio del grupo y la incertidumbre con respecto a lo que sucederá en el futuro.

Cada una de estas etapas incluye sus propias fases o momentos los que son descritos de diversa manera por los especialistas en este campo. Al igual que con las etapas, algunas fases se repiten con cierta regularidad en los estudios realizados con grupos. En esta metodología se considerarán como fases en la etapa de realización de la tarea:

· Caldeamiento.

· Orientación de la tarea.

· Realización de la tarea.

· Debate grupal.

· Conclusiones.

¿Cómo propiciar el Aprendizaje Formativo en cada una de estas etapas? A continuación se propone una metodología para facilitar este tipo de aprendizaje en las actividades docentes de los grupos escolares.

5.3.1. Metodología para facilitar el Aprendizaje Formativo en cada una de las etapas y fases del aprendizaje grupal.

Lo esencial en esta metodología es  facilitar eficientemente el Aprendizaje Formativo de los estudiantes a partir del cumplimiento de las funciones de orientación, interpretación, coordinación y evaluación. ¿Qué procedimientos utilizar para facilitar el Aprendizaje Formativo en cada una de las etapas y fases del aprendizaje grupal? 

5.3.1.1. Etapa de sensibilización.

Las funciones fundamentales del maestro en esta etapa  son orientar, interpretar y coordinar la dinámica grupal en función del proceso de aprendizaje que se va a realizar.

En esta etapa el encuadre grupal desempeña un papel esencial. El modo de conducir el encuadre dependerá del grado escolar, edad de los alumnos, características del grupo, de la materia y del propio maestro Para lograr que este momento transcurra sin dificultades se requiere preparar al grupo para la toma de decisiones En algunos grupos se dará más información, se ayudará más, se harán más propuestas personales, pero, en todos los casos, ha de lograrse que sean los propios estudiantes los que, bajo la oportuna orientación e intervención del maestro, tomen las decisiones. Es una de las mejores vías de lograr una responsabilidad compartida y eliminar la concepción tradicional de responsabilidad única del alumno o del maestro. Se dejará claro a  los alumnos su rol protagónico y su responsabilidad por el proceso de aprendizaje y de crecimiento personal  y se precisará la función del maestro como facilitador del proceso. Propondrá al grupo trabajar junto a él en la definición de las tareas del curso.

¿Cómo preparar al grupo para la toma de decisiones? Se requiere ofrecerle la información y los procedimientos generales necesarios para poder decidir. Por ejemplo, si se trata de un grupo universitario es necesario que conozca  las competencias que la sociedad plantea al egresado de su especialidad, los objetivos del año y de la disciplina de la que forma parte la asignatura,  qué contenidos de la ciencia abarca la asignatura que va a estudiar, cuáles domina y cuáles no, qué necesidades de aprendizaje tienen los diferentes miembros del grupo, cuántas horas tiene la asignatura, qué posibilidades tienen como grupo de alcanzar los objetivos, qué limitaciones personales afectarían su cumplimiento, qué cambios personales esperan que se produzcan en ellos y cualquier otro aspecto que se requiera conocer por los alumnos. Esta información no tiene que ser ofrecida por el profesor verbalmente. El puede apoyarse en diversos recursos técnicos para hacer más ameno y agradable el proceso de obtención de la misma. Puede realizar ronda de comentarios, presentaciones, lluvia de ideas, trabajo en equipos, rejas, etc.

Una vez que los estudiantes estén preparados, al maestro no le resultará difícil conducir el proceso de elaboración y definición de  los objetivos, contenidos, proceso y evaluación del aprendizaje por el grupo. Su rol le permitirá hacer las acotaciones pertinentes u ofrecer nueva orientación si es necesaria con el fin de que el grupo concilie sus necesidades con las exigencias sociales y no se desvíe erróneamente hacia cuestiones ajenas a lo que debe aprender en la asignatura, desde los límites impuestos por las exigencias sociales al nivel de enseñanza de que se trate.

Para la determinación de los contenidos, por ejemplo, si se tratara de estudiantes universitarios o de Instituciones de nivel medio de formación profesional se puede partir de la reflexión del grupo acerca de qué conocen sobre la asignatura y qué no conocen aún y qué podrían aprender en ella que les preparara para su futura labor profesional. A partir de lo planteado, se integrarían las temáticas propuestas y se analizarían las posibilidades de estudiarlas en la asignatura en cuestión, su relación con lo previsto en el programa existente y si hay algún aspecto importante no concebido por el grupo que se requiere estudiar para comprender el sistema de conocimientos.  

Con respecto a la definición del objetivo, el maestro ha de encontrar el modo de integrar en el objetivo de la asignatura los aspectos personológicos, y proponer espacios (conjun​tamente con el grupo) para alcanzarlos. Se les estimulará a reflexionar acerca de qué posibilidades tienen como personas de alcanzar esos objetivos: qué potencialidades les ayudarían y qué limitaciones personales les dificultarían llegar a la meta y acerca de cómo podrían reducir o eliminar los problemas que les afectan en el aprendizaje de modo inmediato o a mediano plazo. 

Esto podría hacerse, por ejemplo, a partir de seleccionar en plenario los temas que desearían estudiar en la asignatura y a continuación plantear la interrogante ¿Qué metas desearían alcanzar en la asignatura? ¿Qué objetivos o propósitos desearían lograr? Se aclararía que se está sugiriendo pensar en qué querrían aprender a hacer con esos conocimientos y qué pretenden llegar a desarrollar desde el punto de vista de su personalidad. La reflexión en estas cuestiones puede hacerse individual, luego se intercambiaría en equipos y finalmente se discutiría en plenario donde se definiría el objetivo a alcanzar por el grupo a partir de la reelaboración de los objetivos propuestos por los equipos. La habilidad del maestro para coordinar los procesos grupales que se producen en estos momentos es muy importante, en tanto el objetivo debe ser definido por el grupo pero congruente con el objetivo previsto en  la asignatura y formulado de manera adecuada. 

La orientación del maestro durante toda la etapa de preparación para la toma de decisiones es esencial para que esto pueda desarrollarse sin tropiezos. No obstante, si a pesar de todo, los objetivos del grupo son muy distantes de lo previsto, o si se alejan de las exigencias que la sociedad e institución les plantean, el maestro puede discutir esto con los alumnos y negociar las metas: un poco de lo previsto y un poco de lo propuesto por el grupo, de modo que se satisfagan las necesidades grupales y sociales más relevantes a partir de su conciliación. Lo mismo puede suceder si los objetivos de los equipos son muy diferentes entre sí, en este caso se requiere encontrar un modo de integrar o de priorizar lo más importante y necesario de acuerdo a la mayoría  y a los referentes de partida.

El hecho de que se defina un objetivo grupal no significa que cada miembro renuncie a sus propias metas individuales. Los objetivos pueden ser individualizados y esto no implica abandonar la meta del grupo, por el contrario indica un modo personal de contribuir al objetivo grupal desde la reflexión acerca de sus potencialidades personales. Por ejemplo, supongamos que, entre las metas de desarrollo, el grupo se planteó el de ser creativos a la hora de resolver los problemas de la asignatura y, en general, en el estudio de la misma. Este objetivo general tiene, a su vez, distintas maneras de proyectarse a nivel individual, dependiendo esto del análisis y reflexión que haga cada uno de lo que tiene y le falta para ser creativo: un alumno puede plantearse encontrar formas originales de exponer en clase lo estudiado; otro puede plantearse buscar vías diferentes de solucionar los problemas, teniendo en cuenta que tiene la tendencia a comportarse rígidamente al enfrentarlos; otro puede plantearse ser más audaz en la búsqueda de soluciones; otro se plantearía tratar de ser menos tímido a la hora de plantear y defender sus puntos de vista al enfocar la solución de un problema.

 Como puede verse, todos se han planteado metas y objetivos de desarrollo y crecimiento personal que de una manera u otra se relacionan con el objetivo de manifestarse más creativamente en la solución de los problemas y en el estudio de la asignatura. Precisamente, el profesor estimulará y propiciará la elaboración de estos objetivos y planes de desarrollo individual a partir de lo acordado grupalmente.  

Para definir la manera en que se trabajará en la asignatura pueden plantearse preguntas como: ¿Qué quisieran que pasara en la asignatura? ¿Qué no quisieran que pasara?  Si usted fuera el maestro: ¿Cómo daría las clases? ¿Cómo les gustaría que fueran las clases? Estas preguntas pueden ser entregadas por equipos y discutidas después en plenario para decidir la metodología de trabajo de la asignatura para ese grupo.

Para determinar la evaluación se puede pedir al grupo que reflexione acerca de cómo puede ser evaluado el logro del objetivo de la asignatura  y proponga qué evaluaciones parciales se necesitarían para ir comprobando poco a poco el logro de ese objetivo. A partir de las propuestas el maestro haría las transacciones necesarias para hacerlas corresponder con lo que él trae como opción evaluativa de la asignatura. Solicitaría al grupo pensar en los parámetros o indicadores a considerar para esas evaluaciones, entre los que se incluirían aspectos personológicos además del dominio de los conocimientos y las habilidades que forman parte del objetivo a evaluar. Estos indicadores deben quedar precisos para todos ya que serán utilizados cada vez que se evalúe, por el propio alumno, por el grupo y por el maestro y desempeñan un importante papel en la calificación.

La determinación de los parámetros para evaluar es un paso complejo y es poco probable que el grupo logre expresarlos todos con el nivel de operacionalización requerido para su efectivo empleo posterior. La ayuda del maestro es nuevamente muy importante, él puede  sugerir algún indicador, hacer reflexionar acerca de la no operatividad de otros, proponer modos más precisos de formularlos, etc. siempre que el grupo pueda participar y sentir que sus criterios son tenidos en cuenta en dichos parámetros.

Las resistencias que puedan surgir a la autoevaluación deben interpretarse por el maestro y discutirse con el grupo, el cual necesita sentir que ese procedimiento, lejos de afectarle, le va a ayudar en su aprendizaje, en la calificación del mismo y en su desarrollo personal. El maestro pondrá  ejemplos de cómo esto se realizaría y destacará sus ventajas para los alumnos.

Por último, la elaboración de las normas de trabajo grupal es un paso primordial para minimizar los temores a esta forma de trabajo colectiva. El maestro, a partir de su experiencia en la facilitación de dinámicas de aprendizaje grupal puede sugerir normas que permitan regular comportamientos que afectan la realización de la tarea y el logro de las metas del grupo, aunque esto lo haría en caso de que no sean propuestas por los alumnos y siempre como propuestas que el propio grupo tendría que aprobar. No se puede olvidar que cada grupo es diferente a otro y que no siempre presentan los mismos comportamientos en situaciones de aprendizaje. Para todos ha de quedar claro que las normas elaboradas son de estricto cumplimiento durante todo el trabajo en la asignatura, lo que el maestro deberá cumplir consecuentemente. Ejemplos de normas son:

· Escuchar al que habla.

· No crear subgrupos. 

· Todas las ideas son válidas.

· La idea tonta es la que no se expresa.

· Atacar ideas, no personas.

· Respetar los criterios de los demás.

· No burlarse de nadie.

· Expresarse con claridad y precisión.

· No desviarse del tema.

El encuadre puede ser el momento en que el grupo se conoce por primera vez. En este caso es imprescindible una presentación inicial que permita a cada uno de los miembros saber algo sobre los demás, por lo que puede emplearse una técnica de autopresentación. Si el grupo ya se conoce, la presentación es también conveniente, pues posibilita que se conozcan un poco más y que cada uno se retroalimente con respecto al criterio que el grupo tiene sobre él, por lo que las técnicas de presentación cruzada son muy recomendables. 

La conducción por el maestro de  cada uno de los pasos del encuadre mediante recursos y técnicas que propicien su realización de manera amena, atractiva y sencilla, con una secuencia lógica que justifique la necesidad de cada uno es un requisito de esta etapa del proceso de aprendizaje. (Para esto puede apoyarse en la propuesta de técnicas que aparece en el capítulo pertinente de este libro.) Estimulará las propuestas del grupo y confiará en las posibilidades de éste para lograr, bajo su orientación las decisiones pertinentes, ofreciéndoles la oportunidad de decidir por sí mismos, sin apresurarlos demasiado.

Esta primera actividad de encuadre es crucial para lograr la implicación y compromiso personal de los estudiantes, para la toma de conciencia de su responsabilidad en el propio proceso de aprendizaje y crecimiento personal y para que asuma, desde el inicio, su rol protagónico, activo y transformador de la realidad y de sí mismo.

5.3.2.2. Etapa de Trabajo Grupal 

¿Cómo proceder en esta etapa y en cada una de sus fases?

· Caldeamiento:

Es un tiempo de pre-tarea que es conveniente legalizar, ya que generalmente el grupo requiere de unos minutos de intercambio para comenzar adecuadamente la actividad. Este momento  permite percatarse del estado en que se encuentra el grupo, lograr su relajación o animación, su motivación inicial; retomar lo aprendido y lo que falta por aprender, establecer los vínculos entre ambos y precisar los objetivos y la tarea a realizar. Las funciones fundamentales que ejerce el profesor son las de interpretar y coordinar la dinámica grupal.

Al inicio de la actividad el profesor debe comprobar el estado de ánimo que tiene el grupo; si comprueba que, por cualquier motivo, predomina un ambiente de excitación ajeno a la clase puede aplicar alguna técnica de relajación, si lo que predomina es cansancio o disociación, aplicaría alguna de las técnicas de animación, sea específica, es decir, relacionada directamente con el contenido de la clase o inespecífica. Lo importante es lograr que el grupo establezca un clima psicológico proclive al contenido a tratar en la clase.

También, esta fase permite crear una disposición positiva hacia el aprendizaje, aspecto importante que debe mantenerse durante toda la actividad.  Diversos procedimientos pueden ser utilizados para esto; por ejemplo, una vía es la de plantear un problema de la realidad cotidiana o profesional, para resolver el cual el grupo no cuenta con la adecuada preparación, preparación que recibiría en la clase o en el sistema de ellas que se inicia; es importante aclarar que el o los problemas utilizados deben tener  un carácter real, así como una relación directa con los objetivos trazados en la asignatura, a fin de lograr una ciencietización de la necesidad e importancia de aprender el contenido para resolverlos.

Otra vía que puede utilizarse es la participación en la determinación del objetivo a alcanzar en la clase (si no se hizo en la conclusión de la clase anterior; en cuyo caso se retomaría lo acordado) y, en consecuencia, en los contenidos a dominar durante la actividad.

Otro procedimiento que puede utilizarse es la reducción de los miedos y temores ante lo nuevo, a través de su discusión abierta y de dar toda la información sobre los marcos en que pueden moverse libremente y sobre cómo orientarse.

Lo importante es hacer consciente al grupo de la necesidad y legalidad de la tarea de la clase, ya que esto permite que la asuma responsablemente, aun cuando puede que no sea tan atractiva.

Para que lo anterior quede claro, se presenta un ejemplo concreto:

"Un profesor de Física en una ESBU llega al aula para comenzar sus turnos de clase. Los alumnos están hablando animadamente acerca de la prueba de Español, que acaban de concluir en el turno anterior, y confrontando sus respuestas, hay discrepancias acerca de lo que había que hacer en una o dos preguntas; al tocar el timbre de inicio del turno, el grupo sigue inquieto y comentando en voz baja sobre lo mismo mientras se pasa la lista.

Viendo el estado de excitación que presentan los alumnos, el profesor comenta sobre esto. Después de un silencio, algunos expresan que, en general, están muy preocupados por el resultado, pues es una prueba parcial que puede definir la nota y el criterio del profesor de la asignatura acerca del grupo.  El profesor de Física les dice que está seguro de que la situación no es tan terrible como ellos creen y que van a salir bien, pero, viendo lo nerviosos que están, les propone hacer una técnica de relajación, a lo cual accede el grupo.

    Una vez logrado el cambio en el estado de ánimo grupal, el profesor les pide hacer una ronda de comentarios acerca de lo que más les llamó la atención, o les provocó más inquietud, qué les gustó más y qué menos y qué recordaban de la clase anterior. Después de que se vierten todos los criterios, el profesor retoma lo dicho por uno de los miembros acerca de que al final de la clase se definió lo que iban a tratar en esta clase y lo que debían alcanzar en ella; y los pone en situación de precisar con más claridad este aspecto.

En una elaboración conjunta, al final del debate (que fue de corta duración), quedaron definidos los objetivos y el contenido de la clase actual, referidos a los conceptos de peso y peso específico y a la importancia que en la vida cotidiana tiene su uso."

· Orientación de la tarea:

En esta fase el profesor garantizará la formación de la base orientadora de la acción de cada uno de los estudiantes. Su función fundamental es orientar.

 Esto puede realizarse de diferentes maneras: la orientación puede darla el maestro o puede hacerla buscar a los alumnos, o pueden elaborarla juntos, en dependencia de la complejidad de la materia, de las características de los estudiantes y de las condiciones del aprendizaje, pero el hilo conductor, que dirige el maestro, ha de propiciar que el alumno forme una imagen completa de la acción y de su resultado, incluyendo en estos resultados los cambios que como persona se producirán en él. 

Esta imagen debe incluir  conocimientos, métodos y procedimientos generales que le permitan a los alumnos orientarse por sí mismos en el estudio, enfrentamiento y solución de los casos particulares de la ciencia que estudia. Ha de servir de guía para la posterior ejecución y control. Para ello la orientación tiene que incluir todos los elementos que garanticen que el estudiante comprenda los objetivos, los conocimientos que se necesitan para ejecutar la acción, los procedimientos u operaciones que es necesario tener en cuenta para lograr un resultado eficiente, así como las condiciones en que se debe realizar y los criterios y  formas de evaluación. Todo esto garan​tiza la formación de una imagen completa de la acción y de su resultado que posibilite la ejecución y el autocontrol de las acciones por el estudiante.

Es importante que el profesor propicie la participación activa, creadora e independiente del estudiante en la formación de la parte orientadora de la acción, la cual se logra cuando el alumno participa en la determinación de los objetivos, según sus necesi​dades y las exigencias sociales, cuando asimila la información en un proceso de colaboración con el profesor, con el grupo o de manera independiente y de forma similar llega a determinar los procedimientos para la ejecución y su control, todo lo cual evita el formalismo y el mecanicismo en la apropiación del contenido.

El momento de orientación de la tarea puede ser breve o bastante largo, depende de la tarea de que se trate, de la actividad en cuestión y de lo aprendido por el alumno previamente.  En las primeras actividades del programa este momento es por lo general más extenso, por cuanto el alumno se vincula por primera vez a los contenidos de la materia y el papel del maestro es mucho mayor en la elaboración de la orientación. Pero en la medida en que avanza el mismo, el estudiante necesita cada vez menos ayuda y es capaz de elaborar por sí mismo, incluso, la orientación general, con una pequeña ayuda de su profesor.

Este momento es sumamente importante, ya que en él se forman las bases necesarias para poder realizar la tarea. El  grupo tomará consciencia del porqué la llevará a cabo, qué hará, cómo lo hará, con qué recursos, en qué condiciones y en qué tiempo.  Además, será consciente de cómo será evaluada su marcha y  resultado. Esto no significa que se formará en los alumnos un algoritmo rígido e inviolable para llevar a cabo la acción, y mucho menos que el mismo sea idéntico para todos. 

Por el contrario, el carácter general de la orientación posibilitará que el alumno se apropie de modelos generales de acción que les permitan orientarse por sí mismos en las tareas particulares de aprendizaje que han de realizar. Por ejemplo, en las asignaturas de Psicología, que reciben los alumnos del Instituto Superior Pedagógico para la Educación Técnica y Profesional, estos se apropian de una metodología para el diagnóstico, de una metodología para la facilitación de la dinámica grupal y  de una metodología para diseñar las actividades docentes para lograr en ellas un crecimiento personal en sus alumnos, que constituyen sistemas de procedimientos generales que deberán adecuar a las situaciones específicas de aprendizaje que enfrentarán, incorporándoles su sello peculiar, su estilo personal y su forma  propia de pensar y actuar. Es decir, se les orienta para que busquen su propia orientación y se orienten de modo individual y personal en dichas situaciones. 

Un ejemplo más detallado de lo anterior lo encontramos con esos mismos estudiantes en el semestre en que se apropian de la metodología para la facilitación de la dinámica grupal  en situaciones de aprendizaje: uno de los elementos de esta metodología se relaciona con las funciones del facilitador lo cual constituye uno de los  temas a tratar. Este tema tiene un sistema de clases, con diferentes formas organizativas, que contribuyen a que los alumnos formen la orientación general que les permita facilitar.

En la primera clase del tema el trabajo del grupo se centra en la reflexión acerca de por qué es necesario que ellos, como futuros maestros-facilitadores, dominen las funciones propias de este rol, cuán necesario es o no, lo cual establece la relación con sus motivos. Para esto se apoyan en lo ya conocido y, a partir de esto, se establece el para qué del dominio de las funciones. Para esto el profesor puede utilizar diversos procedimientos y técnicas, como pueden ser  "Cadena de asociaciones" o "Miremos más allá".

A partir de estas reflexiones y conclusiones, el grupo determina que tienen que estudiar  lo referido al contenido de las funciones, en qué consisten y cuáles son las operaciones que las constituyen, para lo cual el profesor puede sugerir la utilización de la técnica de "La reja",  en trabajo en equipos, con materiales con el contenido científico, con una tarea que consiste en determinar el contenido esencial de las funciones. El resultado se debatiría en plenario.

En una segunda actividad se trabajaría por el grupo en cómo realizar la primera función durante las clases, para lo cual el profesor puede proponer la utilización de recursos como "Las Dramatizaciones" en todas sus variantes: Juego de Roles, Juegos Profesionales, etc. a fin de que se puedan manifestar las distintas operaciones que constituyen la acción de la función de que se trate, ejercitarse y aclarar y superar todas las inquietudes y dificultades.

Posteriormente, se procedería de igual manera con el resto de las funciones. Finalmente, se realizaría una actividad de seminario, donde el grupo discutiría acerca de la aplicación de estas funciones en el proceso de enseñanza-aprendizaje, los procedimientos que se pueden aplicar y también elaboraría los miedos y temores de los integrantes con relación a su adecuada manifestación por su parte. 

Todo lo anterior permitiría que cada alumno pudiera aprender lo referente a las funciones de tal manera que dominara, además de la importancia de ese contenido para su labor futura, cómo se ejecutan (sistema de operaciones que las constituyen), cuándo y en qué condiciones y, por tanto, conocería cuáles son los parámetros que les permitiría autocontrolarse durante su aplicación en su práctica cotidiana; todo lo cual los dota de una imagen completa de lo que tienen que realizar.

Al ser parte de una orientación general, como es el caso de la metodología de la facilitación, ante cada situación concreta de clase cada uno se orientaría por sí mismo y, con los elementos que posee elaboraría su propia base orientadora.  Esto se comprueba durante la realización de las prácticas laborales, donde el grupo, de modo individual y en equipos, pone en práctica lo aprendido y discute acerca de lo logrado y lo que no y el porqué y cada uno se traza metas de superación de sus dificultades, para lograr una formación óptima 

Desde esa orientación general, los alumnos deberán ir encontrando su manera personal de enfrentar el logro del objetivo, para lo cual seleccionarán las actividades que realizarán, las proyectarán del modo que deseen y las llevarán a cabo a partir de su propio estilo personal, utilizando los recursos que de acuerdo a sus personalidades al objetivo y contenido de la clase que impartirán y al grupo con el cual trabajarán consideren más convenientes. Buscarán su propia orientación  y se orientarán de manera individual e independiente en las situaciones particulares de la práctica pedagógica.

El maestro debe comprobar si los estudiantes tienen una imagen clara y precisa de la acción y de su resultado, que les permita pasar al siguiente momento, es decir, si han formado una base orientadora de la acción completa, generalizada e individual (BOA III según P. Ya. Galperin). Si no es así, tomará las medidas pertinentes para lograr que este momento del aprendizaje adquiera su carácter consciente, responsable, personológico, transformador y cooperativo.

· Realización de la tarea:

Es la fase de trabajo individual y/o grupal; permite ejecutar las acciones a partir de  la orientación formada. Las funciones fundamentales del maestro son las de interpretar y coordinar la dinámica grupal y evaluar el aprendizaje.

Coordinará la realización de la tarea por el grupo, garantizando las condiciones necesarias y suficientes para llevarla a cabo y dirigirá los esfuerzos de cada uno de sus miembros hacia el logro de los objetivos trazados, exigiendo el cumplimiento de lo acordado en el encuadre inicial, en un ambiente relajado y agradable y observará atentamente cómo transcurre la dinámica grupal e interpretará los fenómenos observados que considere significativos para la tarea de aprendizaje, a partir de la elaboración y confirmación de hipótesis acerca del significado y las posibles causas y explicaciones de las mismas, las que discutirá operativamente en el grupo, si lo considera necesario,  para producir un cambio en la dinámica a favor del avance en la tarea propuesta. 

En la medida en que los alumnos realizan la tarea de aprendizaje grupal,  el maestro ha de facilitar el proceso de interiorización de las acciones de aprendizaje, el que permitirá la apropiación de conocimientos, habilidades y hábitos, así como la formación de acciones intelectuales y de estrategias y estilos cognitivos de búsqueda, enfrentamiento y solución de problemas profesionales y/o  de la vida cotidiana, entre los que se incluyen situaciones de autoperfeccionamiento. 

En este proceso, el maestro exigirá el máximo de independencia y autonomía del estudiante, pero preparándolo  con herramientas intelectuales y prácticas que le permitan ir apropiándose, con una pequeña ayuda, de la experiencia histórico-social. En este sentido, el profesor ha de ser flexible y tolerante, permitiendo el despliegue de las potencialidades de cada alumno, con el fin de contribuir a la ampliación de su zona de desarrollo próximo y evitar la formación de acciones puramente ejecutivas, reproductoras exactas de los modelos y propuestas adultas, que no exigen reflexión ni modificación personal. Estimulará el aprovechamiento de los recursos personológicos de sus alumnos en función del éxito en la tarea.

Lograr una postura activa y transformadora de los alumnos es esencial para que el aprendizaje sea transformador. Esto requiere que la tarea exija a los alumnos la reflexión, la valoración crítica, la incorporación de ideas o propuestas personales, la solución, si es posible novedosa, del problema a resolver, entre otros aspectos que pueden estimular el cuestionamiento y la modificación de la realidad y de sí mismo.

La decisión de realizar el trabajo individual primero y por equipos después, o viceversa, o la elección de una de estas formas de organizar al grupo para llevar a cabo la tarea depende de la complejidad de la tarea, de la preparación de los alumnos, de las características de estos y de la propia esencia de la tarea de aprendizaje grupal e individual. Una tarea muy compleja puede realizarse primero en pequeños grupos, en los que, con el aporte de todos, se solucione mejor y más rápidamente y permita a los menos aventajados intercambiar y discutir vías diversas de enfrentar y resolver los problemas, que les prepare para realizarla de manera individual e independiente posteriormente. No obstante, si el grupo tiene una buena preparación y sus miembros manifiestan un alto  desarrollo intelectual la tarea, aunque compleja, puede hacerse individualmente y confrontarse en los pequeños grupos después. Los momentos de intercambio con otros son sumamente importantes para lograr un aprendizaje consciente y cooperativo y conviene propiciarlos antes de pasar a la fase de debate grupal en plenario.

El maestro  estará al tanto de cómo cada alumno lleva a cabo las acciones e irá controlando las características de la acción y del Aprendizaje Formativo, así como los indicadores de Crecimiento Personal.  Se tratará de que los estudiantes tengan todo el tiempo un rol activo, participativo, transformador y de que tomen parte en las decisiones que, en relación con los cambios del proceso, sean tomadas. El maestro debe garantizar esto, independientemente de que la tarea se lleve a cabo de forma individual o por equipos. 

Controlará además si los alumnos se autocontrolan y cómo realizan este autocontrol. En este sentido es conveniente pasar por los puestos de trabajo, observar si todo marcha bien,  si están realizando la tarea correctamente, si los resultados que van obteniendo se corresponden con la imagen de la acción que se formó en la fase de orientación de la tarea y  preguntar si hay dudas. Si se evidencia algún problema se sugiere preguntar a los alumnos cuál es la base orientadora de la acción que formaron y a partir de esto pedirles que analicen la correspondencia de lo que están realizando con la imagen de lo que deben hacer. 

Esto propiciará el autocontrol, así como la conciencia del proceso y resultado del aprendizaje.  A su vez permite al maestro evaluar la marcha de este proceso, a partir de las dificultades detectadas y de sus posibles causas, haciendo participar a los alumnos mediante su propia autoevaluación. Finalizada la tarea puede pedir a unos equipos que evalúen el trabajo de los otros, lo que reforzaría la conciencia del proceso de aprendizaje y de los aspectos que pueden haber influído en él.

Una vez dominado el método general, cada estudiante podrá utilizar diferentes métodos y técnicas particulares, de carácter personal, derivados de la metodología general, para enfrentar la solución de los problemas específicos que pueda ir detectando en las actividades del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Este momento de realización de la tarea puede llevarse a cabo en una actividad, o requerir varias actividades.  Los métodos de enseñanza  se adecuarán a las exigencias de la tarea y permitirán su óptima realización. Se pueden emplear diversos métodos pedagógicos así como cualquier sistema de procedimientos que posibilite el logro de los objetivos, aunque aquellos métodos que permitan modelar, desempeñar roles o dramatizar posibles situaciones futuras, resultan idóneos para los propósitos del Aprendizaje Formativo. 

Esto es así por cuanto las actividades tienen una fuerte carga vivencial, tanto por la implicación personal de los estudiantes, como por el contenido que se aborda en ellas, que no es sólo racional, sino también emocional, que implica acciones y reacciones afectivas, conocimientos y actitudes, criterios y opiniones sobre estos. No obstante, el uso de un método u otro depende de muchos factores, por lo que no se puede plantear que alguno sea mejor que otro para todos los casos o materias de aprendizaje.

Los medios de enseñanza en este momento del proceso adquieren no sólo el valor de ser apoyo o soporte material para llevar a cabo las tareas, sino que se convierten en la vía de reflexión y de expresión de lo realizado por los estudiantes. Los alumnos y el propio maestro pueden constituirse en medios de enseñanza.

En esta fase, el maestro cumple sus funciones al unísono, es decir, para poder coordinar la dinámica del aprendizaje tiene que interpretar lo que está pasando y esta interpretación le permite ir evaluando su marcha y resultado. Un ejemplo de cómo  esto se produce es el siguiente:

"En un grupo de un  preuniversitario en el campo, la profesora de Español había acordado con los estudiantes en la actividad anterior a la clase a la que se hará referencia, estudiar un texto, del que  debían extraer su esencia, hacer una valoración crítica de sus propuestas (lo positivo, lo negativo y lo interesante) y plantearse al  menos dos interrogantes o aportar alguna idea nueva sobre su contenido.

  Se había entregado el texto al responsable del grupo que debía permitir su acceso a los demás (sólo había un ejemplar). Teniendo en cuenta que el grupo era pequeño y todos dormían en albergues aledaños en el mismo edificio, no existían difi​cultades para su consulta. Era un texto breve y el tiempo dispo​nible permitía su consulta por cada uno de los alumnos.

  La clase se había concebido para discutir lo estudiado previa​mente. Cuando la profesora recordó lo acordado y preguntó si habían tenido alguna dificultad en la preparación, se hizo un silencio prolongado. Un estudiante dijo que el responsable del grupo había tenido que salir de la beca  y que se había llevado el texto consigo, por lo que nadie pudo consultarlo.

  El responsable de grupo señaló que era cierto, que él había tenido un problema y sin darse cuenta se llevó el material, pero que tampoco pudo estudiarlo (por el problema que tuvo). La  profe​sora notó preocupación y expresiones de culpabilidad en los ros​tros, el jefe de grupo no le miraba a los ojos, algunos bajaron la cabeza, se notaba tensión en los movimientos de los pies y de los dedos de las manos y una atmósfera cargada en el grupo. Compren​dió que algo andaba mal y que lo planteado no era la verdadera razón del problema.

  Planteó al grupo que esa era una manera muy elegante de salir de una situación que les preocupaba, aunque era injusto que todo el grupo depositara su responsabilidad en los hombros de su dirigente y que lo tomaran como "chivo expiatorio" de un incum​plimiento de todos. Añadió que pensaba que esa no era la razón por la cual no se habían preparado y que deseaba que dijeran qué había ocurrido realmente y a qué temían.

  Recalcó que siempre había tratado de comprenderles y habían encontrado juntos la solución a los problemas que habían surgido y que se sentía muy triste y decepcionada al ver que no había podido lograr que el grupo confiara en ella, que se mostraran auténticos y honestos al analizar esta situación, lo que le hacía pensar en que ella no había sido capaz de expresarles su afecto, su comprensión y lograr de ellos su confianza.

  Les pidió que fueran sinceros y honestos y que asumieran valientemente su responsabilidad personal en lo ocurrido, ya que  no tenían que preocuparse por sanciones, ni represalias, pues nunca había sido ni sería ese su modo de proceder y ellos lo sabían.

  Se produjo un silencio largo y uno de los alumnos expresó la profesora que no tenía que sentirse mal, que ellos confiaban en ella y por eso les apenaba quedar mal por una razón que no era justi​ficada, que habían preferido inventar esa historia y que la responsabilidad era de todos y no de su jefe. Intervinieron otros y se fue aclarando que se habían leído el material, pero que les resultó muy difícil valorarlo críticamen​te, hacerse preguntas y plantear ideas nuevas. Lo fueron dejando para el último día y hubo una fiesta a la que todos querían ir, por lo que crearon esa historia falsa para no disgustar a la profesora y evitar que pudiera evaluar el trabajo como deficien​te.   Estaban dispuestos a pensar y a resolver la tarea, con la ayuda de la profesora durante el tiempo de la clase y en un horario extra podían reunirse a discutir los resultados del trabajo.

 La profesora les agradeció la franqueza y estuvo de acuerdo en modificar el plan de la clase a partir de la propuesta de los estudiantes. Consideró que dedicar un tiempo extra a la discu​sión era bastante para responder por lo no realizado y alcanzar los objetivos previstos.

  La observación e interpretación de la dinámica grupal le permitió resolver una situación que de otro modo hubiera resul​tado muy difícil de solucionar convenientemente. Se pudieron analizar las resistencias y los temores que estaban en su base, reelaborar los miedos y reducir las amenazas. Se pudo salir de la pre-tarea y comenzar la tarea libre de tensiones y ansiedades lastrantes, para avanzar en el proceso de aprendizaje.   La maestra se mostró auténtica, manifestó una comprensión empática y expresó su afecto, apoyo y respeto al grupo, se apoyó en recursos de la comunicación positiva para expresar sus vivencias negativas sin herir ni lastimar a los alumnos y pudo pedirles por ello autenticidad, comprensión y respeto hacia ella. Se estimuló la honestidad, la franqueza, la responsabilidad y la solidaridad con los compañeros lo que contribuye a la formación de cualidades y valores morales en los alumnos.

Los estudiantes debían cumplir una tarea, en la que uno de los pasos era valorar el texto.  Se suponía que ya habían formado esta habilidad intelectual (o acción interna) en el nivel precedente de enseñanza. Pero, el grupo presentó dificultades para llevar a cabo la tarea por sí mismo, lo que evidenció que esto no se había logrado, se requería por lo tanto, trabajar en su formación. 

La profesora consideró conveniente orientar los procedimientos generales de la acción de valorar y  una vez que comprobó que habían sido comprendidos, propuso al grupo organizar la actividad en equipos. Dio a todos los equipos la orientación de extraer las ideas esenciales y valorar críticamente el material. Aplicó la técnica de la Reja, distribuyendo una parte del material a cada equipo. 

Trabajaron activamente en esas tareas, la profesora fue controlando su marcha y aclarando las dudas de cada equipo, las cuales tenían que ver con que no estaban siguiendo las operaciones de la acción de valorar, trabajaban sin tenerlas en cuenta, a pesar de la insistencia de la profesora, desde la fase de orientación de la tarea, de tomarlas como guía para el trabajo. Se les llamó la atención acerca de la necesidad de considerar  las operaciones para valorar para poder realizar con éxito la actividad, se comprobó nuevamente que estas operaciones habían sido comprendidas por los alumnos y se reinició la tarea, la que transcurrió sin inconvenientes. El grupo estuvo centrado en la misma, no se manifestaron resistencias y se logró su cumplimiento en el tiempo previsto. 

Se pasó a la fase de debate en plenario donde se discutieron los resultados, a partir del intercambio de criterios y opiniones.   Se dedicó un espacio a la autorreflexión y al autoanálisis. Cada equipo expresó cómo se sintió, qué dificultades y logros tuvo y se concluyó con un comentario general de los logros más significativos y las dificultades fundamentales presentadas por el grupo. La profesora resaltó el éxito en la tarea y la importancia de vencer los temores y de pedir ayuda cuando es necesario, para avanzar en la tarea de aprender.

Se hizo énfasis en la habilidad de valorar, por cuanto en ella tuvieron dudas y dificultades al inicio. Algunos estudiantes expresaron sentirse inseguros todavía y no dominarla plenamente. Estos alumnos se reunieron con la profesora posteriormente en una consulta, en la que definieron tareas concretas para ejecutar esta acción (valoración de otros materiales del tema) que permitirían su ejercitación y la asimilación de la acción en las distintas etapas de su proceso de interiorización. Al resto del grupo se les orientó como trabajo independiente el plantearse interrogantes sobre el material o encontrar algún aspecto de interés en él para investigar. Esta tarea no pudo ser cumplida por el grupo antes, pero, al haberse analizado y valorado el material, la maestra pensó que el grupo podía enfrentar este reto. Se les preguntó si creían que podían cumplir esa tarea y el compromiso fue intentarlo."

El ejemplo intenta mostrar la importancia de tener en cuenta en esta fase del aprendizaje la unidad entre la actividad y la comunicación, entre lo grupal y lo individual, entre lo instructivo y lo educativo, entre lo afectivo y lo cognitivo y entre el protagonismo estudiantil y la dirección del maestro.

· Debate grupal:

En esta fase  las funciones fundamentales del maestro son interpretar y coordinar la dinámica grupal y evaluar el aprendizaje de los alumnos. Coordinará  el intercambio de información, de criterios, de ideas y propuestas y la confronta​ción grupal, así como los análisis y debates grupales en torno al contenido de la tarea   y al proceso de cambio personal  que subyace en la base de la misma,  propiciando el crecimiento personal de cada uno de sus miembros.  Unido a esto, interpretará la dinámica grupal que se producen durante el debate y evaluará la calidad con que se produce el proceso de aprender así como los logros o resultados de dicho proceso.

Tanto lo racional como lo vivencial puede ser discutido, es decir, no sólo si lo que se realizó es correcto o si lo que se propone es adecuado, sino cómo se sienten los sujetos, desde el actuar con esa propuesta, o cómo simplemente la valoran. Se estimularán otros puntos de vista o variantes que enriquez​can cada alternativa, así como la búsqueda  de interrogantes o de problemas derivados de ellas que pueden ser profundizados o investigados posteriormente. Este  momento  no tiene necesariamente que conducir a conclusiones unánimes o al  consenso.

Al igual que en los momentos anteriores, el maestro estimulará con su conducción  el clima psi​cológico positivo que facilite la creación en un ambiente relajado, auténtico y afable. Una facilitación acertada del aprendizaje sólo puede lograrse si existe una comunicación positiva entre los estudiantes y el maestro y de estos entre sí. Si estos aspectos han sido acordados como normas grupales, sólo necesita exigir su cumplimiento.

Para coordinar los debates puede utilizar los recursos de reformulación, síntesis, esclarecimiento, realización de preguntas las cuales permiten aclarar, profundizar, completar, precisar y puntualizar las cuestiones más importantes de la discusión y evitar la desviación del contenido o tema central del intercam​bio. La explicación detallada de estos recursos aparece en el capítulo seis, donde puede ser consultada.

Estos recursos le ayudarán a propiciar la participación de todos de modo equilibrado e impedir la focalización y centralización del debate en algunos miembros del grupo. No se trata de decir a alguien que tiene que hablar, que no puede permanecer callado e insistirle para que intervenga, lo que provocaría tensión y malestar en el alumno, inhibiéndole aún más si es un sujeto tímido. Se trata de utilizar recursos que permitan la parti​cipación de todos. 

Se debe impedir que se estereotipen los roles, propiciando la rotación de los mismos en el debate. Esto no puede ser impuesto, por lo que el maestro puede  apoyarse en recursos como el azar o sorteo de los roles cuando la tendencia a asumir siempre los mismos es evidente.

No obstante, la observación de los roles que se manifiestan espontáneamente brinda importante información acerca de la di​námica grupal. Como emergentes grupales expresan lo que el grupo siente, piensa y necesita. Si surgen muchos roles de preguntas, de procedimiento, de dudas, confusión, de retroceso, esto puede indicar que falta información, que algo no está claro, que hay temores o alguna amenaza que el grupo siente sobre él. Si por el contrario aparecen roles de contenido, de nuevas propuestas u opciones, de resumen, de progreso, es evidente que el grupo avanza en su aprendizaje.

El profesor ha de ser capaz de discernir cuándo un rol es emer​gente grupal y cuándo no es portavoz del sentir del grupo. Esto es sencillo: si el grupo lo apoya, lo expresará en la expresión de los rostros, en roles de apoyo y confirmación de lo planteado o con la complicidad del silencio; si por el contrario, se trata de un rol que molesta al grupo, que el sujeto asumió sin serle adjudicado por él, será enfrentado con roles de oposición, di​screpancia o exclusión, lo que puede indicar que el sujeto es el que tiene  la duda, o el temor, o la opinión personal y que ello no expresa el sentir y pensar del grupo.

Si es un rol de progreso, que ayuda al avance, el profesor puede aprovecharlo para traer al grupo la situación que está entorpeciendo el aprendizaje; y si es un rol de retroceso, el propio grupo impedirá su efecto y lo enfrentará. En este caso, el maestro se apoyará en el grupo para manejar la situación. Tiene el recurso de la autorregulación grupal a su favor,  del que puede partir para facilitar el proceso de apren​dizaje, utilizando de modo congruente los canales verbales y extraverbales para expresar sus vivencias en la interacción con el grupo, evitando con esto los dobles mensajes que tanto afectan la comunicación pedagógica.

Puede utilizar como recurso para establecer este tipo de comunicación las habilidades básica, enfática, confrontadora y el lenguaje del yo que permiten expresar viven​cias negativas y defender los derechos personales mediante proce​dimientos que no afectan, molestan o hieren a los demás, cuidando que la misma no se afecte por el surgimiento de conflictos, pensamientos distorsionados, problemas de autoestima o confusiones o incumplimiento de roles, espacios y límites.

El maestro ha de ser capaz de alentar y estimular al alumno cuando éste lo necesita y lo merece,  mostrar confianza en las posibilidades de cada uno y del grupo para lograr los propósitos y a la vez  ser exigente y pedir a cada cual el máximo de sí con el mayor respeto a su persona.

Es importante propiciar la participación de todos.  Muchas técnicas de dinámica de grupo pueden ser utilizadas como recursos efectivos para este fin. El momento de debate grupal no siempre tiene que tener la forma de discusión general sobre el tema, sino que puede organizarse de muy diversas maneras: paneles, juegos de roles, juegos profesionales,  mesas redondas, etc., en las cuales cada uno de los participantes está obligado a intervenir desde el rol que ha de desempeñar.

Estos recursos tienen, además, la ventaja de que los alumnos pueden asumir roles que implican ideas o puntos de vista dife​rentes u opuestos a los suyos y  deben, desde ese rol, pensar y actuar de modo distinto a como piensan y actúan científica o coti​dianamente, lo que les ayuda a analizar los problemas y situacio​nes desde un enfoque diferente y a entender  el modo de sentir y pensar de alguien distinto a ellos.

La importancia de este momento está dada en que se puede lo​grar un enriquecimiento y perfeccionamiento de lo realizado y de cada uno de los miembros del grupo, a partir del intercambio, comunicación y actividad grupal. Este propósito sólo puede alcan​zarse si el maestro es capaz de facilitar eficazmente la dinámica grupal en función de la tarea de aprendizaje, en un proceso personológico, consciente y responsable, de cada alumno, en el que todos tengan un papel cooperativo, activo y transformador de la realidad y de sí mismo.

El resultado del debate grupal ha de dejar en cada uno la viven​cia de haber avanzado en un proceso  de cambio y transformación de lo que le rodea y de su propia persona. Por ello el contenido que se trabaje en ese momento debe ser muy bien pensado y seleccionado para poder garantizar un Aprendizaje Formativo y un Crecimiento Personal de los estudiantes.

· Conclusión:

Esta fase comprende dos momentos bien diferenciados: la autovaloración y valoración del proceso y resultado del aprendizaje y la proyección de la siguiente actividad.

La Autovaloración y valoración del proceso y de su resultado o momento de autorreflexión, autoanálisis y autovaloración de lo realizado y alcanzado en la tarea de aprendizaje y de confrontación con las valoraciones del grupo y del maestro resulta importante para lograr la responsabilidad, el carácter personológico y la autotransformación del sujeto. La función más relevante del maestro es la de evaluar.

Cuando se habla de autovaloración, se hace referencia al momento en que el alumno se autoevalúa. Es más que el autocontrol, es dar criterios valorativos, evaluativos, sobre sí mismo en relación con la tarea de aprender. No se iden​tifica con autocalificación, ya que esto implica ubicarse en una categoría determinada, a partir de la autoevaluación.

Para que se ejecute sin dificultades, es necesario que los criterios o parámetros para evaluar estén claros y precisos, así como la imagen de la acción y de su resultado y de los cambios que se espera que ocurran como crecimiento personal en cada sujeto.   En cada clase se pueden incorporar criterios o parámetros específicos, relacionados con los objetivos concretos a alcanzar, el tipo y la forma del control y las exigencias de la tarea.

Cada alumno debe saber que tendrá que autoevaluarse constante​mente y que esta autovaloración va más allá de la calidad de la tarea realizada, para incorporar la manera en que él se ha implicado activa, transformadora y responsablemente en ella y con qué independencia, confianza en sí, autodeterminación y autorre​gulación comportamental la llevó a cabo.

La operacionalización de todos los parámetros se hará teniendo en cuenta la edad de los estudiantes, su nivel escolar y las características de la materia y tarea a realizar, de tal modo que el alumno comprenda cada uno de ellos, esté consciente de su importancia y se comprometa personalmente a tenerlos en cuenta.

En esta operacionalización trabajarán profesor y estudiante. En este sentido, el maestro debe ser capaz de aprovechar cada pala​bra o propuesta grupal para expresarlo del modo más puntual y preciso para todos, pero siempre respetando las ideas del grupo, sin imponer criterios o estilos evaluativos.

No puede olvidar que la autovaloración va a generar resisten​cias que expresan los temores a las consecuencias que traerá autoevaluarse, o a no saber hacerlo bien, o tener que expresar sus errores o éxitos ante los demás.   El profesor no puede desesperarse ni molestarse por esto. Debe conducir la situación del mismo modo que ante cualquier otra resistencia. Una vez acordado en el encuadre, debe ser cumplido, pero, por supuesto, las condiciones deben ser favorables y la disposición de los estudiantes también.

Esto requiere reducir las amenazas que el grupo siente sobre sí. Una de estas amenazas es la calificación, la que se sugiere otorgar en evaluaciones de carácter parcial y final y sólo en las evaluaciones sistemáticas cuando sea imprescindible y necesario. 

Otra amenaza es la consideración de los errores sistemáticos por el maestro en el criterio evaluativo y en la calificación  final de la asignatura. El profesor debe tranquilizar al grupo en relación con esto y actuar de modo consecuente, o sea, no tener en cuenta los errores sistemáticos de los estudiantes para otor​gar una calificación, sino su rendimiento y logro final, su capacidad de superar los errores y convertirlos en momentos de aprendizaje que no se repitan nuevamente.

De otro tipo  es la amenaza de que el maestro se aproveche de las deficiencias que el propio alumno descubre de sí mismo y las utilice como aspectos negativos en la calificación, aún cuando el profesor no se haya percatado de esas deficiencias.  Esto puede evitarse si el maestro otorga su calificación  sin haber considerado la autoevaluación y la evaluación del grupo, anotán​dola en algún papel que podrá enseñar al estudiante si éste  así lo desea y que, además, podrá modificar cuando resulte injusta o insuficientemente convincente para éste y para el maestro, el que deberá haberse convencido de que los estudiantes tienen razón. 

Este momento por lo gene​ral se lleva a cabo al final de la actividad, pero puede hacerse en cualquier momento en que resulte conveniente. Que transcurra de modo relajado, sin tensiones, miedos y recelos depende de que el maestro haya logrado esclarecer y reducir al máximo los temores del grupo y que actúe consecuentemente con lo prometido y acordado. Eliminar la calificación totalmente es muy difícil, además, ella desempeña una función de estímulo para el que se ha esforzado y aprendido bien, de modo que se trata de utilizarla convenientemente y en aquellos momentos en que es posible evaluar y otorgar calificaciones al resultado y al proceso que ha permitido llegar a él.

No conviene reforzar los errores, sino los éxitos y logros que se van alcanzando, lo que no significa que no se considere el error; por el contrario, éste ha de ser enfatizado, pero para analizar que el camino escogido fue incorrecto, o la preparación insuficiente, o algún paso desviado. Este análisis implica indagar en el porqué se cometió el error, qué llevó a él, etc., para aprender de esta experiencia negativa y no caer de nuevo en ella.

Se sugiere que en las primeras actividades no se obligue a los que no lo deseen a autoevaluarse ante el grupo. Se puede comenzar por los más dispuestos y poco a poco ir incorporando a los demás. Ahora bien, aunque no se evalúe delante del grupo, podrá hacerlo de modo individual, por escrito, o ante el maestro.

Los procedimientos para conducir este momento de la actividad docente pueden ser muy variados y el maestro los empleará como lo estime más efectivo.  En cualquier caso, se considera importante que cada alumno se autoevalúe, que lo haga en relación con los criterios cuantitativos y/o cualitativos establecidos, que esta autoevaluación implique lo cognitivo y lo afectivo en relación con el proceso y resultado de lo realizado, es decir, qué y cómo se aprendió y cómo se sintió en relación con esto; además, que trascienda lo instructivo para autoevaluar lo educativo, entendido como Crecimiento Personal, durante el proceso de Aprendizaje Formativo y que se logre una confrontación entre la autovaloración y la evaluación grupal y del maestro.

El profesor ha de ser exigente y riguroso, pero justo, objetivo, flexible y autocrítico, ya que él también puede equivocarse. En este caso, es preferible reconocer su error ante los alumnos que mantener una evaluación injusta que afecte la autoestima del estudiante y el clima psicológico del grupo.

En la Proyección de la próxima actividad o momento de definición de los objetivos y de los contenidos y metodología para alcanzarlos se le da  la posibilidad al estudiante de participar en la proyección del proceso de enseñanza-aprendiza​je, lo que resulta muy importante para lograr su implicación personal, su papel activo y transformador y su responsabilidad en dicho proceso. La función fundamental del maestro es orientar la preparación para la tarea que se va a realizar.

Aunque es parte de la última fase, esto no quiere decir que ocurra al final de la actividad docente. Gene​ralmente, este espacio se concede cuando se ha culminado la tarea correspondiente a un tema o a algún sistema de actividades dentro de un tema o a una actividad concreta, y puede ser más o menos extenso en función de la complejidad de las decisiones que haya que tomar.

Cuando se concluye una clase, se puede, simplemente, pedir al grupo que recuerde qué corresponde hacer en la siguiente, a partir de lo acordado para el sistema de clases o para el tema en cuestión. Se va recordando lo planificado previamente y se anali​za si se mantiene o si se requiere alguna modificación.

Se precisan los detalles correspondientes a los objetivos, contenidos, métodos, medios, condiciones, formas y modos de control, parámetros evaluativos y a todo lo inherente al proceso que se desarrollará. Se acuerda si es necesario una preparación previa para esa actividad y cómo se llevará a cabo. El maestro tiene que ser capaz de aprovechar lo expresado en palabras comunes y poco técnicas por los alumnos para propiciar la elaboración en términos adecuados de los obje​tivos a alcanzar.

Si los estudiantes se plantearan objetivos para los cuales aún no están preparados y que necesitan de metas previas para llegar a ellos, el maestro lo hará saber, propondrá aprender primero lo básico necesario para lograr esos objetivos y fundamentará su propuesta. Si el grupo lo aprueba, se definirán los objetivos correspondientes sistema de clases. Una vez definidos los objetivos se irá puntualizando todo lo concerniente a la tarea de aprendizaje. 

El profesor coordinará este momento de modo tal que el grupo sea el que proponga alter​nativas para el desarrollo del proceso y se irán tomando las decisiones por acuerdo de todos. Debe ser muy dinámico, conducir este momento viva​mente y con agilidad, aprovechándolo para motivar a los estudiantes en relación con la tarea y crear una disposición favorable hacia ella. Puede, por tanto, utilizar  recursos moti​vadores que eleven el interés por aprender el nuevo contenido del proceso y orienten a los alumnos   en la proyección de la propia tarea.

En este momento, como en todos los demás, la ayuda del maestro a los alumnos dependerá del nivel o grado escolar, de las carac​terísticas del grupo, del contenido de la materia y del entrenamiento del estu​diante  en este tipo de aprendizaje.

Se tendrá especial cuidado en que la participación de los estudiantes en las decisiones y su rol protagónico sean reales, sin manipulación. La dirección del maestro ha de ser flexible, e ir ajustando lo planificado a las contingencias que puedan surgir. Esto puede implicar que se dedique un mayor o menor tiempo a algún aspecto de la actividad, que se modifique el orden de estudio de algunos contenidos, que puedan cambiarse algunas temáticas, que se pueda profundizar más en algunas cuestiones de interés grupal o de necesidad imperiosa de la práctica laboral o productiva.

5.3.2.3. Etapa de Cierre

Esta etapa constituye la culminación del trabajo del grupo en relación con la tarea de aprendizaje trazada en el Encuadre. Las funciones fundamentales del maestro son las de evaluar, interpretar y coordinar la dinámica grupal. Comprende dos fases:

· Valoración de lo alcanzado en la tarea de aprendizaje

· Proyecto

Durante la Valoración de lo alcanzado en la tarea de aprendizaje el profesor propiciará la autovaloración del grupo acerca del cumplimiento o no del  objetivo de aprendizaje, trazados en el Encuadre, provocando un proceso de reflexión que profundice en los logros y limitaciones que se han presentado a nivel individual y grupal, a partir del cuestionamiento que el grupo debe hacer de cuánto se ha crecido individual y grupalmente.

Es importante tener en cuenta que no se busca comparar al alumno o al grupo con un ideal predeterminado, sino que se hace énfasis en el respeto a la individualidad y la autonomía del grupo (y de sus integrantes)  para juzgarse a sí mismos adecuadamente. Para lograr lo anterior, pueden ser utilizadas distintas técnicas de Cierre, como, por ejemplo, el PNI (Positivo, Negativo e Interesante), el Completamiento de Frases, el Espacio Catártico, etc. ; las que pueden ser consultadas en el capítulo de este libro que trata acerca de las técnicas de dinámica grupal, tomando en cuenta que no son las únicas que existen y que pueden ser encontradas en la bibliografía especializada.

Es conveniente señalar que la valoración que deben realizar los alumnos, tanto desde el punto de vista individual como grupal, tiene que centrarse en el logro de los objetivos trazados en el Encuadre, en cuánto asimilaron en relación con el dominio de la asignatura, desde lo cognitivo, y cuánto el proceso de aprendizaje les permitió crecer y cuánto no,  cuánto se implicaron o dejaron de implicarse como personas en ese proceso, cuánto de ellos contribuyó a los logros y cuánto lo dificultó.

Pueden utilizarse diversos procedimientos; por ejemplo, la valoración puede hacerse de modo individual y entregarse por escrito y de forma anónima al profesor, o puede hacerse una valoración por equipos y presentarlo después de modo oral, o el trabajo puede hacerse directamente en plenario; lo importante es que el grupo vivencie sus logros, alcances y limitaciones.

Es necesario que el profesor haga una lectura e interpretación de las resistencias y ansiedades que pueden aparecer en el grupo como resultado de enfrentarse con la conciencia de haber concluido una etapa y abrirse ante ellos una nueva. A partir de esta interpretación, le devolverá al grupo sus hipótesis, con el fin de que tome consciencia de dichas resistencias y ansiedades y pueda hacer una elaboración de las mismas que le permita llegar a la fase siguiente:

En la fase de Proyecto el grupo, apoyado en las elaboraciones realizadas sobre sus dudas y temores naturales ante lo nuevo que le surgen al enfrentar un nuevo período de vida que implica el enfrentamiento de nuevas asignaturas y profesores, determinará las nuevas metas a alcanzar, lo que implica que también a nivel individual se trazan proyecciones futuras que implican nuevos crecimientos.

Resulta imprescindible aclarar que, en el proceso real de la dinámica del grupo en las actividades escolares, la etapa de Cierre se manifiesta como una unidad, donde ambas fases aparecen imbricadas y apoyándose mutuamente, de manera que solamente un análisis exhaustivo realizado posteriormente permitiría su diferenciación, a los fines de la estructuración didáctica de su estudio, como es el caso del presente libro.

El aserto anterior puede verse más claramente en el siguiente ejemplo, donde se muestra cómo transcurrió la Etapa de Cierre en la última asignatura de Psicología, de la disciplina  Formación Pedagógica Profesional, en un Instituto Superior Pedagógico: 

"El profesor, una vez iniciada la actividad, anuncia que, como ya sabían, ese sería su último encuentro; los alumnos se muestran inquietos y excitados y el profesor les plantea que los nota nerviosos e inquiere el porqué están así. Después de un pequeño silencio, uno de ellos expresa que no saben porqué se sienten "extraños". El profesor les propone realizar una técnica de relajación; una vez que la aplica y logra que se tranquilicen, expresa que es normal que se sientan de ese modo, puesto que concluye una asignatura, donde habían logrado un acercamiento con él como profesor, y ahora vendrán otras asignaturas y otros profesores. A partir de estas palabras se establece un debate, donde la mayoría opina y cuyo núcleo central gira acerca de que no quieren cambiar de profesor ni de materia.

El profesor les propone, entonces, reflexionar acerca de si todos y cada uno ha alcanzado las metas y objetivos que se propusieron al inicio de la asignatura, a partir del Completamiento de Frases, las que escribe en la pizarra para que ellos las copien y completen, de forma anónima, en una hoja de papel que les entrega. Las frases permiten que cada uno haga una valoración de su participación en el proceso, de la asignatura, del profesor, y de cuánto aprendió y creció, qué no logró y qué le gustaría alcanzar aún. 

Cuando al fin recoge todas las hojas, los alumnos le piden que las lea, lo que realiza a continuación. Esto provoca un nuevo debate, pues las frases han permitido un proceso de reflexión que le ha posibilitado a cada uno ser consciente de sus logros y carencias, y su lectura en voz alta ha permitido comprobar que realmente muchos coinciden en cuanto lo logrado y en las inquietudes acerca de lo no logrado y lo que depara el futuro.

Aprovechando el estado de ánimo que prevalece en ese momento en el clima psicológico del grupo, el profesor propone (y se acepta por el grupo) aplicar la técnica del "Espacio Catártico", por lo que organiza tres sillas, una al lado de la otra, en el centro del aula para que cada uno exprese Cómo llegó a la asignatura, Cómo se sintió durante su desarrollo y Cómo se va. Esto el profesor lo hace con el objetivo de que el grupo haga consciente y procese los sentimientos y emociones que han surgido durante todo el proceso y ahora, al final, ante la perspectiva de un cambio.

Durante la ejecución de la técnica algunos,  incluso, lloran y todos se muestran emocionados. Como una constante, casi todos expresan que se van con muchas inquietudes acerca de cómo enfrentar la aplicación en la práctica de los conocimientos obtenidos en la asignatura a las situaciones que se les presenten en su futura profesión y si serán capaces de hacerlo por sí mismos, al tiempo que manifiestan temores sobre si tendrán éxito en las asignaturas que tiene por delante y en las tareas que se les planteen en su formación.

El profesor hace un resumen de todo lo dicho por los alumnos y de esas inquietudes y temores y propone que se haga una valoración de cómo podrían enfrentarlos de modo adecuado, ya que, como habían aprendido en la asignatura, evadir los problemas no era la mejor forma de resolverlos, sino que había que enfrentarlos, y que era lógico que se sintiera miedo y temor, pero que solo así es que podían solucionarse esos problemas.

A partir de la reflexión grupal, se llega a la conclusión de que los conocimientos adquiridos tendrán su aplicación en su práctica laboral y,  de modo directo, una parte se plantea, en la realización de trabajos de curso o de diploma, el desarrollo de algunos de los temas o contenidos que les han gustado e interesado más de la asignatura, aunque manifiestan sus dudas acerca de si el profesor podrá ayudarlos, pues seguro estará ocupado con nuevos alumnos.

El profesor les dice, finalmente, que ellos están preparados para enfrentar las exigencias nuevas que les planteará la práctica laboral y los trabajos de curso o diploma, pero que, aún así, él siempre está en la mejor disposición de asesorarlos, pues entre todos se han establecido vínculos que ya no se pueden romper, y que siempre será su profesor para lo que necesiten. "

Con este ejemplo se ha querido mostrar una manera de efectuar el Cierre, que por supuesto no es la única forma de hacerlo. Cada profesor, en función del grado y nivel escolar en que trabaje, su asignatura, de las características del grupo y de su propia individualidad, escogerá el modo en que realizará esta etapa necesaria en el trabajo con grupos en la Educación; lo importante es comprometerse en un proceso de cambio que propicie el Crecimiento Personal de todos y cada uno de sus estudiantes.

Un proceso de enseñanza-aprendizaje diseñado de este modo crearía las condiciones esenciales necesarias para propiciar el Aprendizaje Formativo. Las características de este tipo de aprendizaje podrían manifestarse  sólo en un proceso de esta naturaleza, diferente al tradicional. 

Para lograr lo personológico y la responsabilidad en el proceso se requiere que el alumno sea realmente protagónico, que el maestro facilite su aprendizaje desde un nuevo estilo, en un espacio grupal donde se concilien las necesidades y metas individuales, grupales y sociales en una cooperación entre sí y con el profesor que deje espacio a las decisiones compartidas. Para ser consciente y transformador se necesita que la actividad a realizar tenga un nivel de transparencia y contextualización, en un proceso comunicativo auténtico y congruente con lo asumido por el maestro, el grupo y el alumno, en situaciones de actividad-comunicación que dejen margen amplio al aporte y a la  transformación de la realidad y de sí mismo en un proceso en el que se encuentra implicado como personalidad. Ese espacio de libertad y aporte personal exige una relación bilateral entre maestro y alumnos, una acertada dirección de éste en función de los objetivos que cada alumno y el propio grupo se han planteado en negociación conjunta. A esto debe contribuir la metodología propuesta en este capítulo.

Capítulo 6. LOS GRUPOS DE ORIENTACION.

6.1. Concepción teórico-metodológica de la orientación

La esencia de la labor del educador es preparar al hombre para la vida, a partir del desarrollo de sus potencialidades, de la eliminación de sus deficiencias y de la modificación de sus actitudes, concepciones y comportamientos irracionales e insanos.

¿Cómo cumplir con esta tarea? ¿Qué enfoque asumir en relación con sus acciones de intervención de carácter formativo?.

El desarrollo del ser humano es un proceso de transformación, de cambios y modificaciones, de movimiento de formas de ser y actuar obsoletas, inoperantes, hacia formas nuevas, eficaces, más completas, maduras y operativas de pensamiento y actuación.

Cada cambio supone un aprendizaje, se asimila algo nuevo que sobre la base de lo que ya se conoce o posee, implica una reestructuración de una esquema conceptual referencial operativo (E.C.R.O) viejo por uno nuevo, diferente al anterior, pero más eficaz.

Estos procesos son difíciles, sugieren de grandes esfuerzos, pues se necesita vencer las resistencias al cambio, el miedo a lo nuevo y a perder lo que ya se posee, con todo el monto de ansiedad que ello genera. Si la persona recibe ayuda, si tiene un guía que le oriente en este camino, el proceso es más rápido y menos doloroso y traumático.

Y es aquí, donde el educador puede ejercer su función esencial.  Su papel es ayudar, guiar a los que lo necesitan en su proceso de cambio, de aprendizaje, de desarrollo. En este sentido, el educador debe propiciar la toma de conciencia en cada uno de sus propias vivencias y procesos y estimular la actuación dirigida a vencer los obstáculos internos y externos que interfieren el avance y crecimiento del sujeto.

Esto conduce al desarrollo de una personalidad eficiente, capaz de utilizar de modo independiente y exitoso sus recursos y potencialidades ante las exigencias circunstanciales de la vida. Propicia una postura activa y transformadora del medio y de sí mismo, con la consiguiente posibilidad de enfrentar los problemas y conflictos, analizándolos con objetividad y profundidad y de encontrar opciones de solución  más convenientes para el sujeto.

Es en esa dirección hacia donde debe apuntar el trabajo del educador, ya sea con sus alumnos, con sus familias o  con la comunidad.  Este entrenamiento puede realizarse mediante el proceso de orientación.

En relación al concepto de orientación podemos encontrar diferentes definiciones, mencionaremos algunas de las más importantes:

P. Jacobson y W Reavis plantean: "La orientación debe ser considerada como el servicio destinado a ayudar a los alumnos a escoger inteligentemente entre varias alternativas, ayudarlos a conocer sus habilidades y limitaciones y ayudarlos a adaptarse a la sociedad donde viven" (L.A. Lemus, s/a, p.4).

R. Strang y L. Hutcher señalan": La orientación es el proceso por el cual son descubiertas y desarrolladas las potencialidades de un individuo a través de sus propios esfuerzos, por su propia felicidad y para utilización social." (Citado por L.A. Lemus, s/a, p. 4 ).

C. Ross apunta: "El propósito de la orientación es asistir al educando para que adquiera suficiente conocimiento de sí mismo y de su medio ambiente, para ser capaz de utilizar más inteligentemente las oportunidades educacionales ofrecidas por la escuela y la comunidad." (Idem p. 5).

C. Good dice: "Orientación es una forma de asistencia sistemática, aparte de la instrucción regular proporcionada a los alumnos u otras personas, para ayudarlos a adquirir conocimientos y sabiduría libre de compulsión o prescripción y calculada a estimular la autodirección." (Idem p. 5).

L.A. Lemus declara: "La orientación consiste en el esfuerzo que hace la escuela por asistir al alumno de manera especial para que adquiera la suficiente compresión de sí mismo y de su medio, con el objetivo de que sea capaz de utilizar inteligentemente las oportunidades educacionales y de progreso ofrecidas por la escuela y la comunidad... el propósito firme de la orientación, es prevenir y orientar adecuadamente a sus alumno."(Idem p.6). 

G. Torroella señala: "El fin de la orientación. es el de formar una personalidad sana, eficiente y madura con un desarrollo integral de todas sus potencialidades, capacidades y habilidades fundamentales para preparar al hombre para la vida, que es prepararlo para realizar las tareas propias de cada edad."( G. Torroella, inédito).

Lo más relevante en todos estas definiciones es el papel activo que se concede al sujeto.  En ellas se destaca como el propio individuo debe ser capaz de irse conociendo a sí mismo y al medio y saber utilizar sus posibilidades, potencialidades, capacidades y habilidades, así como las oportunidades ofrecidas en su  relación con lo que le rodea.

El educador, por su parte, debe prepararlo para la autodirección, para enfrentar adecuadamente las situaciones de la vida y realizar con éxito las tareas propias de la edad.

Asó, la orientación no es más que la vía mediante la cual el educador puede ayudar al sujeto, estimulando el autoconocimiento, la autodirección y autorregulación efectiva de su comportamiento.

De esta manera, es un proceso continuo, dinámico, gradual y progresivo por medio del cual el educador propicia la independencia y la autonomía del sujeto.

Implica ayuda y no imposición.  Esto significa que el sujeto debe resolver por sí mismo sus problemas, debe encontrar por sí sólo las alternativas de enfrentamiento y solución de sus conflictos, tomar decisiones personales y responsabilizarse con ellas. La ayuda consiste en propiciar y estimular el conocimiento de sí mismo y movilizar sus potencialidades y recursos para enfrentar con éxito las circunstancias de la vida.

Esto tiene relación con la cuestión de la directividad o de la no directividad, que a su vez tiene que ver con la concepción teórico-metodológica y con la práctica.

La no directividad, la entendemos, en el orden teórico, como el descenso del educador, a una posición de igualdad, en la que el educador no impone, no manda, no obliga al sujeto a aceptar y hacer lo que él, como figura de autoridad, decida.  Incluye también la incorporación de lo vivencial y experiencial al campo del aprendizaje, así como la libertad de expresión y de acción.

En el orden metodológico implica asumir una actitud y conducta consecuente con la concepción teórica de partida.  O sea, el orientador sólo interviene, en su relación con el grupo, para informar algo que el grupo desconoce y necesita saber para poder avanzar, para esclarecer algún errar en la información que el grupo maneja, para contrastar ideas o conductas contradictorias de algún sujeto o del grupo y para interpretar o propiciar la interpretación de los fenómenos grupales que entorpecen el crecimiento de sus miembros. S u rol consiste en facilitar los procesos que propicien el avance del grupo en la tarea y el logro de sus metas.

La actitud del educador se debe expresar en el cumplimiento de las condiciones: compresión empática, mediante la cual debe intentar pensar y sentir como el grupo, aceptación y consideración incondicional a todo lo que el grupo es y expresa, y congruencia y autenticidad al mostrarse al grupo tal como él es dentro de la situación, con sus vivencias positivas y negativas.

En la práctica, la no directividad tiene que ver con la actuación del facilitador en el desempeño de su rol, con el cumplimiento de sus funciones y el mantenimiento de una actitud consecuente que propicie el clima psicológico adecuado para el trabajo grupal, lo que no significa dejar hacer libremente lo que se desee, abandonar al grupo a su libre albedrío, sino coordinar las interacciones, intervenir para facilitar los intercambios, lo que puede hacerse con intervenciones elucidadoras o interpretativas y también por medio de la reformulación o la síntesis periódica.

Educar implica hacer avanzar al sujeto hacia nuevos caminos que sólo puede seguir por vías que le son propias.  Educar sólo tiene sentido si el sujeto está en situación de aprender.

La no directividad es una manera de resolver esta contradicción.  El orientador debe dominar este estilo, debe ser capaz de medir lo que hace, de comprender qué tipo de intervención suya libera, induce o solicita, inquieta o tranquiliza.  Debe evaluar su propia disposición para la situación, su manera de vivir y controlar la relación con el grupo.  Adoptar una postura no directiva, es, pues, ser crítico frente a los modelos tradicionales y comprometerse en la reconstrucción de un nuevo tipo de relación con el sujeto o grupo.

Es importante esclarecer nuestro enfoque, que no coincide plenamente con la concepción de C. Rogers y por tanto no se adhiere a su teoría exactamente.  

Rogers no concede especial importancia al contexto social o cultural en que el sujeto está inmerso.  Asume que el origen de las dificultades y conflictos es interno y basta con una conversión interior para superarlos. Para Rogers la no directividad permite al individuo desarrollar libremente sus potencialidades, asegura que descubrirá en sí mismo un fuerte impulso que le llevará a aceptar a los demás y a asociarse a ellos, a partir de una motivación y regulación que parte de la vivencia y experiencia del sujeto, independientemente de toda estructura social.  El educador, desde su perspectiva, responde a las peticiones del sujeto o grupo, no les exige nada, excepto que se acepten y se autodirijan.

Pero, el sujeto no existe fuera del contexto social en el que ha vivido y se  desarrolla y este contexto está presente en cada uno y en la propia dinámica grupal.

Pichón Riviere hablaba de la necesidad de estudiar la manera en que el sujeto se conecta o relaciona con el otro o los otros, en la que crea una estructura particular para cada momento y para cada caso, a la que él denominó vínculo. Esta investigación aporta información acerca de lo que sucede en el adentro del sujeto, a la vez que permite descubrir las causas  que actuaron sobre él y le llevaron a pensar y actuar de un modo determinado.

La posición del educador, para Pichón, es la de recoger el material que observa, elaborarlo, comprenderlo y luego devolverlo en forma de interpretación, para lograr el mayor esclarecimiento posible en cada momento en términos de comunicación y crear una situación operacional, en la que él puede actuar para ayudar al sujeto, o al grupo, a avanzar.

En la concepción píchoneana se observa un papel más importante adjudicado al medio, a la sociedad, dentro de la cual el individuo se ha desarrollado y ha llegado a ser lo que es. Este enfoque se acerca más a la manera en que concebimos la orientación educativa.

6.2. Tipos de orientación

La orientación puede clasificarse atendiendo a diferentes criterios.

Si consideramos el número de personas que reciben la orientación encontramos:

La orientación individual:  Se basa en la influencia que una persona, con preparación especial para ello, puede ejercer sobre otra necesitada de ayuda.

La orientación grupal:  Es la vía a través de la cual el orientador ejerce una influencia sobre un grupo y sobre cada uno de sus miembros, a partir de la interacción que se produce entre ellos, en el marco del proceso de obtención de una meta grupal. Es a este tipo de orientación (grupal) a la que nos vamos a referir en este capítulo.

Si atendemos al criterio del propósito al que va dirigida, podemos clasificar la orientación en:

Orientación del desarrollo:  Su propósito es promover el desarrollo óptimo de la personalidad del sujeto que le permita una autorregulación efectiva del comportamiento.  Este tipo de orientación es preventiva.

Orientación consultiva o remedial:  Su objetivo es ayudar al sujeto a superar las deficiencias o limitaciones que pueda presentar, o/y ayudarle a enfrentar situaciones difíciles o inesperadas para él.  Implica fortalecer los contenidos y funciones psicológicas de la personalidad sana y madura, de ahí su vínculo con la orientación del desarrollo.

Teniendo en cuenta los campos o áreas en que se realiza la orientación, podemos clasificarla en:

Orientación educacional.

Orientación vocacional o profesional.

Orientación personal.

Orientación social.

Orientación para la salud.

Orientación familiar.

Esta clasificación abarca todas las actividades en las que el hombre está inmerso.

Resulta sumamente difícil circunscribir la orientación a una sola área, ya que por lo general el sujeto necesita orientación en diversos campos de su vida.  No obstante, considerando el área principal de influencia podemos asumir estos diferentes tipos de orientación.

En este capítulo nos centraremos en la orientación del desarrollo, ya que la finalidad que buscamos es que el sujeto crezca como persona, que desarrolle su personalidad y autorregule del modo más efectivo su comportamiento y también en la orientación grupal, por considerarla una vía eficaz, que permite influir en un mayor número de personas a la vez y propiciar su aprendizaje y cambio.

Para realizar este tipo de orientación grupal para el desarrollo hemos concebido una vía concreta de influencia en los sujetos:  los grupos de orientación.

6.3. Los grupos de orientación

El grupo de orientación es un grupo de aprendizaje, con un objetivo definido que pretende alcanzar en un período de tiempo determinado, mediante la realización de una tarea común.

Como grupo de aprendizaje, su finalidad es conocer algo nuevo, la que implica cambiar, moverse, de una situación inicial, actual, a una nueva, superior, no concebida. Lo que el grupo desea aprender se concreta en una tarea que se convierte en el objetivo final a alcanzar.

Por lo general se requiere al menos de 10 sesiones de trabajo grupal para lograr el objetivo, o el acercamiento a esté, Aunque el tiempo depende de la complejidad del mismo. En esas sesiones el grupo interactúa, intercambia, discute mediante el proceso de realización de tareas que propicien el aprendizaje, el cambio y con él, el logro del objetivo.

Es conveniente que el grupo no sea menor de 10 personas, ni mayor de 25 personas, o sea que lo formen entre 10 y 25 miembros.  Esto facilita la participación de todos y el intercambio y dinámica grupal.

De acuerdo al campo o área que aborde el grupo podemos denominarlos, grupos de orientación estudiantil (GOE), grupos de orientación para la salud (GOS), grupos de orientación familiar (GOF), etc.

Los grupos de orientación pueden tener muy diversos propósitos.  Por ejemplo:  

. Mejorar las relaciones de pareja.

. Comunicarnos mejor en el grupo.

. Evitar y combatir las enfermedades de infección sexual.

. Planificar y organizar mejor el tiempo.

. Cómo estudiar más y mejor.

. Evitar y combatir la parasitosis.

. Enfrentar y combatir la soledad.

. Cómo alimentarse en la tercera edad.

Estos propósitos dependen de las características, condiciones de vida, actividades y comunicación de las personas que promueven el grupo, de sus motivaciones e intereses, de sus problemas y conflictos.

Un grupo de adolescentes eligirá un proyecto diferente al de un grupo de adultos o ancianos; un grupo escolar tendrá un proyecto muy distinto al de un grupo de una comunidad azotada por alguna enfermedad y así, el objetivo tiene que ver con la edad, condiciones sociales de vida y educación y características de personalidad de sus integrantes del grupo.

El objetivo a su vez lleva implícita una temática.  Si desean aprender a evitar y combatir la parasitosis, la temática girará alrededor de los parásitos; si quieren aprender a enfrentar y combatir la soledad, la temática es la soledad o sea, que el objetivo del grupo y el contenido con el que trabajará se encuentran en estrecha correspondencia, de la misma manera la metodología de trabajo del grupo debe posibilitar el avance en la dirección del objetivo a alcanzar.

Los métodos o técnicas que el grupo emplee para aprender deben permitir su desarrollo.  Por ejemplo: si se quiere aprender a enfrentar la soledad, es necesario apoyarse en técnicas como el sociodrama para mostrar cómo hacerlo, o en la técnica  "Un navío cargado de....." en la que se muestra cómo cada uno enfrenta la soledad, o en una lluvia de ideas, etc.

Estas consideraciones nos conducen a una reflexión: ¿debe planificarse el trabajo del grupo? Si el facilitador es no directivo, ¿deberá dejar al grupo hacer lo que él desee? ¿Podría proponer al grupo algunos métodos o técnicas?.

Como analizábamos en el punto inicial del capítulo, el enfoque no directivo no significa que el grupo sea abandonado al libre albedrío, por el contrario, el educador debe guiarle, ayudarle, orientarle y esto no puede hacerse sin una planificación de las acciones que el facilitador deberá realizar en el proceso de orientación.  De modo que se requiere planificar y organizar cada una de las sesiones del grupo cuidadosamente.  Ahora bien, ¿Cómo hacerlo?.

6.4. Planificación de las sesiones de un grupo de orientación

La planificación de las sesiones de un grupo de orientación debe tener en cuenta las diferencias entre la primera y última sesión y el resto de las sesiones o sesiones temáticas.

¿Cómo planificar la primera sesión?

6.4.1. La primera sesión

La primera sesión consiste en la presentación de los participantes, el conocimiento de sus expectativas y la elaboración del encuadre.

La presentación es un momento muy importante, ya que posibilita el conocimiento de cada una de las personas que van a participar juntas en las sesiones de trabajo del grupo.

La presentación puede ser más breve o más extensa, puede ir desde decir su nombre y ocupación hasta hacer una breve historia de su vida actual.

El contenido de la presentación temática puede ser diferente, por ejemplo pueden presentarse diciendo cuáles son sus aficiones favoritas, o planteando cuáles son sus mejores cualidades o sus más grandes defectos.

La presentación puede ser individual, por parejas o por grupos.  En la presentación individual cada quien se presenta a sí mismo.  En la presentación por parejas, los participantes se organizan en parejas que se presentan mutuamente. En la presentación en grupos, los miembros se organizan en pequeños subgrupos y cada uno de ellos  se presenta a sí mismo colectivamente.

La utilización de un tipo u otro de presentación, el contenido que se incluye en ella y su brevedad o extensión en el tiempo, dependerá de muchos factores, entre ellos, el tamaño del grupo, su homogeneidad o heterogeneidad, si sus integrantes se conocen entre sí, o si se ven por primera vez, etc. En todos los casos es importante garantizar que la dinámica sea rápida y ágil y que mantenga el interés y motivación de los participantes.

En el capítulo 4 aparecen descritas diferentes técnicas de presentación, cualquiera de las cuales puede ser utilizada en la primera sesión, siempre y cuando se ajuste a las características y condiciones del grupo que se va a coordinar.

Las expectativas de los participantes con respecto al grupo de orientación son sumamente importantes.  Ellas nos dan elementos acerca de qué esperan obtener del grupo, que desean conocer, hasta donde desean llegar, qué conocen y qué experiencias grupales anteriores han tenido.

Las expectativas pueden expresarse individualmente o de manera grupal.  Puede pedirse a cada uno que exprese, por ejemplo:


Qué espera encontrar en el grupo.


Qué quisiera que pasara en el grupo.


Por qué ha venido a este grupo.


Qué desearía obtener del grupo.


Qué pensaba acerca del grupo antes de comenzar la sesión.

O puede pedirse a todo el grupo que lo exprese e ir anotando en un papelógrafo las diferentes intervenciones.

Las expectativas pueden escribirse, o decirse en alta voz.  Esto depende del número de integrantes del grupo o del tipo de presentación que se ha realizado antes.  En ocasiones, las expectativas se incluyen en la presentación, en estos casos, se pide a cada uno que se presente expresando por ejemplo, por qué ha venido al grupo.

El encuadre deberá contener:

a) Elaboración del objetivo que se propone alcanzar el grupo.

Este es un instante decisivo para el desarrollo del grupo, pues  define qué desean lograr, qué metas o objetivos pretenden alcanzar.

Es importante no confundir el objetivo con la temática.  Si el grupo platea por ejemplo: Conocer sobre comunicación, eso no es un objetivo; el objetivo implica algo que pueda cambiar en el comportamiento del sujeto, digamos: ESTABLECER una comunicación positiva con los miembros del grupo, o lograr una comunicación positiva con la pareja.

Para elaborar el objetivo es conveniente organizar al grupo en equipos y que cada equipo trabaje en su objetivo. Después se discutirá en plenario y se determinará cuál o cuáles objetivos asumirá el grupo.  

Cada equipo deberá conocer el número de sesiones que tendrá el grupo de orientación, para poder definir objetivos alcanzables en ese lapso de tiempo.

El objetivo puede elaborarse individualmente, sin necesidad de reunir a los miembros en equipos, o puede pedirse que se elabore individualmente, después en equipos de 3 ó 4 miembros, más tarde en equipos de 4 u 8 y luego en plenario.

Lo importante es que se precisen los objetivos o metas a alcanzar y que la tarea quede bien clara para todo el grupo.

b) Definición de la Temática en la que el grupo trabajará.

La temática se refiere al contenido que se va a discutir, conocer e investigar en el grupo.  Tiene relación con los objetivos, de modo que si éste es preciso y claro, resultará fácil definir la temática. Est puede hacerse mediante los mismos procedimientos que describimos para la elaboración del objetivo.

Aunque hemos señalado la elaboración del objetivo como el primer paso del encuadre y la definición de la temática como un paso posterior, puede variarse el orden y comenzar por definir la temática, para después elaborar el objetivo.  Esto depende de las preferencias del facilitador y del grupo.

c) Precisar la metodología de trabajo.

La metodología incluye los métodos y técnicas con que se trabajará.  Es muy importante que el grupo defina cómo desearía trabajar, por ejemplo, por medio de debates, o de dramatizaciones, o mediante trabajo en equipos, etc.

En este punto el facilitador no debe permitir que el grupo se acoja a enfoques tradicionales pedagógicos, como el pedir al facilitador que dé conferencias.  En casos como estos debe aclarar que se trata de un grupo de orientación y no de un grupo docente.  Quizá en ese momento tenga que explicar el rol del facilitador y el rol de los miembros del grupo.

d) Puntualizar los instrumentos o recursos con los que el grupo cuenta para trabajar.

Esto es necesario, por cuanto, puede limitar el empleo de algún método, o variar su forma de utilización.  Por ejemplo es conveniente saber si se poseen papelógrafos y plumones o marcadores, pizarrón y tizas, si se dispone de equipo de vídeo y de videocasetes, de grabadora y cintas o audiocasetes, de libros, revistas, etc.

e) Precisar las funciones y responsabilidades del facilitador, de los registradores y de los miembros del grupo.

Es muy importante precisar el rol de cada uno en esta sesión, con el fin de evitar confusiones o ideas erróneas acerca del papel y funciones del facilitador y de los registradores, así como esclarecer las funciones y responsabilidades de cada uno de los participantes del grupo.

f) Elaboración de las normas de trabajo del grupo.

El grupo deberá elaborar las reglas o normas que facilitarán y regularán la tarea durante todas las sesiones. La elaboración de las normas es sumamente necesaria, ya que ellas reglamentarán el comportamiento del grupo durante todo el tiempo de trabajo.  Es conveniente que se reflejen  en una lámina, pancarta o cartel y que permanezcan en el salón de trabajo, a la vista de todos los participantes, en cada una de las reuniones.

Si el grupo elabora muy pocas normas, el facilitador puede proponer algunas, las que deberán ser debatidas, modificadas o aprobadas por el grupo.

No sólo deberán discutirse las normas que el facilitador, en última instancia, puede sugerir, sino todas las que sean propuestas por el grupo, antes de ser acordadas.  También debe analizarse qué hacer si se incumple alguna norma.

La participación del grupo en el proceso de elaboración de las normas de trabajo contribuye a su interiorización y a su cumplimiento posterior y permite al facilitador apoyarse en ellas cuando se violan por algún miembro o por el grupo en general.

g) Puntualizar el número de sesiones efectivas de trabajo, el tiempo de duración de las sesiones y el horario (hora de inicio y terminación).

Por lo general los grupos de orientación se desarrollan en un número de 10 a 20 sesiones, de dos horas de duración cada una.

Debe quedar claro para todos los participantes que lo que se acuerde en relación con el número de sesiones y el horario será de estricto cumplimiento y no podrá variar posteriormente de modo que deben estar todos en condiciones de poder cumplir con lo acordado.

h) Precisar el porcentaje de asistencia necesario para permanecer en el grupo.  Es importante puntualizar también el número de ausencias que pueden tenerse para continuar participando.  No debe faltarse a ninguna sesión ya que esto afecta el avance y la dinámica grupal, pero, en caso inevitable debe quedar claro cuántas veces se puede faltar para no ser expulsado del mismo.

i) Precisar los controles del funcionamiento del grupo.

El grupo debe conocer cómo se controlará su funcionamiento.  Como en estos tipos de grupo no se realizan evaluaciones debe precisarse que el control se realizará a partir del cumplimiento del encuadre.

Una vez elaborado y aceptado por el grupo, el facilitador deberá velar por el cumplimiento del encuadre; en la medida en que sea respetado y cumplido por todos, se creará un clima psicológico en el grupo de confianza y seguridad, lo que favorecerá el trabajo; lo contrario provocará un resquebrajamiento de la disciplina que pondrá en peligro el cumplimiento adecuado de la tarea.

Con la precisión del encuadre el facilitador garantizará que cada participante conozca cuál será su papel y función en el grupo.  Por otro lado, al delimitar las reglas del juego, los miembros del grupo reducirán la ansiedad que les provoca la nueva situación y podrán reaccionar sin resistencias ni defensas ante la tarea, con esto el facilitador continuará trabajando con un nivel óptimo de ansiedad en el grupo, necesario para que la dinámica transcurra favorablemente.

Además, el encuadre será para el facilitador una referencia, con la cual confrontará la conducta del grupo y de los individuos, un punto de partida de las interpretaciones que posteriormente haga sobre los fenómenos grupales.

Otro aspecto importante en la primera sesión es definir el objetivo, la temática y la metodología de trabajo de la siguiente sesión.

Para lograr esto, es conveniente recordar el objetivo y la temática determinadas por el grupo y solicitar que expresen por dónde consideran que se debe comenzar para avanzar en la tarea que permitirá alcanzar le metal final.

A partir de las siguientes propuestas se eligirá el objetivo y la temática a tratar así cómo la metodología que se utilizará en la siguiente sesión. Esto motivará al grupo para asistir nuevamente a las sesiones.

La primera sesión deberá concluir con alguna técnica de cierre, que recoja las vivencias u opiniones que ha provocado la sesión en los miembros del grupo. Cualquiera de las técnicas de cierre propuestas en el capítulo 4 puede resultar útil para este propósito. Esta servirá de termómetro para medir la temperatura grupal en el primer día de trabajo de los participantes.

6.4.2. 
Las sesiones temáticas.

La planificación de estas sesiones requieren precisar:

Sus objetivos.

Temática a tratar.

Métodos o técnicas

Medios o recursos que se necesitan.

Todos estos aspectos fueron sugeridos en la sesión anterior por lo que se requiere sólo precisar cada uno de ellos.

Las sesiones temáticas constan de los siguientes momentos:

a) Caldeamiento.

b) Devolución.

c) Introducción temática

d) Desarrollo

e) Conclusiones.

f) Propuesta para la próxima sesión.

g) Cierre.

Cada momento debe ser planificado de tal manera que permita al grupo avanzar en la tarea, en pos de su objetivo. Veamos detenidamente cada uno de ellos:

a) Caldeamiento:  Este es un momento muy necesario.  Permite la creación de un ambiente de confianza e integración y caldea o "calienta" al grupo para la tarea fundamental de la sesión.

Es conveniente comenzar con una ronda de comentarios acerca de la sesión anterior.  Cada uno expone lo que recuerda de la sesión pasada y con las intervenciones se irá reconstruyendo lo que ocurrió la vez anterior, incluido el objetivo, la temática y la metodología que se propuso abordar en esta sesión.

Esto posibilita que todos recuerden lo tratado, hasta donde se avanzó y qué no pudo lograrse y permite al facilitador percatarse de qué ha sido fácilmente recordado, qué se recuerda con dificultades y qué no se recuerda; a continuación se sugiere la aplicación  de alguna técnica de animación o de relajación, en dependencia del estado en que se encuentre el grupo: si se evidencia ansiedad, tensión, inquietud, conviene utilizar la relajación, pero si el grupo está relajado, demasiado tranquilo, soñoliento o aburrido es más conveniente utilizar alguna técnica de animación que les active y despierte.

Tanto si se emplea una técnica de relajación como de animación resulta eficaz vincular su contenido con la temática que se va a tratar en la sesión.  Esto facilita la preparación o "calentamiento" del grupo para el trabajo que realizará durante la sesión.

Por ejemplo, si la temática de la sesión es el amor, se puede pedir, durante la relajación, que recuerden una hermosa relación de amor que hayan vivido, o si el grupo es de adolescentes pedir que imaginen una hermosa relación de amor con otra persona,  Si se aplica una técnica de animación pueden incluirse elementos o aspectos relacionados con el amor, digamos, en la técnica "Esto me recuerda... "  dar la frase  "...  a una pareja de enamorados" o "...  a dos personas que se aman", etc.

No necesariamente la técnica que se utilice en el caldeamiento debe tener el contenido temático de la sesión, o relacionarse con él, pero cuando esto ocurre, la eficiencia del momento de caldeamiento es mucho mayor que cuando no se tiene en cuenta.

b) Devolución:  Aunque la devolución aparece como un momento independiente del anterior, en realidad están íntimamente ligados.

La devolución implica sintetizar lo que el grupo ha hecho y devolvérselo. Su propósito es que todos los miembros del grupo tengan un resumen de lo expresado hasta el momento en que se hace la devolución.

¿Cuándo hacer la devolución al grupo? Cuando concluye la Ronda de Comentarios, cuando termina la relajación o alguna técnica de animación.

Este paso es importante, ya que el grupo integra lo planteado por todos y puede percatarse de si algo falta por abordar o si se ha planteado algo incorrecto o erróneo.

c) Introducción Temática:  A partir de la devolución, se introduce el nuevo tema.  Este paso debe ser cuidadosamente planificado, pues marca la relación lógica entre lo abordado en la sesión anterior y lo que se trabajará en ésta y este vínculo debe lograrse de modo natural, dinámico, suavemente, casi "imperceptiblemente".

Esto es necesario, por cuanto la temática de cada sesión es parte  de la temática general, y lo que se aborda en cada sesión de trabajo va permitiendo profundizar y ampliar el conocimiento del contenido temático, constituyendo un sistema que debe ser asimilado en su integridad.

d) Desarrollo:  El desarrollo es el momento fundamental de las sesiones temáticas.  Es el momento en que el grupo realiza la tarea.

Se le debe dedicar alrededor del 80 % del tiempo de la sesión ya que de él depende el avance o crecimiento del grupo. La planificación de este momento es esencial para el trabajo grupal. 

Deben seleccionarse cuidadosamente las técnicas que se utilizarán, de modo que se adecuen a la temática y permitan el logro de los objetivos de la sesión.  A su vez deben posibilitar la realización de la tarea y el avance del grupo en dirección al objetivo.  Por lo general este momento consta de una primera etapa en la que el grupo trabaja en equipos o en plenario.  En esta etapa cada uno piensa, genera y aporta a la solución de la tarea.

Una segunda etapa es la de debate, discusión e intercambio de criterios y opiniones.  Aquí se confrontan los resultados de los equipos, se enriquecen las propuestas y se llega a acuerdos o soluciones grupales.

Es importante que se planifique un número de técnicas que se correspondan con el tiempo y las características del grupo, de modo que la sesión sea activa, dinámica, ágil y motivante y que el grupo tenga tiempo para trabajar y discutir los resultados del trabajo realizado.

Se debe pensar además, en el tiempo que puede invertirse en la discusión de los propios procesos grupales, en el vencimiento de las resistencias y defensas, especialmente en las primeras sesiones y en aquellas cuyo contenido sea más comprometido para el grupo.

e) Conclusiones:  Es el momento de resumir o sintetizar lo fundamental abordado en la sesión.

Es difícil planificar las conclusiones ya que ellas dependen de lo sucedido durante el desarrollo de la sesión.  No obstante, el facilitador puede puntualizar con antelación cuáles él piensa que serán los aspectos fundamentales que se abordarán por el grupo y a qué resultados se espera que deban llegar, de acuerdo a los objetivos previstos.

Lo más adecuado es que las conclusiones reflejen cómo se logró el objetivo de la sesión o hasta dónde llegó el grupo en relación con el propósito de la sesión.

f) Propuestas para la próxima sesión:

Debe planificarse un espacio para que el grupo proponga los objetivos, temática y metodología de la próxima sesión.

g) Cierre:  Debe planificarse el modo en que se recogerán los criterios y opiniones que  el grupo tiene acerca de la sesión, o las vivencias afectivas que ésta les ha provocado.  Se seleccionará la técnica para recoger esta información.

6.4.3. La sesión final.

Es la última sesión, el cierre del grupo de orientación.  En ella se realiza un balance de lo alcanzado y de cómo ha repercutido en cada uno la participación en el grupo.  Se analiza todo lo que pudo haber influido en el logro del objetivo y en la realización de la tarea, si se cumplió o no el encuadre, si se alcanzaron las expectativas iniciales y se proyectan nuevas metas de desarrollo grupal.

El orden en que se analicen estos aspectos puede variar, así como las técnicas a utilizar en cada caso.

Generalmente da resultado seguir los siguientes pasos:

Caldeamiento:  Ronda de comentarios de la última sesión, temática y caldeamiento mediante técnica de relajación o animación.

Devolución:  Sintetizar lo planteado por el grupo en la Ronda de Comentarios y en el caldeamiento propiamente dicho.

Evaluación del logro del objetivo:  Analizar si se alcanzó el objetivo inicial del grupo. Se debe recordar el mismo y analizar hasta dónde se llegó, que faltó y por qué. Esto puede hacerse en plenario, o en equipos y posteriormente en plenario. 

Valoración del cumplimiento de las normas:  Debe recordarse cada una de las normas y valorar su cumplimiento.  Si alguna no fue cumplida debe precisarse y discutirse por qué.

Análisis del cumplimiento de las expectativas:  Se retomarán las expectativas y se hará un análisis de cuáles fueron cumplidas y en qué medida.

Repercusión afectiva del grupo de orientación en cada uno de sus integrantes:  Es conveniente comparar como se sintió cada uno al llegar al grupo, cómo se sintió participando en el grupo y cómo se siente al irse del grupo.

Evaluación general del grupo de orientación:  Es importante recoger los criterios de cada participante acerca de la experiencia de haber sido miembro del grupo.  Por ejemplo, qué le gustó, qué no le gustó, que aprendió, que le sorprendió, que encontró positivo, negativo e interesante en el grupo, etc.

Elaboración colectiva de un producto que refleje lo aprendido en el grupo de orientación:  Cada uno debe reflejar algo que sintetice lo aprendido en un producto elaborado por todo el grupo.  Puede ser un poema, un mural, un afiche, un texto, etc.

Proyección de nuevas metas de aprendizaje y autodesarrollo. Es conveniente comentar nuevas vías de aplicar lo aprendido, de seguir profundizando o ampliando en ello, de alcanzar niveles superiores de desarrollo. 

Algunas técnicas de cierre posibilitan recoger la información de dos o más pasos, por lo que no necesariamente tienen que llevarse a cabo uno a uno. En el capítulo 4 aparecen diferentes técnicas de cierre que pueden ser utilizadas en esta sesión.

Es importante planificar la sesión de modo tal que resulte amena y no sea reiterativa, para mantener el interés y la motivación del grupo.

Esta sesión final es imprescindible, no debe dejar de hacerse por ningún motivo, ya que es el momento que tiene el grupo para expresar lo que piensa y siente sobre la experiencia vivida y sobre lo que a partir de ella vivirá en el futuro.

La elaboración de un producto final colectivo es un hermoso cierre conclusivo, pues por lo general queda un lindo poema, mural o afiche que sorprende a los participantes y les hace sentir emocionados, satisfechos y orgullosos de lo realizado.

6.5. La organización y ejecución de las sesiones del grupo de orientación.

6.5.1. La organización de las sesiones.

La organización de cada sesión es un paso necesario en la facilitación de la dinámica grupal.  Ella garantiza las condiciones necesarias para que cada sesión se desarrolle sin dificultades.

Una de las condiciones que debe ser preparada con antelación es el local de trabajo.  Se debe buscar un local amplio, cómodo, ventilado y lo más privado posible, para que no existan interrupciones, ni distracciones que desvíen la atención de los participantes e interfieran en la dinámica.

El local debe ser el mismo en todas las sesiones, ya que un cambio de lugar afecta el proceso grupal.  Los asientos deben organizarse en forma circular, de tal manera que todos puedan verse las caras y las mesas deben ser eliminadas, para evitar barreras objetivas y psicológicas.

Otra condición que debe garantizarse con antelación se refiere a los recursos o medios necesarios.  Antes de cada sesión deben prepararse los marcadores, papelógrafos, tiza, pizarrón, vídeo, grabadora, cintas o cassettes, libros, textos, lápices, masking- tape o cualquier otro recurso que se vaya a utilizar durante la misma.  En relación a la utilización de los recursos hay que tener en cuenta la cantidad de participantes y la forma en que se desarrollará la tarea.

El facilitador debe ponerse de acuerdo con el registrador o con los registradores acerca de cómo se tomarán las anotaciones y qué otro tipo de ayuda pueden darle en algún momento de la sesión.

Cuando la sesión no está debidamente organizada pueden producirse situaciones desagradables, interrupciones innecesarias y pérdida de tiempo que afecten el proceso grupal, creando una sensación de desorden y generando indisciplina, ansiedad, inseguridad e insatisfacción en el grupo.

Por eso, aunque pueda parecer cuestión de detalle, la organización de las sesiones constituye un paso clave en el trabajo con un grupo de orientación.

6.5.2. La ejecución de las sesiones.

La ejecución es el paso esencial en la facilitación de la dinámica de un grupo de orientación.

Por muy bien planificada y organizada que esté la sesión, si en el momento de su realización no se ejecuta adecuadamente todo lo planeado, los resultados serán desastrosos.

Es en el momento de la ejecución donde el facilitador demuestra su dominio de la teoría y metodología del trabajo grupal, donde muestra su capacidad de enfrentar lo inesperado o imprevisto con rapidez y eficiencia y donde se evidencia su experiencia en la coordinación de grupos y sus condiciones personales para la facilitación de dinámicas grupales.

Sobre el rol del facilitador se habla amplia y detalladamente en el capítulo tres.  El desempeño riguroso pero a la vez creativo de su rol, garantiza en gran medida el éxito del trabajo grupal.

El facilitador debe velar por el estricto cumplimiento del encuadre, con el fin de mantener la seguridad y confianza en el grupo, debe lograr, mediante un adecuado desempeño de sus funciones, que el grupo se mantenga centrado en la tarea para que pueda efectivamente alcanzar sus objetivos, debe aplicar debidamente los métodos y técnicas previstos para cada sesión.

Si bien el facilitador debe ajustarse a lo planificado previamente, esto no significa que rígidamente tenga que aplicarlo exactamente así.  En la dinámica grupal puede surgir situaciones que exijan un cambio en lo planeado y, en este caso, el facilitador debe ser suficientemente flexible e inteligente como para cambiar lo previsto y sustituirlo por algo más apropiado para el nuevo curso de la dinámica grupal.

Esto es sumamente importante, ya que, si actuar sin una previa planificación puede afectar al grupo, también lo afecta el cumplir rígida y estrictamente lo planificado, a pesar de saltar a la vista su falta de operatividad.

Acerca de cómo cumplir las funciones del facilitador se ejemplificó en el capítulo 3, por lo que no vamos a insistir nuevamente en ellas.

Nos referiremos a algunos  recursos o procedimientos que el facilitador puede utilizar para coordinar un debate o discusión, y evitar su implicación personal.

6.5.2.1 Procedimientos para la coordinación de los debates grupales.

La reformulación: Consiste en retomar una opinión emitida, un juicio, un comentario hecho por un participante y formularlo de nuevo, en voz alta para el grupo completo, sin agregar nada al contenido de la opinión. Permite al grupo encontrarse consigo mismo, con su propio discurso. Debe devolverlo al grupo como reflejo, como un espejo.

Distintas maneras de hacer una reformulación:

 El reflejo:
Retomar palabra por palabra una opinión que no contenga a primera vista ambigüedad alguna.

 El resumen o la precisión de lo esencial: Sintetizar lo expresado por el grupo o por alguno de sus miembros.

 La nueva formulación:
Retomar, en otros términos, la opinión emitida, para evitar confusión o ambigüedad, teniendo en cuenta no introducir distorsiones.

La síntesis: consiste en resumir lo expresado por algún participante o por todo el grupo. Permite aprehender lo que ha estado sucediendo, comprender la esencia de lo discutido.

La síntesis puede realizarse en tres circunstancias fundamentales:

Síntesis en la reformulación de una opinión individual: Es el caso de la reformulación considerada como resumen de lo esencial; generalmente se produce después de una participación prolongada.

Síntesis de un punto debatido, después de la emisión de múltiples opiniones: Es la formulación directa del estado del debate en un momento determinado, culminante. No es la búsqueda de una posición intermedia; es el planteamiento clave de una disensión, o sea el punto en el cual el grupo se divide, o la síntesis auténtica de tesis complementarias.

Síntesis final de la sesión: Es la formulación, lo más detallada posible, de lo que el grupo ha logrado en el curso de la sesión.

El esclarecimiento consiste en reordenar la información para ofrecer un dato no evidente, lo que permite al grupo darse cuenta de algo que no ha captado. Puede hacerse mostrando una contradicción entre algunas de las cuestiones abordadas o estableciendo una confrontación entre aspectos opuestos o manifestando algún dato  que aunque no ha sido planteado está  implícito en varias intervenciones.

La confirmación implica plantear el acuerdo con lo expresado por algún alumno o por el grupo.  Da seguridad, confianza y estimula a seguir participando.

Las preguntas constituyen un recurso muy efectivo.  Algunos tipos de preguntas ayudan mucho a precisar, esclarecer, completar o profundizar las ideas, vivencias afectivas y opiniones de los miembros del grupo.

Entre estas tenemos:

La pregunta test:  Consiste en preguntar directamente el concepto, idea, opinión o criterio acerca del tema que se discute. Ayuda a precisar, esclarecer, completar o profundizar en las ideas y vivencias afectivas y opiniones de la persona. Por ejemplo: " ¿Quién desea expresar su concepto o definición de...?" "Alguien quisiera precisar su opinión sobre..."

La pregunta eco:  Consiste en devolver o remitir la pregunta a un participante que le haya formulado o al grupo en general.  Por ejemplo:  "¿Cuál sería su respuesta?" "¿Cuál es su opinión?" "¿Cómo tú responderías?" "¿Qué piensan ustedes?".

La pregunta espejo:  Consiste en plantear en forma de pregunta, algo que está implícito y no ha sido abiertamente expresado.  Por ejemplo:  "Has querido decir que te sientes molesto por... " "¿Entiendo bien si considero que el grupo no desea discutir sobre este asunto?".

La pregunta evocadora:  Consiste en preguntar sobre una cuestión planteada antes y que no ha sido respondida o abordada con profundidad.  Por ejemplo: "Hace un rato se planteó tal cuestión. ¿Podrían dar su criterio sobre esto?" ¿Te referiste a "tal aspecto" hace un momento?, ¿Podrías dar tu criterio sobre el mismo?.

El llamado a completar:  Consiste en pedir al grupo que complete una idea o aborde otros puntos de vista, alternativas y opiniones con respecto al tema.  Por ejemplo: "Hemos visto un aspecto del problema ¿piensan que haya otros?" "Hemos revisado una alternativa. ¿Qué otra opción pueden proponer?". 

El llamado a un individuo:  Consiste en la interpelación directa a un miembro del grupo para que de su opinión y participe.  Se utiliza cuando el sujeto hace algún gesto que indique que piensa algo o que desea expresarlo y no se atreve a hacerlo, o cuando la persona no ha hablado durante toda la sesión.

Todos estos procedimientos evitan la implicación personal del facilitador en el proceso grupal y facilitan una relación positiva con el grupo.

6.5.2.2 Procedimientos que facilitan una comunicación positiva con el grupo.

  Es importante también que el facilitador tenga en cuenta los procedimientos que facilitan una comunicación positiva con el grupo:  En este sentido el empleo del lenguaje del yo  y de la confrontación pueden resultar de mucha utilidad.

El lenguaje del yo permite expresar vivencias negativas en relación con el grupo o con alguno de sus miembros, despojados de juicios o valoraciones negativas que le ofendan.

Permite al facilitador ser auténtico, expresar adecuadamente lo que piensa y siente y con ello lograr una relación real, un contacto personal y directo con el grupo.

Puede mostrarse tal como es, sin ocultar ni fingir lo que siente tras una máscara de profesionalidad.

El lenguaje del yo requiere el uso de los términos "yo", "me..." "Quisiera" "Estoy".  Por ejemplo: "No me siento bien.  Me pregunto si estoy haciendo algo mal que impide que ustedes sean francos y abiertos en el grupo", "Estoy incómodo, me gustaría saber que es lo que pasa que nadie se refiere al tema que nos interesa", "Quisiera que me explicaran por qué se han quedado tanto rato en silencio.  Estoy preocupado e interesado en saber qué ocurre".

El lenguaje del yo permite ser auténtico y lograr una compresión empática con el grupo.  El grupo sabe qué piensa y siente el facilitador, se percata de que es sincero y congruente y esto disminuye sus reservas y temores o ansiedades y facilita la apertura, reduciendo las resistencias al facilitador.

La confrontación: La utilización de la confrontación es otro procedimiento que facilita la comunicación positiva con el grupo. Se utiliza cuando el grupo incumple con una norma que había acordado cumplir.  En este caso, el facilitador describe al grupo la situación objetivamente, sin incluir ningún tipo de valoración o juicio.  Comienza por describir lo que el grupo dijo o acordó que haría, después describe lo que el grupo está haciendo.  Por último señala las consecuencias que traería el continuar con un comportamiento que contradice lo inicialmente acordado.

Esto provoca una reflexión en el grupo, un comentario sobre lo que está sucediendo y en muchos casos un nuevo compromiso. Por ejemplo, el facilitador observa que algunos interrumpen a los que hablan, no les escuchan y les impiden conducir su intervención.  El puede señalar:  "Quiero recordarles que una de las normas del grupo es escuchar al que habla y otra no interrumpir al que habla.  Sin embargo, estoy observando que algunas personas no escuchan lo que dicen los compañeros, y aún más, les interrumpen y no les dejan terminar sus intervenciones.  Esto nos está trayendo dificultades:  en primer lugar no escuchamos toda la intervención y por tanto no podemos comprender su sentido, en segundo lugar, no conocemos las ideas u opiniones de los compañeros, que pueden ser muy valiosas, en tercer lugar, la persona que está hablando debe sentirse muy mal al igual que el resto del grupo y finalmente no podemos avanzar en la discusión, pues se convierte en una discusión de sordos. Si continuamos de esta manera, el grupo no va a poder realizar su tarea, y mucho menos alcanzar su objetivo." 

La utilización de este procedimiento puede hacerse con el apoyo del lenguaje del Yo.  Por ejemplo, a lo ya planteado, el facilitador podría añadir:  "Me gustaría que reflexionáramos sobre lo que estamos haciendo y que esta situación se terminara. Creo que si cumplimos con lo que hemos acordado todos nos sentiríamos mejor y avanzaríamos más y más rápido"

El empleo de estos procedimientos evita situaciones desagradables que afectan el clima psicológico del grupo.  Imagínese un facilitador que en una situación como la descrita señale: " Ustedes son unos irresponsables e inconsecuentes, nunca cumplen las normas que acordamos cumplir en la primera sesión.  Es imposible trabajar con un grupo tan indisciplinado".

Esas palabras disgustarán al grupo, el que se siente atacado y reaccionará defendiéndose, tratando de justificar y minimizar su comportamiento inadecuado e incluso puede, como un mecanismo defensivo, agredir verbalmente al facilitador.  Otras reacciones pueden ser el recelo, el negativismo, el saboteo, el silencio, etc, todas ellas manifestaciones de resistencias al facilitador.

Por eso, hay que ser sumamente cuidadoso y hábil al dirigirse al grupo y expresar un criterio, contrastar o interpretar una situación.

Algunos aspectos que el facilitador debe tener siempre presente y que contribuyen a mantener relaciones positivas con el grupo son:

No emitir juicios personales.

No establecer discusiones de opinión con los participantes.

No favorecer de manera alguna las opiniones emitidas por algún miembro del grupo.

No agregar nada a lo expresado por los participantes.

Estos aspectos además, evitan la implicación personal del facilitador y la inducción del grupo hacia uno u otro camino, idea o dirección.

Si el facilitador es hábil en el manejo de todos los recursos de que dispone, cumple eficazmente sus funciones y reúne las condiciones necesarias en el momento de la realización de  la sesión, ésta se desarrollarán en un buen clima psicológico y facilitarán el avance del grupo en la tarea y la obtención del objetivo inicial.

6.5.2.3. Momentos difíciles en las sesiones del grupo de orientación.

El facilitador tiene que enfrentar numerosas situaciones complejas y difíciles.  El debe conocerlas, saber por qué se producen y mantener un buen control emocional que le permita mostrarse ecuánime y seguro ante las mismas.

Algunas de las situaciones que con frecuencia alteran y preocupan al facilitador son:

El silencio prolongado.  El silencio puede ser productivo cuando el grupo está pensando, o elaborando algo, en relación con el asunto tratado.  En este caso, no hay por qué preocuparse, se le debe dar al grupo su tiempo para reflexionar.

Otras veces el silencio es signo de resistencia a la tarea, a la temática, al encuadre o al facilitador. En estos casos se debe trabajar como cualquier otra resistencia, interpretándola como tal y discutiéndola con el grupo. A veces sólo hay que tener paciencia y esperar tranquilamente a que alguien se decida a hablar, antes de hacer ninguna interpretación, ya que el grupo necesita tiempo para vencer la tensión o ansiedad generada y asumir cualquier otra conducta empeoraría la situación.

Una persona que no participa.

Esta persona está asumiendo el rol de líder del silencio.  Antes de actuar debe analizarse si solo ocurre en esa sesión, o si el rol se ha estereotipado y esta persona no habla en ninguna sesión. En ocasiones el propio grupo le incita a hablar. Si esto no ocurre el facilitador puede recordar alguna norma que se relaciona con esta situación, por ejemplo "Todos deben participar", lo que  puede estimular la participación del sujeto. En última instancia para romper la estereotipia en el rol, puede apelar directamente a la participación de esta persona, con una pregunta o incentivándole directamente a hablar.

 Una persona que habla demasiado.

Si se trata de un rol de progreso, se le puede permitir continuar, siempre que no limite las intervenciones de otros y aporte al grupo.  Si es un rol de retroceso, debe manejarse como resistencia o defensa, en dependencia del contenido y la forma de intervención.

El facilitador puede utilizar diversos recursos para interrumpirlo y posibilitar la participación de otros miembros del grupo.

 Un oposicionista sistemático o saboteador

Indica resistencia de esa persona.  Debe valorarse si se trata de un emergente grupal, o si este rol no ha sido asignado por el grupo.  En el primer caso, se debe trabajar como una resistencia grupal y en el segundo, el propio grupo neutralizará al saboteador.

En ningún caso el facilitador puede establecer controversia o discusión con el saboteador, aunque no puede permitírsele que interfiera la tarea del grupo.

Si es un emergente grupal, puede plantearse su rol de chivo expiatorio y la "cómoda" situación de los demás miembros del grupo con respecto al facilitador en comparación con el emergente.  Esto, por lo general, da resultado y es efectivo para neutralizar al saboteador.

La pregunta directa al facilitador

Ocurre con frecuencia, sobre todo en las primeras sesiones de trabajo. Puede indicar confusión del grupo en cuanto al rol del facilitador.  Aquí debe reexplicarse el rol.  Pero puede ser un intento de implicarlo en la situación del grupo, y entonces indica agresión.  En este caso, el facilitador debe apoyarse en los procedimientos para evitar la implicación personal como por ejemplo  la pregunta eco, por medio de la cual se devuelve al sujeto o al grupo la pregunta realizada.  

En ningún caso, debe responder una pregunta que el grupo puede resolver. Si se trata de una aclaración que el grupo solicita por falta de información o por distorsiones de ésta, entonces el facilitador puede cumplir con su función informativa y responder a lo solicitado.

Pero, en este sentido, debe estar muy seguro de que no se trata de una acción del grupo para implicarlo en la situación grupal.

 Hostilidad hacia el facilitador

Generalmente indica resistencia del sujeto hostil, o del grupo, si es que este sujeto es un emergente grupal. 

Si es una resistencia individual, el facilitador debe ignorar esa agresión y manejar la situación como resistencia. Si se trata de un emergente grupal, puede interpretarla como resistencia grupal y lanzarla al grupo para su elaboración o confirmación. Nunca debe dejarse implicar y "engancharse" con el agresor en una discusión o enfrentamiento personal.  Debe mantenerse ecuánime y paciente y manejar con dominio de sí este momento de tensión.

La evitación temática

El grupo evita entrar en el tema, se desvía a cada momento del contenido, no se implica personalmente en el mismo o lo elabora intelectualmente demasiado. 

Este comportamiento indica resistencia a la temática, o a la tarea, al encuadre o al facilitador.  Por tanto debe interpretarse como tal y devolverle al grupo esta interpretación para su análisis y elaboración grupal.

Estas situaciones por lo general ocurren en las primeras sesiones del grupo de orientación, pero pueden producirse en cualquier momento en que surja algún tema o tarea que genere tensión en el grupo o en algunos de sus miembros.

El facilitador no puede inquietarse ni ofenderse con ninguno de ellos, pues, como ya hemos explicado, son signos de resistencia y reflejan el miedo y ansiedad de quien los manifiesta. Mantener el control emocional, no asumiéndolo como algo personal y actuar con paciencia y dominio de la situación son los modos más eficaces de enfrentarlos.

Es importante precisar nuevamente que un buen facilitador interviene lo menos posible en el grupo.  Habla sólo cuando es imprescindible y participa cuando no queda otra alternativa.  Sus intervenciones van dirigidas a propiciar que el grupo venza las resistencias y defensas que le entorpecen la realización de la tarea, a que se realice la tarea sin dificultades y se avance en el logro del objetivo grupal.

Cualquier intervención que no tenga que ver con estos aspectos es innecesaria y debe evitarse.  Si no se sabe qué hacer, es preferible no hacer nada, el grupo continuará de todos modos su dinámica.

6.6.  El registro de las sesiones.

Las sesiones pueden ser filmadas o grabadas.  Una filmación es un resumen idóneo pues tenemos no sólo lo que se ha hablado, con todo detalle, sino también los gestos y reacciones del grupo, de cada uno de sus miembros y del facilitador. Pero, rara vez se dispone de esta posibilidad, que además tiene la desventaja de influir en el propio grupo, que al saber que está siendo filmado puede comportarse de un modo diferente y aumentar las resistencias y defensas. La grabación tiene esta misma desventaja,  a la que añade que no recoge las reacciones afectivas del grupo. De modo que, casi siempre, el registro de las sesiones lo realizan uno o dos registradores.

¿Qué debe registrarse?

Debe registrarse el contenido de la sesión y su dinámica. Las anotaciones de contenido deben ser lo más exactas, fieles y completas.  Debe anotarse todo lo que se expresa por cada miembro del grupo y por el facilitador. Esta es la base par un buen análisis posterior de la dinámica grupal. Si faltan elementos, o aparecen distorsionados o equivocados, el análisis posterior puede ser totalmente diferente.

El registrador puede valerse de la taquigrafía o de alguna simbología personal, que le permita escribir en abreviatura un buen número de palabras.  Con esto puede mejorar la objetividad y calidad de sus anotaciones de contenido.

Si además debe anotar la dinámica, el garantizar un rápido registro del contenido es una exigencia imprescindible para poder atender a la vez a lo que se habla y a las reacciones que ocurren cuando cada uno interviene.

Las anotaciones de dinámica deben reflejar las reacciones afectivas y motrices de cada participante en cada momento de la sesión.  Los gestos, los movimientos, las expresiones del rostro ante una intervención, pregunta o situación deben ser reflejados en estas anotaciones. Los silencios, los tonos de la voz, sus inflexiones, los tiempos de reacción y todo aquello que pueda indicar alguna reacción afectiva del grupo o de alguno de sus miembros debe ser anotado.

Es difícil anotar la dinámica del grupo.  Requiere distribuir la atención entre todos los miembros y a la vez anotar. Lo más conveniente es que un registrador anote la dinámica y otro el contenido. De ser un sólo registrador, aunque tenga mucha experiencia o rapidez, probablemente deje de anotar algunas cosas, que pueden ser importantes para el análisis posterior.

Cuando hay dos registradores se sugiere analizar las anotaciones por tiempo, por ejemplo, marcar una línea cada 15 minutos que separe lo anotado en ese tiempo de lo que viene después. Esto posibilita integrar las anotaciones de contenido y de dinámica una vez concluída la sesión y saber a que momento del contenido corresponde determinada dinámica.

Los registradores son muy necesarios en un grupo de orientación.  De ellos depende, en gran medida el éxito del trabajo grupal. Los registradores no pueden intervenir para nada, ni por ninguna razón en la dinámica del grupo.  Ellos permanecen sentados, anotando todo lo que sucede.

El grupo generalmente los acepta sin mucha resistencia y rápidamente se acostumbra a su presencia, por lo que su influencia en el proceso grupal es mínima y siempre es mucho menor que la de una grabadora o equipo de filmación.

Ellos forman un equipo con el facilitador y participan juntos en el análisis de cada sesión y en su planificación y organización.

Si el facilitador no cuenta con un personal especializado para este rol, puede entrenar a alguna persona para esta función, pero no puede prescindir de alguien que registre los sucesos ocurridos en cada una de las sesiones.

6.7.
El análisis de las sesiones del grupo de orientación.

El análisis contempla dos momentos:

Lectura e interpretación durante la sesión.

Análisis posterior a la sesión.

En el capítulo tres se abordó ampliamente cómo realizar la lectura e interpretación de la dinámica grupal durante la sesión de trabajo,  se señaló qué aspectos debe leer el facilitador y cómo puede interpretarlos.

La lectura e interpretación de los fenómenos grupales requiere rapidez y agilidad del facilitador, pues de lo que él detecta que está ocurriendo en el grupo, depende cada paso a dar durante el desarrollo de la sesión.

En este sentido debe ser capaz de observar lo manifiesto y a partir de ahí, detectar lo latente.  Es lo latente lo que le permite tomar decisiones acertadas en cuanto el modo de proceder en cada momento de la sesión. 

Es decir que a partir de observar los roles, el contenido que se aborda, lo que cada uno dice y hace, el clima psicológico del grupo, etc, debe ser capaz de interpretar las resistencias, defensas y transferencias, los miedos y ansiedades que surgen ante lo nuevo y ante el proceso de cambio.

Esto es sumamente importante para poder facilitar la superación o eliminación de los obstáculos que entorpecen el avance en la tarea y el logro del objetivo. De acuerdo a la objetividad de la  interpretación que el facilitador realice, así será su eficacia en el desempeño de sus funciones.

El análisis posterior a la sesión es también de suma importancia. Este análisis nos permite revisar la lectura e interpretación realizada durante la sesión y confirman su adecuación, lo que a su vez hace posible una valoración crítica del desempeño del facilitador en su rol. Permite además hacer una nueva lectura, más detenida y profunda de los procesos grupales, e interpretar, a partir de una nueva visión, lo latente del grupo.

Este análisis es indispensable para planificar la sesión siguiente, ya que, aunque se haya realizado una planificación inicial de todas las sesiones, cada sesión se planifica realmente, cuando concluye una sesión de trabajo, dado que lo que se hará en cada una depende de lo sucedido en la anterior.

La base para un adecuado análisis está en la calidad del registro de la sesión.  Si el registro refleja fielmente lo ocurrido, se podrá hacer una mejor lectura e interpretación de la dinámica grupal. De ahí la importancia de la objetividad de las anotaciones de contenido y de dinámica.

A continuación, mostraremos con un ejemplo, cómo se ha planificado una primera sesión, una sesión temática y una sesión de cierre. Reflejaremos las actuaciones de cada sesión y realizaremos un análisis de la dinámica grupal y del desempeño del rol de facilitador en cada una de ellas.

6.8. Ejemplo de la planificación, registro y análisis de la primera sesión, de una sesión temática y de la sesión de cierre de un grupo de orientación estudiantil.

El grupo que tomamos como ejemplo está formado por trece jóvenes, estudiantes universitarios de la Escuela Superior Politécnica de Chimborazo, en Riobamba, Ecuador. El grupo cursa el quinto semestre de su carrera, por lo que sus integrantes se conocen desde hace dos años.

El grupo fue dirigido por un facilitador y una registradora. Las anotaciones de contenido y de dinámica aparecen integradas en un mismo registro. Para diferenciarlas las anotaciones de dinámica se reflejarán entre paréntesis.

Para que puedan comprenderse mejor el registro y los análisis aclararemos que:  de los trece miembros del grupo, seis son varones y siete son hembras.

Los varones son: F, A, G, RA, B y E.

Las hembras son: Di, Do, Ro, M, Y, C y J.

6.8.1. Planificación, registro y análisis de la primera sesión.

6.8.1.1. Planificación de la primera sesión:

Día: Viernes 26 de mayo 

Horario:10:30 a.m. a 12 m.

Lugar:
Salón de reuniones de la Facultad de Nutrición y Educación para la Salud de la Escuela Superior Politécnica de Chimborazo.

Objetivo de la sesión:

Conocer a los integrantes del grupo

Conocer sus expectativas con respecto al grupo de orientación.

Elaborar el encuadre.

Determinar el objetivo y tema de la próxima sesión.

- Contenido de la sesión:

 Presentación.

 Expectativas.

 Encuadre

- Metodología de trabajo:

1.Presentación por parejas: Subjetiva.

Se formarán las parejas a partir de LOS REFRANES y cada uno presentará a su pareja comparándola con un animal que identifique de alguna manera sus rasgos de personalidad.  Debe explicar por qué lo compara con ese animal (15 minutos).

2. El amigo secreto:  Cada uno escribe en un papel su nombre, aficiones y cosas que le agradan.  Se doblarán e introducirán en una bolsa y cada uno tomará un papelito que corresponderá a su amigo secreto (10 minutos).

3. Expectativas:  En plenario pedir la respuesta a la pregunta: ¿Qué espera de este grupo?.  Anotar lo planteado en una lámina (10 minutos).

4. Definir la temática:  En plenario pedir propuestas de temas de interés y elegir por consenso. Anotar en pizarra y reflejar la elegida en lámina. (10 minutos)

5. Elaborar el objetivo:  Pedir que reflejen en un papel qué desearían alcanzar o lograr en las sesiones con la temática elegida.

Agrupar en equipos de cuatro e integrar en cada equipo los objetivos individuales.  Presentar y discutir los objetivos de cada equipo en plenario y elaborar el objetivo del grupo.  Anotar los objetivos de cada equipo en pizarra y elaborar el definitivo en lámina (20 minutos).

6. Precisar la metodología de trabajo:  En plenario pedir al grupo que exprese la metodología con la que desearán trabajar (2 minutos).

7. Puntualizar los instrumentos y recursos con que se cuenta:  En plenario pedir al grupo que señale con que recursos cuenta para trabajar.  Debatir en torno a si permiten desarrollar las tareas para alcanzar el objetivo (2 minutos).

8. Precisar las funciones y responsabilidades del facilitador, registrador y miembros del grupo:  El facilitador lo explicará al grupo (2 minutos).

9. Elaborar las normas del grupo:  En plenario, pedir que propongan aquellas normas que regularán el trabajo y participación del grupo.  Anotar en lámina, discutir cada una y precisar qué hacer si no se cumplen (10 minutos)

10. Puntualizar el número de sesiones:  diez, el tiempo de duración: 1 1/2 hora y el horario: 10:30 a.m. 12 m los viernes (1 minuto)

11. Precisar número de ausencias: A las dos ausencias saldrá del grupo. (1 minuto).

12. Aclarar cómo se controlará el funcionamiento del grupo:  a partir de las normas establecidas. (1 minuto)

13. Definir el objetivo, la temática y la metodología de la próxima sesión:  En plenario, pedir propuestas, anotar en pizarrón y seleccionar por consenso. (5 minutos)

14. Cierre:  Palabra clave:  Expresar en una palabra su opinión de la sesión. (1 minuto)

6.8.1.2. Registro de la primera sesión.

Inicio: 
10:30 a.m.

Presentes: C, A, Di, J, G, Y, F y Ro

Ausentes: E, Ra, Do, B y M. Estas personas explicaron previamente que no podrían asistir porque estarían en Quito en una reunión estudiantil nacional.

Co: Da los buenos días, señala que hoy comienza el grupo y propone iniciar con una presentación.  Explica cómo se hará la presentación. (Al tomar los refranes, todos se animan, ríen).

Co: Pide iniciar la presentación.

A: a C. Lo comparó con un chimpancé porque es grande y gordito. (Ríen todos)

C: a A. Con un gato, es delicado, cariñoso y amable.

J: a Di. Es como una mariposa, vuela está siempre en movimiento.

Di: a J. Con un conejo.  Es delicado, suave, le gusta estar en libertad.

Y: a G:  Un armadillo porque es callado.

G: a Y:  Es como un loro, habla mucho (Todos ríen).

R: a F:  Con un osito grandote.

F: a Ro.  Con una tigrilla.  Es peligrosa.

Co: a Registradora:  Con un caballito de mar, es linda, suave y activa.

Re: a Co:  Con un león.  Es el rey, grande y fuerte y a veces ruge.  (Todos ríen).

Co: Pide comentarios.

A: Ha sido interesante.

Di: Muy bonito. (Todos sonríen)

Co: Propone el amigo Secreto.  Explica en qué consiste. (El grupo no se anima mucho, cierto desgano).

Anotan en sus papeles, se echan al bolso.  Hay que realizar tres veces la entrega de los papeles, pues en dos ocasiones la misma persona cogió su papelito. (Expresiones de desaliento en general)

Co: explica lo que cada uno debe hacer para demostrar al amigo secreto que le tiene presente, que le estima y se preocupa por él.  Pide al grupo sus expectativas.  (Se anotan en lámina)

Expectativas:

- Que sea divertido.

- Que las sesiones sean motivantes.

- Que estemos activos y no nos aburramos.

- Que no sean conferencias.

- Aprender cosas nuevas.

- Sentirme bien.

- Que conozcamos más.

Co: Espera que se cumplan y pide que propongan qué temática les gustaría trabajar.

Se propone:

Ro. - Sexualidad.

Ro.- Amor.

Di.- Compañerismo y amistad.

G.- Infidelidad.

C.- Respeto.

F.- Caries dental. (Expresiones de asombro de los demás).

F: No me interesa ningún tema, todo eso es cuestión personal, cada quien tiene su manera de pensar.

Co: Pide integrar temáticas

Se integran sexualidad, amor, infidelidad y respeto.  Se les asigna el N. 1.

El N. 2
Compañerismo y amistad.

El N. 3
Caries dental.

No se llega a consenso y hay que someter a votación,

N. 1: 6. Se selecciona como tema la sexualidad, el amor, el respeto y la infidelidad.

N. 2: 1

N. 4: 1 (F)

Co: Propone al grupo elaborar los objetivos o metas que desearían alcanzar. Pide a c/u que escriba su objetivo en un papel. (El grupo trabaja activamente)

Co: Pide reunirse en equipos de 4 y busca objetivos comunes. (El grupo se organiza y trabaja activamente).

Co: Pide anotar los resultados del trabajo de cada equipo en el pizarrón. (Cada equipo escribe sus objetivos).

Co: Pide elaborar los objetivos finales del grupo, a partir de las propuestas hechas. (Todos están atentos, piensan, intervienen, proponen y finalmente quedan los siguientes objetivos:

1) Entender la sexualidad y la importancia del amor, fidelidad y respeto dentro de la pareja.

2) Aprender cómo mejorar las relaciones de pareja.

3) Poder trasmitir estos conocimientos de la mejor manera, a partir de la comparación, reflexión, discusión y aprendizaje de casos positivos.

Co: Pide al grupo que exprese la metodología con que le gustaría trabajar.

Señalan que mediante discusión, debate, clases prácticas, dramatizaciones, investigación del tema, trabajo en grupo o en equipo, reflexión y exposición.

Co: Piden que expresen con qué recursos contamos para trabajar.

Se señala que láminas, pizarrón, hojas de papel, las propias personas.  Si hace falta hay vídeo en la facultad.

Co: Precisa las funciones y responsabilidad de cada uno de los participantes, del registrador y del facilitador.  (Grupo refleja satisfacción).  Explica la necesidad de elaborar normas y pide propuestas.

Se proponen y discuten las siguientes normas:

Que todos colaboren y den su opinión.

Ser puntuales: 10:30 a.m.

Hablar sin censura, sin miedo.

Contar sus experiencias personales.

Respetar sus opiniones, no criticar.

Investigar sobre el tema.

No imponer criterios

No crear subgrupos.

Clases prácticas.

Dramatizaciones.

Controlar sus impulsos emocionales, no agredir.

Escuchar al que habla y no interrumpir.

Se acuerda que el que llegue después de las 10:30 a.m. no puede entrar a la sesión y que todos velarán por el cumplimiento de estas normas. (Todos han estado activos, excepto F que no participa).

Co: Puntualiza el número de sesiones: 10, de 1 1/2 hora de duración, los viernes de 10:30 a 12 m.  Aclara que sólo se puede faltar 2 veces, si no, queda fuera del grupo y explica la importancia de la asistencia de todos.  Señala que no habrá evaluaciones y que se deberá cumplir estrictamente lo acordado.  Solicita propuestas de temática, objetivo y metodología para la próxima sesión.

Se propone abordar concepción de sexualidad con el objetivo de lograr una comprensión adecuada, integral y común de sexualidad.  Desean trabajar en equipos.

Co: Pide que expresen en una palabra su opinión de la sesión.

Di: Dinámica

Y: Activa

C: Interesante

J: Participativa

F: Normal

A: Organización

Ro: Excelente

La sesión termina a las 11:55 a.m.

6.8.1.3. Análisis de la sesión:

La sesión logró sus objetivos.  El grupo trabajó activamente todo el tiempo, se ajusta a las temáticas previstas.  Se definió el encuadre, se elaboró el objetivo grupal y las temáticas y metodología de trabajo.

Se puede decir que el grupo estuvo en tarea y que las técnicas empleadas favorecieron el avance del grupo.

Los roles fueron de progreso, con excepción de F. que cumplió un rol de retroceso.  Esto se evidencia cuando propone un tema totalmente ajeno a lo que puede constituir el contenido de un grupo de orientación estudiantil, cuando expresa que no le interesa ningún tema y que los temas propuestos son cuestiones personales y cada quien tiene su manera de pensar, y cuando no participa en la elaboración de las normas.  La palabra que expresa al final: "normal" refleja su insatisfacción con la sesión.

Detrás del rol asumido se refleja una resistencia a la temática, a la tarea y por supuesto al objetivo grupal, que puede indicar ansiedad, miedo a la nueva situación que puede amenazar su posición en el grupo o su ECRO actual.

Queda la duda: ¿es este rol adjudicado por el grupo y F es un emergente grupal?

Probablemente es así, aunque esto debe confirmarse en las sesiones siguientes.

Algunas risas iniciales pueden indicar tensión o ansiedad ante lo nuevo.

El clima psicológico no fue el óptimo.

Se nota un vínculo poco profundo entre los miembros del grupo.  No se conocen bien entre sí, a pesar de llevar dos años juntos en la Universidad.  Esto se observa en la pobreza de las argumentaciones dadas en la presentación, en la superficialidad de algunas de ellas, en las que sólo se señalan atributos físicos, externos.

Las relaciones durante la sesión fueron formales, muy poco afectivas, centradas en el trabajo a realizar.  La satisfacción se notaba en relación con lo que se estaba definiendo y no en el hecho de participar juntos.

Hay cierta opinión negativa o desconfianza hacia Ro por parte de F, lo que se manifiesta en la presentación, cuando la compara con un animal salvaje y argumenta que es peligrosa.

Las reacciones del grupo ante la técnica del amigo secreto muestran cierta resistencia a relacionarse más estrechamente entre sí, lo que puede indicar conflictos o problemas en las relaciones interpersonales y en el clima psicológico grupal.

El hecho de que faltaban cinco miembros del grupo a la sesión refleja resistencias a lo nuevo, a participar juntos en una nueva experiencia.  Si bien es cierto que las ausencias eran justificadas y era imposible participar, ninguno de los miembros del grupo (ausentes o presentes) solicitó posponer la sesión para un momento en que pudieran estar todos.

Fue difícil llegar a consenso en cuanto a la temática, teniendo que someterse a votación la elección del tema, con el desacuerdo absoluto de dos participantes, uno de ellos F.

El grupo evadió el tema del Compañerismo y la amistad y en la discusión para llegar a consenso apenas se consideró, siendo eliminado por la mayoría.

Las palabras finales no reflejan ninguna vivencia afectiva que muestre alguna emoción vivida, lo que confirma lo que planteábamos acerca de lo formal y centrado en el trabajo que fue la sesión.

La labor del facilitador fue eficiente, coordinó las acciones del grupo en la dirección prevista y logró los objetivos de la sesión,  Por tratarse de la primera sesión no pueden observarse algunas de las funciones de su rol.

6.8.2. Planificación, registro y análisis de dos sesiones temáticas.  

5.8.2.1. Planificación de la Tercera Sesión.

. Objetivos: - Diferenciar sexo y género.


       - Relacionar sexo y género.

. Temática: Sexo y Género.

. Metodología:

a)
Caldeamiento:

- Ronda de comentarios sobre lo abordado en la sesión anterior y  devolución (5 minutos).

- Técnica de animación: Balanceo. (10 minutos)

b) - Introducción temática:  Vincular los comentarios del balanceo con el sexo y el género (2 minutos)

c) Desarrollo:

- Técnica "El marciano"; Qué vería un marciano a las 7 p.m. desde una ventana de una casa de Riobamba".  Hacer una ronda (15 minutos)

- Sociodrama:

Dramatizar lo común expresado en la ronda de "El marciano". Comentar y debatir la dramatización (20 minutos).

- Debate acerca del rol de género y de su relación y diferencia con la sexualidad (25 minutos)

d) Conclusiones (3 minutos)

e) Propuestas para la próxima sesión: objetivo, tema y metodología (5 minutos)

f) Cierre: Palabra clave que expresa lo que sienten y piensan de la sesión (5 minutos).

6.8.2.2. Registro de la tercera sesión:

Día: 9 de junio viernes

hora: 10:30 a.m.

Lugar: 
Salón de Reuniones de la Facultad de Nutrición y Educación para la Salud de la ESPOCH.

Presentes: A, C, J, M, G, F, Do, Ra y Y.

Impuntuales: Di y Ro

Ausentes: B y E.

Co: Pide comenzar con una Ronda de Comentarios acerca de lo tratado en la sesión anterior.

A: Definimos sexualidad como manifestaciones del ser durante toda su vida que pueden ser cambiables

C: Dramatizamos, trabajamos en grupo.

J: Cada grupo exponía y dramatizaba, veíamos si estaba bien y lo modificábamos.

(Llegan Ro, Di)

Ro: Concepto de sexualidad.

Di: Un primer grupo hizo una estatua del concepto, otra dramatizó el concepto.

M:  El primero hizo una estatua, el segundo una pantomima y el tercero dramatizó.

Do: Se abordó el concepto y dramatizamos.

Ra: Se dio una palabra final

Y:  El saber la mejor forma de expresar la sexualidad.

F:  (no recuerda nada más)

Co: Sintetiza y devuelve al grupo.  Propone realizar la técnica "Balanceo" y la explica (Todos se sitúan en el centro del salón).  Hacen un círculo de pie.

G: Pasa al centro.  Cuando el Co explica en qué consiste quiere salir del centro, pero el grupo no le deja. Comienza a balancearse.  (Todos ríen).  Pasa A al centro, Luego M que pide que cierren más el círculo.  Tanto G, como A y M tienden a balancearse hacia el lado en el que está F.  Después pasan Do, Ra, Ye y C.  Esta última expresa que se cae.  I dice que está recién operada y no quiere pasar al centro.  Luego pasa Ro y por último F pasa al centro.  G y M salen del círculo riendo y vuelven a colocarse en su lugar.  Todos se ponen fuertes, tratan de aferrarse con fuerza al piso para poderle sujetar. (Expresiones de preocupación en los rostros).

F: Mira a su alrededor.  Se balancea con mucho cuidado y no se deja caer.

El Co pide a todos que se sienten y solicita que expresen cómo se sintieron dentro del círculo.

C:  Como que se cae al vació.

Di: Desconfiada. Bueno, yo segura, sentí que me iban a sujetar.

A:  Dependiente de quien empuja.

G:  Con firmeza, me iban a coger.

F:  Que no me iban a coger. Desconfianza.

Y:  Miedo.

Ra: Miedo.

Do: Desconfianza, me iba a caer.

M:  Confiada, pero temor a que me suelten.

El coordinador pide que comenten como se sintieron fuera del centro.

A:  Responsabilidad.

C:  Responsabilidad.

J:  Tenía que empujar

Ro: Responsabilidad.  Dependía de mí.

Di: Responsabilidad.  Dependían de nosotros para no dañarse.

Do: Responsabilidad.

Ra: Pendiente del otro.

Y:  Al empujarlo dejamos la responsabilidad a otros.

F:  Al empujarlo dejamos la responsabilidad a otros.

G:  Al empujarlo dejamos la responsabilidad a otros.

Coordinador: ¿Qué resultó más fácil: estar afuera o adentro?

C:  Afuera, no se corre riesgo.

Ro: Ambos.

Ra: Afuera.

Coordinador: ¿Dónde se sienten más libres y dónde más restringidos?

Ro: Más libres, afuera; restringidos, adentro.

Coordinador: Si esta situación se traslada a este grupo ¿qué pasaría?. 

(Silencio largo)

Di: O sea ¿cómo del grupo?

Y:  Que debemos crear confianza.

Di: Confiar en nosotros mismos y en los demás.

A:  Hacer crear responsabilidad.

C:  Ser responsables

Ro: Importante la cooperación para avanzar.

Ra: Apoyo a los demás.

Coordinador: ¿Algo más? (Silencio) Pasemos a discutir acerca de la relación en pareja. Propone realizar la técnica del marciano. Pide a cada uno expresar lo que ve el marciano desde una ventana de una casa en Riobamba un día cualquiera a las 7 de la noche.

G:  La familia merendando conversando de lo que pasó en el día.  La señora sirve y el esposo y los hijos están sentados a la mesa conversando. Oyen música.

F:  A media luz, con la  chimenea prendida, destapando champán, copas.  El beso en la boca de la chica, ella le acaricia el rostro, el pelo y el señor trata de quitarle la blusa.

Y:  Como en mi casa: él se va a bañar, ella cocina, prepara los uniformes de los hijos.  Después aseándose para dormir.

Ra: Cenando y conversando los dos sobre el día.

Do: Merendando viendo T.V. El acaba de llegar.  Ella lavando los platos para servir.

M:  En la mesa.  Ella sirve, conversan del día.  El ayuda a la esposa a traer las cosas a la cocina.  después ven T.V.

Di: Ella en la cama viendo T.V.  El igual.  Los hijos a los lados.  Les ayudan en los deberes.

Ro: Ella atiende a los hijos.  Les ayuda en los deberes, les acuesta.  El esposo llega a las 8 de la noche.  Le da la merienda.  Conversan y a dormir.

J:  Ella prepara los alimentos al esposo, prepara la mesa.  El llega, se saludan.  Le sirve la cena.  Conversan del día.  El le ayuda a recoger y se van a ver T.V.

C:  Llega él, ella también.  Prepara los alimentos.  Pregunta a los chicos si han hecho los deberes.  El lee el periódico o conversa.  Ella sirve la cena.  Recoge, lava.  El se acuesta a ver T.V.  Ella a la cocina.

A:  Ella prepara los alimentos.  Hijos viendo T.V.  El  llega, saluda y se sienta a leer el periódico.  Ella sirve y llama a todos a comer.

Co: Sintetiza lo común:

La mujer cocinando, sirviendo, atendiendo a los hijos.

El hombre llega y se sienta a ver T.V., a leer el periódico, a esperar que le sirvan la comida.

Pide comentarios:

G:  Destacamos lo que sucede en nuestro hogar. (silencio)

Coordinador:  Vamos a dramatizar lo común.

El grupo propone que F. sea el padre, que Y. sea la madre y que Ro, M y Da sean los hijos.

Se ríen y preparan la dramatización.

En la dramatización se centran en la comunicación con los hijos, en cómo se portan y cómo se relacionan entre sí.  La madre llama a comer.  En la mesa se produce un conflicto entre el padre y los hijos.  El padre saca un cinto y quiere pegarle a los hijos.  La madre se interpone, discute con el padre:  "no a la hora de comer", le dice:

El coordinador pide a los que dramatizaron que expresen qué sintieron y pensaron durante la escena.

Y:  Marido insoportable.  No habla como debe a los hijos.  Quiere pegarles.

F:  La realidad es distinta.  La violencia no lleva a ningún lado.  Casa indisciplinada no le hacen caso a la mamá.  La autoridad no valía.  Nadie hace caso y lleva a la desesperación.

Ra: Me tenían pisoteado.  Me echaban la culpa de todo.

Ro: Mami, buena gente. Papi bravo, malo; y el hermano hace cosas por detrás y por delante nada.

M:  Mamá nos ayuda.  El padre primero bien, pero después es grosero con todos.

Coordinador: sintetiza lo planteado y pide a todos que reflexionen.

G:  El padre trabaja y hay más confianza con la madre.  Padre es más serio, recto.

Ra: Acostumbrados.

Y:  La mujer es el eje de la casa.

Ra: Cuando el padre llega cansado recibe disgustos porque los hijos se han portado mal y como hijos no pensamos en eso.

C:  El padre tiene mayor autoridad.  La opinión de la madre no cuenta.

Y:  El padre grita la autoridad a la mujer.

Ra: Ella no hace nada, se quita ella mismo la autoridad.

G:  La sociedad exige que el hombre sea así

Ra: El hogar es nuestra escuela.

Coordinador:  Pide hacer un símil con el teatro.  Se realiza.  Al final plantea: cada género tiene su rol.  ¿Qué relación tiene con el sexo?. (silencio prolongado)

Y:  Cada género tiene su función específica.

Di: El género depende de la cultura.

Ra:  El género involucra lo que se hace en el hombre y la mujer. (silencio)

Coordinador: ¿Por qué resistencia a hablar del tema?

F:  No entendí la pregunta.

Ro  Yo tampoco entendí la pregunta.

Coordinador:  Aclara la pregunta y pide que reflexionen sobre el rol del hombre y de la mujer.  En la escena que dramatizaron nadie está contento:  ni el padre, ni la madre, ni los hijos.

F:  Padre no ubicado en el contenido.  Muy altanero.  Sólo el aporta al hogar económicamente.  No está de acuerdo en cómo la mujer lleva la casa.  No está preparado.

G:  El que trae la plata saca eso cuando hay discusión en la casa.  Conducta machista:  nadie me contradice, yo decido.

J:  La persona asume el rol.  El padre tiene problemas y los hijos y la mujer no lo entienden.

F:  Es difícil cambiar.  El hombre decide trabajar, decide llevar el dinero, hace el máximo rol en el hogar.  Es difícil porque la mujer también trabaja.  La pareja debe comprenderse y saber cómo actuar en su papel.  Sin ofender a las mujeres:  Dios y la naturaleza ha hecho que el hombre haya cumplido y cumpla papeles preponderantes y dominantes, más que las mujeres.

(Di: Hace un gesto de negación con la cabeza) Hay hogares en que la madre cumple con los dos roles.  Aporte del entendimiento lo que queda es falla de preparación.

Ro: Cada uno debe asumir su rol.  Lo importante es la comprensión entre padre y madre y después los hijos.

Di: El problema no es quien es el jefe.  Son ambos y ambos educan a los hijos.  La interacción entre todos es lo que influye.

Ro: No quien aporta más.

Y:  Eso es lo ideal, pero no lo real.

Ra: ¿A dónde queremos llegar? Hablamos de roles y ellos son impuestos por la sociedad.

F:  Hay que prepararse para el cambio.  Siempre hay cambio y uno tiene que aceptarlos.  No siempre va a ser el amo.  Hay que cambiar (mira todo el tiempo a la registradora).

C:  De acuerdo.

Coordinador:  Sintetiza.

(Ro mueve los pies.  En general, todos mueven los pies, signo de tensión).

F:  Es tanto lo que hay que cambiar que el criterio de 100 puede cambiar si uno cree que el de uno está bien.  Lo importante es encontrarse a uno mismo y saber lo que uno quiere, aunque la sociedad le imponga otra cosa.

A:  En una pareja hay que entenderse.

F:  Me apena ver a los padres preguntar a los hijos de 14 años cuando tiene un enamorado. (todos mueven los pies, manos, incluido coordinador y registradora).  No hay que decir a las chicas que esperen, sino qué anticonceptivos usar.  Nos dejamos llevar por lo que se hace en E.E. U.U.  Uno tiene que ser dueño de su propia expresión.

(Ro y Ra conversan)

Coordinador:  Pide a Di que diga al grupo lo que conversan.

Di: Le enseño mejor a mi mamá que ella a mí. (Todos ríen)

A:  Antes nadie preparaba para los roles de madre y padre.

F:  Hasta la alimentación cambia.  Hay un complejo económico de base.  Los medios de comunicación influyen.  Eso hace daño.  Lo lógico:  ser más conservador en lo que es uno como familia, no comer cosas preparadas, enlatadas.  Igual el cine.  Mejor es ir a pasear e identificarse con el folklore.  Se transforma nuestra cultura.  Prefiere oír Rock and Roll y eso choca.

Coordinador:  Pide enlazar con rol de género. (Silencio)

Ro: No se puede detener el tiempo.  Todo cambia se puede mejorar.

Y:  Adaptándose.

Ra: No perder los valores.

Do: Aceptar la modernización para no estancarnos.

Di: Ver lo bueno y malo de cada cosa y ser mejor en su rol.

Coordinador:  Pide resumir lo importante que se ha tratado.

Di: Los roles son impuestos por la sociedad. Van cambiando.

A:  Son diferentes en cada uno.

F:  Hay que irse el 95% contra corriente para conseguir algo.  Saldremos al campo profesional.  Si lo nuestro es prevención tenemos que educar durante tiempo y el resultado no va a ser inmediato.  Habrá quien no entienda eso.  Y hay que ir entonces contra corriente para lograr eso.

C:  Sí sólo aceptamos la modernización nos cambiara todo.

J:  Debemos mantener nuestra cultura.

A:  Que esté en relación con la sociedad.

R:  Imposible cambiar contra corriente.

Di: Si no cambia a otros, por lo menos no me dejo influir yo.

F:  Los millonarios lo cogerán todo.  Nos cobrarán impuestos.  No hay sueldo que avance.

(todos inquietos)

Coordinador: ¿Qué tiene que ver todo esto con rol y género?

F:  (Bajito) No tiene nada que ver (se ríe).

G:  (bajito) Nos desviamos del tema.

(Tocan a la puerta. M y Ro se levantan.  M va a la puerta.  Todos miran, se mueven en el asiento.  Alguien dice: "Hay que irse.  Nos cierran la Facultad".

Coordinador:  Propone seguir con el tema en la próxima sesión. (Algunos asienten con la cabeza). Pide una palabra que exprese lo que sienten y piensan de la sesión.

G:  Medio extraño.

F:  (No quiere decir nada).

Y:  Reflexión.

Ra: No sé.

Do: Multifacético.

M:  Ideas.

Di: Conclusiones.

Ro: Diferencias.

J:  Diálogo.

C:  Conversación.

A:  Inquietud.

F:  (No quiere decir. Le presionan y dice: "Tranquilo".)

La sesión concluye a las 12 m.

6.8.2.3. Análisis de la tercera sesión:

La sesión no logró sus objetivos.  No pudo debatirse sobre la temática y las técnicas aplicadas no posibilitaron avanzar en la tarea.

En sentido general el grupo estuvo en pre-tarea.  No se pudo realizar la tarea explícita que consistía en debatir acerca del rol de género y sexo, ni tampoco lo implícito que implicaba discutir acerca de los procesos grupales que estaban entorpeciendo el desarrollo de la tarea explícita.

Si bien por momentos se debatía acerca del rol del hombre y la mujer esto no pudo relacionarse con la sexualidad.

F  desempeño el rol de líder de retroceso, se convirtió prácticamente en un líder saboteador.  Fue un portavoz del grupo, un emergente del sentir de todos, ya que nadie se opuso, por el contrario, el grupo le apoyó y le siguió en la discusión de asuntos que no constituían tema central de la sesión.

Esto indica miedos y ansiedades del grupo que se evidencian en las resistencias:  hay una clara evitación temática y un rechazo encubierto a la situación cuando el coordinador pregunta sobre lo que está pasando en el grupo, aparece una "mosca" al final de la sesión, cuando tocan a la puerta y todos se distraen, se inquietan y alguien como emergente grupal dice:  "Hay que irse, nos cierran" Hay desconocimiento cuando el Co pregunta por qué hay resistencia a hablar del tema y señalaron  que no entendieron la pregunta. Todas estas manifestaciones reflejan una fuerte resistencia a la tarea.

También se observan resistencias al encuadre, como por ejemplo, llegadas tarde, ausencias e incumplimiento de normas:  no todos dan su opinión, temen expresar sus criterios, no se implican personalmente, nadie refleja experiencias personales, y no todos colaboran.

M. es líder del silencio y Ro sólo tiene una participación durante la sesión, mientras que J participa en dos ocasiones durante el debate, en un rol de retroceso.

Se manifiestan resistencias al facilitador; ya que el grupo, a través del silencio obvia e ignora las propuestas del facilitador para entrar en el tema o discutir las resistencias del grupo y a la vez se confabulan para resistirse, haciéndose cómplices del saboteador.

Aparecen defensas como la racionalización de todo el grupo y muy evidente de F, al teorizar sobre la cuestión de los roles de género, sin aludir a los aspectos personales y vivenciales relacionados con ella, lo que les permite defenderse, detrás de intervenciones que se vinculan a la temática pero que no les implica ni en lo emocional, ni en lo personal.  

Se manifiesta también la represión, al eliminar del discurso consciente ideas o sentimientos condenados socialmente.  Esto se observa en la técnica del marciano.  Las narraciones de cada uno reflejan una relación idílica y maravillosa entre los miembros de la pareja y la familia.  Parece que todos están muy satisfechos de sus roles en la familia y que la mujer es feliz cocinando, sirviendo la comida,  lavando los platos y atendiendo a los hijos, mientras el esposo descansa.

Sin embargo, cuando se pide dramatizar lo común, es significativo que del discurso oral del grupo, lo único que se dramatiza es la mujer cocinando, sirviendo y atendiendo a los hijos.  Desaparece la relación armoniosa, sustituyéndose por discusiones y agresiones entre los hijos, entre la pareja y entre el padre y los hijos.  El padre incluso va a agredir físicamente a los hijos y  la madre interviene para evitarlo.

Es interesante que cuando el Co pide al grupo comentar las historias narradas durante la técnica del marciano, sólo interviene una persona y es para decir; " destacamos lo que sucede en nuestro hogar", ante lo cual se produce un silencio prolongado.  Paradójicamente, cuando comentan cómo se sintieron durante la dramatización, la que hace de madre dice:  "Marido insoportable... quita la autoridad a la mujer...  ella es el eje de la casa", el padre expresa: "Casa indisciplinada... nadie hace caso y lleva a la desesperación" y los hijos señalan: "me tenían pisoteado, me echaban la culpa de todo", "... papi bravo, malo y el hermano hace cosas por detrás y por delante nada", ". el padre primero bien, pero después es grosero con todos."

Es evidente que el discurso verbal inicial refleja una regresión, cuyo contenido sale a flote en una situación más primitiva como es la escenificación, dónde el control consciente disminuye y se suele proyectar más claramente lo que se piensa y siente.  En realidad, casi nada de lo dramatizado corresponderá con lo narrado en la técnica del marciano.

Todo esto nos conduce a pensar que el tema de los roles de género y su relación con el sexo provoca tensión en el grupo.  Hay un ECRO acerca de las relaciones entre los sexos y del desempeño de los roles de género que se siente amenazado ante la posibilidad de un cambio y el grupo está tratando de defenderse y se resiste fuertemente a la tarea explícita e implícita, entorpeciendo el avance hacia el objetivo planteado.

Hay muestras fehacientes de la resistencia al cambio, en los discursos contradictorios de algunos miembros del grupo.

Por ejemplo, F señala:  "Hay que prepararse para el cambio.  Siempre hay cambio y uno tiene que aceptar eso.  No siempre va a ser el amo.  Hay que cambiar" y después dice:  "Lo importante es encontrarse a uno mismo y saber lo que uno quiere, aunque la sociedad le imponga otra cosa".

Más adelante añade:  "Nos dejamos llevar por lo que se hace en E.U., uno tiene que ser dueño de su propia expresión" y por último dice:  "...lo lógico:  ser más conservador en lo que es uno como familia. mejor es ir a pasear e identificarme con el folklore." 

Por un lado señala que hay que cambiar y por otro lado defiende las tradiciones y la idea de mantener y conservar lo establecido.  Esto es un fiel reflejo del miedo a la pérdida de lo que se tiene y el miedo al ataque de lo nuevo.

El rol de Ra es también de retroceso y muestra su defensa al ecro absoluto cuando dice: "Acostumbrados... el hogar es nuestra escuela. ¿a dónde queremos llegar?. Hablamos de roles y ellos son impuestos por la sociedad... no perder los valores."

La expresión "¿a dónde queremos llegar?" indica cierta desconocimiento e inquietud.

En C. también notamos contradicción cuando asume un rol de acuerdo con F, al éste plantear que hay que cambiar; pero posteriormente señala:  "Si sólo aceptamos la modernización nos cambian todo."

G asume el rol de radar cuando dice:  "nos desviamos del tema".

Ro, Do y Y manifiestan una actitud un poco menos conservadora.  Sus intervenciones van dirigidas a la necesidad y posibilidad de cambiar, aunque intervienen poco durante la sesión.  Sus palabras finales expresan su opinión y sentir sobre lo ocurrido:

. Ro:
Diferencias (lo que quizá tenga que ver con que su opinión difiere de otros).

. Do:
Multifacético (lo que muestra que observó diferentes facetas o actitudes en lo discutido).

. Y:
Reflexión (índice de que la sesión le ha hecho reflexionar).

. M:
líder del silencio señala: Ideas.

G y A que han mantenido una posición bastante neutral y poco comprometida expresan:

G:
Medio extraño.

A:
Inquietud

Ra dice:  "no sé" y F no quiere decir nada, aunque finalmente dice: "Tranquilo."

Estas últimas palabras indican el estado de incertidumbre, de desconcierto que en alguna medida reflejan los hombres del grupo al final de la sesión.   Esto puede comprenderse, teniendo en cuenta que un cambio en los roles de género implica perder una posición de poder privilegiada en el hombre y una liberación de la mujer, lo que esencialmente afecta a los hombres, aunque a las mujeres les exige una independencia y autonomía para lo cual no todos están preparados, lo que lógicamente, provoca miedo y ansiedad.

A pesar de que la sesión no logró los objetivos y la tarea no pudo realizarse con éxito, el grupo avanzó, pues, la discusión, aunque teñida de aspectos aparentemente ajenos al tema, tocó el mismo en alguna medida y giró alrededor del cambio de lo viejo hacia lo nuevo, lo que en definitiva es el mismo proceso que el grupo estaba viviendo.  De este modo, aún a pesar de las resistencias y defensas, el grupo estuvo discutiendo cuestiones vinculadas a la dinámica real del mismo en el momento de la sesión.  Esto es algo importante, que ayuda a acercarse a la toma de consciencia de sus propios procesos internos.

En cuanto al rol del facilitador, este cumplió su función de interpretar cuando plantea:  "¿Por qué resistencias a hablar del tema?".

La reacción del grupo fue puramente defensiva, lo que confirma la hipótesis implícita en la pregunta.

Esta es la segunda sesión temática, por lo que no resulta conveniente insistir en este tipo de interpretaciones, teniendo en cuenta lo ansiógeno del contenido de la sesión para el grupo.

El grupo no necesitaba información para avanzar, ni había errores que esclarecer, por lo que la información no fue necesaria.

Quizá hubiera podido contrastar algunas expresiones contradictorias, ya que éstas fueron frecuentes en el grupo.

Se apoyó en procedimientos como la síntesis, la pregunta test y el llamado al individuo, cumplió con los requerimientos y las condiciones que garantizan una comunicación positiva con el grupo y no se implicó en la situación grupal, manteniendo un desempeño adecuado del rol del facilitador.

Es normal que en las primeras sesiones se manifiesten resistencias y defensas fuertes y el facilitador asumió esta situación en su exacta significación.

6.8.2.4. Planificación de la quinta sesión:

Objetivo: Relacionar Sexualidad con las ganancias y pérdidas del rol de género.

Temáticas: Sexualidad y Ganancias y pérdidas del rol de género.

Metodología:

a)
Caldeamiento:  Ronda de comentarios (5 minutos)

b)
Introducción temática: (2 minutos)

c)
Exposición por equipos de los resultados del trabajo realizado en la sesión anterior (10 minutos).


. Debate sobre las ganancias y pérdidas del rol de género, a partir de los resultados del trabajo en equipos (25 minutos)


. El marciano: Qué ve a las 10 p.m. en la habitación de una pareja.


. Debate sobre relación entre rol de género y sexualidad a partir del marciano (25 minutos).

d)
Conclusiones (3 minutos)

e)
Propuestas de objetivos, tema y metodología para la próxima sesión (5 minutos).

f)         Cierre: Palabra clave sobre la sesión (5 minutos).

6.8.2.5. Registro de la quinta sesión.

Día: viernes 23  de junio 

Hora:
10:00 a.m.

Lugar:
Salón de reuniones de la Facultad.

Presentes: A, B, G, Do, Di, Ro, C, I, F y Y.

Ausentes: Ra, M y E.

A la hora de comenzar la sesión están presentes A. B y G.  Quince minutos después llegan Do, Di, Ro, C y J.  Cinco minutos más tarde llegan F y Y.  M y Ra explicaron que ocurrió un robo en el local de la asociación de los estudiantes y ellos debían ocuparse de los trámites, como miembros de la directiva.  E informó previamente que tenía una consulta médica en Ambato.  Se comienza a las 10:15 am.  El cambio de horario se acordó a las 9:30 am pues ya habían terminado las clases y se podía comenzar la sesión 30 minutos antes.

Co: Pide realizar una ronda de comentarios de la sesión anterior.

C:  Analizamos qué pide un hombre y una mujer hace 40 años, ahora y dentro de 40 años.

J:  Hace 40 años la mujer se dedicaba sólo al hogar y al esposo.  El hombre es el que tenía el dinero.  Hoy la mujer tiene más libertad, tiene un cargo, estudia, es más independiente.

Ro: Antes la mujer estaba en la casa, con los hijos y el esposo.  Hoy, además ocupa cargos públicos y ejerce funciones que eran de los hombres.

Di: La mujer tiene más derechos.  El hombre cede papel a la mujer.

Do: Cambió todo.  La mujer es más independiente, depende de ella y se valora por ella misma.

A:  Formamos tres equipos.  El primero analizó los roles que desempeñaban el hombre y la mujer, el segundo los roles que desempeñan y el tercero los roles que desempeñarán.

B:  (No se pudo registrar, pues la registradora no escuchó bien lo que dijo).

G:  Roles complementarios en el hombre y en la mujer y se cumplen de acuerdo al estudio social (llegan Y y F, Son las 10:20 a.m.).

Y:  Roles que desempeñaban el hombre y la mujer.

F:  Nuestra opinión del hombre y de la mujer, hace 40 años, hoy y dentro de 40 años.  Hubo aspectos comunes y diferente opiniones.  Los hombres quieren que la mujer sea cariñosa, comprensiva siempre.  La mujer cumple más funciones, está más preparada, igual que el hombre.

Co: Sintetiza lo planteado.


 ¿Qué ganaba y perdía cada uno en cada época?.

Pide a los equipos que expongan los resultados del trabajo de la sesión anterior.  Se reúnen para preparar la exposición; el equipo uno (A, Do y F) no tiene las anotaciones.  El Co les dice que expongan lo que recuerden.

Un miembro de cada equipo va anotar en un papelógrafo.  Mientras, J hace otra tarea ajena, pide a F un libro de otra materia, lo abre, mira el papelógrafo y al libro sucesivamente.  Di toma un libro igual, trata de abrirlo pero no se decide y lo coloca de nuevo en el lugar inicial; finalmente toma el libro y comienza a leer el índice.  J y C revisan el índice del libro de J.  El equipo uno trabaja activamente, al no tener las anotaciones.  Y revisa una libreta.  J y C comentan sobre el libro.  Se concluye el trabajo con los papelógrafos.

Co: ¿Qué es lo más significativo en cuanto a lo que gana y pierde el hombre y la mujer hace cuarenta años?

G:  Los hombres eran más aferrados a la familia, pero tenían más libertad.

B:
 El hombre no tenía más libertad antes.  Se comprendía mejor.  Ahora no son   fieles los hombres.

G:
 Era una especie de ventas de parejas.

(Di lee el libro, lo pasa a J. J y Ro conversan.  Y y F intercambian desde lejos.  C lee un material).

Co: ¿Qué piensan los demás?

(Silencio)

(F ríe. C sigue leyendo. J ve unos papelitos que tiene dentro del libro y conversa con Ro)

A:  El padre no se preocupaba de los hijos.

Di: Antes el hombre era más autoritario.  Todo lo resolvía él.  Le tenían respeto, miedo.

G:  El respeto va compaginado del miedo.

Di: Si, en cierta forma.

G:  Es una forma de que le respeten, pero pierde el afecto de los hijos, por lo   tanto no es respeto, es miedo.

B:  No se perdía el afecto de los hijos a los padres.  El padre era un modelo.

Di: Antes se les quería, pero se les tenía miedo, por imponentes y autoritarios.

F:  Estamos errados, Igual es ahora.  No pueden ser reglas.  Siempre el hombre ha sido igual.  El papel de la mujer si ha cambiado, en la incorporación al trabajo, en lo social.  La Ley le ampara.

(J y Ro conversan)

Co: ¿Cuál es la diferencia entre antes y hoy?

F:  La mujer pierde tiempo de estar con los hijos.  La calidad de ese tiempo es importante.

(J se cambia de asiento, sigue viendo el libro)

F:  Todo está sujeto a lo económico.  Las madres tienen que ir a trabajar y pierden la calidad que los niños necesitan.

Di: ¿Y si la mujer quiere trabajar?.

F:  Hay casos en que es su modo de vida, su preparación, se aburre en casa.  Pero, siguen perdiendo la oportunidad de estar en la casa, con los hijos.

Co: Pide opiniones.

F:  Ustedes anhelan culminar la profesión para lograr independencia económica.  Habría que indagar por qué, se casen o no, quieren trabajar.  No es factible dar las causas profundas. Todo es de cada persona.

Di: Para educar al hijo no se requiere que la madre esté las 24 horas en casa.  También el padre puede estar y ambos educarlo.

Y:  Ambos pierden sociabilidad pero gana la familia, el cariño y el afecto de la familia.

G:  Cuando la pareja se une para formar un hogar, pierden libertad.

(C disociada, mueve el bolígrafo, igual J).

Y:  Al hombre lo que más le duele es perder libertad.  Aunque le duela tiene que perder. (Risas)

Ro: La mayor dificultad es aceptar que la mujer pueda superarse.

(G, F y B dicen: "no" y ríen).

Do: Si... 

G:  No estoy de acuerdo con Ro.

Ro: Hablo de hace cuarenta años.

G:  No, hablo de hoy, ¡deja eso de cuarenta años¡

F:  Es inaudito que crean que nosotros no aceptamos que se superen.

Ro: No aceptan.

Di: F usted se contradice.

F:  Libertad es que no dependa de alguien, tomo porque quiero, pero para mí la libertad es de pensamiento y expresión.  Eso de estar bailando todo el día, no.

Do: Usted se contradice. Dice que la mujer debe estar las 24 horas del día con los hijos.

Y:  Si la mujer no puede salir no hay libertad de acción.  Entonces, para qué la libertad de pensamiento, de sentimientos.

Di: Se contradice porque quiere que la mujer se supere...

(Interrumpe F)

F:  Una persona puede venir a la universidad y seguir siendo bestia.  No crece (risas)

Y:  Si influye mucho.

F:  No, el título es mero trámite.  No debería haber títulos, sino demostrar que se sabe.

(J bosteza).

F:  Superación es ser mejor madre, mejor preparadora de los hijos.

Di: Si, para el hombre.  Le digo algo... (F interrumpe)

F:  No.

Di: Escuche un rato. (F no le deja hablar).

Y:  Si ella no está preparada se va a sentir mal socialmente, por muy buena madre que sea.

F:  Es suficiente que esté preparada en casa.

Y:  Si es necesaria la preparación para la sociedad.

F:  El cartón es la cosa más estúpida que puede haber en el mundo.  Hay gente que tiene carisma y hace más que los profesionales.

Y:  El carisma tiene que ir unido a la preparación.  Con cara y risas no se puede hacer nada.

J:  Comprendo un poco a F pero no tanto.  La mujer debe ser preparada para educar a los hijos y para la sociedad; si no está preparada no puede ser tan buena.  Sin preparación no puede hacer nada.

Y:  Para atraer al marido hay que estar preparada también.

A:  Ambos tienen que prepararse para las dos cosas

J:  Yo tengo mi hijo y aún no se qué hacer.

F:  ¿Cree que de aquí a año y medio usted va a estar preparada? ¿Qué diferencia va a haber?.

Y:  Siquiera aprendes a comunicarte en una hora de clase.

F:  Si no hay autopreparación no llegamos a nada.  La universidad son guías.  Es bonito en nuestro caso porque son profesores preparados que nos permiten expresarnos; pero hay gente que por autopreparación es más preparada que los universitarios.  Mucha gente preparada es bestia.

G:  Sobre lo que dijo J, uno se va preparando para educar a los hijos poco a poco; sobre lo que dijo F, el graduado tiene que seguirse superando para cumplir bien su papel.

Y:  Para seguirte preparando necesitas el título.

J:  Aunque seas preparada y educada.

F:  La verdadera preparación no es venir a clases.  A ustedes no les va a servir lo que les digo y a mí tampoco lo que ustedes me dicen.

Di: A mí si me sirve lo que me dice.

F:  ¿No, para qué?.

Di: Usted no me escuchó siquiera.

F:  Si, dijo... 

Co recuerda las normas y pide que las cumplan.

Di: Educar a los hijos no se aprende en la escuela.  El hombre y la mujer tienen igual derecho.  La mujer tiene que atender los hijos, pero el hombre no se puede desligar de la responsabilidad del hogar.  El padre debe ser buen padre.  Ambos pueden trabajar y educar a los hijos.

El coordinador resume lo planteado hasta el momento y pregunta: ¿Cómo ayuda el rol de hombre y mujer a la sexualidad, a la relación íntima de la pareja?

Y:  Mucho cuando la mujer está en la calle, mucho, están cansados y sólo hablan del trabajo.  Si la mujer está en la casa, está esperándole.

A:  Solicita que el coordinador le aclare lo que pregunta.

Co: Le aclara y propone hacer una ronda en la que cada uno exprese qué ve el marciano por la ventana de una casa de Riobamba a las 10 p.m. en la intimidad de un hombre y una mujer en su habitación.

B:  No creo en los marcianos.

C:  Supuestamente (risas)

B:  Era una broma.  Es para salir de la tensión.  Sexualidad es la afectividad, más que hacer el amor.  Están conversando.

J:  Si ambos trabajan viera que están cansados, conversan y se duermen.

C:  Depende del estado de la pareja, se llevan bien, chiste, conversan.

Y:  Ella provocándole para atraerle.  El hombre no cambia la cara, ella es la que cambia.

G:  Con máscaras.

Ro: Ella se cambió de ropa.  Se quita el maquillaje y él en la cama viendo T.V.  Se va a la cama y se duermen o si les provoca hacen el amor.

M:  Van a la cama y ven T.V.

Di: Oscuro.  El  acostado y ella con la cabeza sobre el pecho de él.  Conversando.

G:  Música, velas, ambos suaves, champán, bailan, el comienza a desvestirla, van a la cama.

Do: En la cama. Ven T.V.

F:  Qué digo, ojalá no se moleste el coordinador.  Esto es trabajo de grupo y debe ser espontáneo y al ser por turno. ya todo está dicho.

Co: Es válido.

F:  Viendo la T.V.

A:  Todo dicho.  Podría haber un acuerdo.

Co: Sintetiza:  Conversan, o ven T.V., sólo dos casos tienen relación íntima.  Quizá lleguen o quizá no a la relación íntima.  ¿Por qué ocurre esto?

B:  Porque hay una relación afectiva en la pareja.  Un cafecito.  No es así de frío.

G:  De acuerdo.  Suave, suave.

B:  Ambiente adecuado.  Qué sentido tiene que uno bravo y zas... ¡salvaje!

Co: Están cansados, duermen.

Y:  Eso no es.

Co: ¿Qué evaden:  la escena o la vida actual afecta la sexualidad?

Y:  Afecta.  Si él trabaja y ella está en casa ella puede estar de mal genio, aburrida.  Si ambos trabajan ella no puede descuidar el hogar. (Silencio prolongado)

F:  Cuando hay verdadero amor, hacer el amor no sólo ha de buscar llegar a la satisfacción plena.  Si uno de ellos no quiere hacer el amor, es un pretexto.  Puede ser que él le respete y diga:  "está cansada".

(Se incorpora M al grupo)

Di: Es más productivo una hora de conversación, compartir experiencias que hacer el amor.

F:  Comparto con Di.

A:  Debe haber comunicación directa.

F:  Supongamos que le da cafecito y sale de la rutina y el otro no quiere, hay rechazo frontal y falta de amor.  Cuando se quiere siempre se está dispuesto, enfermo y todo.  Puede bastar con conversar.  No afecta estar cansado, si no otras cosas.  Si tiene dolor de cabeza, el sexo se lo quita.

A:  Es necesario que se cuenten sus cosas.  No es necesario el acto sexual.  La sexualidad se demuestra en todo.

C:  Cuando otro está enfermo, la pareja debe pensar en cómo se siente el otro. 

Dolor de cabeza puede ser un pretexto, pero puede no serlo.

Di: Comparto con F. Pero si hay razón verdadera, se puede comprender con caricias.  Pero todo vale cuando hay amor.

F:  ¿Cómo? (Expresión de sorpresa).

Di: Estoy de acuerdo con usted (Risas).

F:  ¡ah!...¿Está de acuerdo? (Tono irónico).

G:  La sexualidad se afecta cuando la relación es mala y hay problemas.  Si hay comunicación, entendimiento y compresión los roles no afectarán.

F:  Tercera edad, los órganos han disminuido su capacidad, la sexualidad se da en otro nivel.

G:  Con caricias, besos, se compensa.

A:  Los problemas y enfermedades pueden afectar en el acto sexual.

(Ro y M y J y C conversan)

F:  Si uno llega hecho pedazos, o borracho, eso daña la relación.

A:  Puede ser que ella no quiera.

B:  Se afecta cuando se ha perdido la relación afectiva.

F:  Lo más lindo de la relación es cuando se culmina en la relación sexual por amor.  Hay relaciones sexuales que son sin amor y eso no es igual.  La entrega de dos, mutua  (J y C conversa, Ro, Y y Di conversan entre sí).

G:  (Se dirige a J y a C) nos gustaría que nos atendieran.

(J y C les atienden).

F:  Como adolescentes o como hombre, lo que interesa es, bueno, qué bien, qué cuerpazo, es tener relación sexual y hace daño eso.  Es totalmente diferente.  Eso debe entenderse bien.  Uno día a día va aprendiendo.

(J y C conversan)

Co: Se agota el tiempo...

B:  Quedan muchas cosas por hablar.

Di: Ya está bien.

Co: ¿Quién resume?

Y:  Todos tienen distintos resúmenes.  Nadie ha cambiado.

G:  La necesidad de comprender bien el rol.

(Ro y Y conversan)

Co: ¿Alguien más desea decir algo?

(Silencio)

Co: ¿Qué proponen para la próxima sesión?

Ro: Relaciones pre, post y extra matrimonial.

B:  Paternidad responsable.

Ro: Enamoramiento.

A:  Estamos saliendo del límite.  Recuerden el tema general.

Di: Mejor enamoramiento y amor.  Relaciones pre y extra matrimoniales después.

Co: Enamoramiento, amor y sexualidad.

A:  No sería sexualidad, ya lo hemos abordado, ¡ah! la relación... 

Co: Pide una palabra que resuma lo que pensaron y sintieron en la sesión.

A:  Criterios.

F:  Confusión.

Do: Interesante.

G:  Conforme.

Di: Acuerdo.

Ro: Opiniones.

Y:  Ira.

C:  Criterios diferentes.

B:  Actitudes.

J:  Intercambio.

6.8.2.6. Análisis de la quinta Sesión:

En sentido general, el objetivo se cumplió, se logró realizar la tarea y abordar en alguna medida la temática prevista, aunque hubo momentos de pre-tarea que entorpecieron el avance del grupo.

En esta sesión se asumieron roles de progreso, que posibilitaron el desarrollo de la tarea.  Por ejemplo:  Di, G y Y fueron líderes de progreso durante toda la sesión.

A y B asumieron roles de progreso también.

Se manifestaron roles de acuerdo y apoyo, en Di con respecto a lo planteado por F sobre sexualidad, pero a su vez asumió un rol de desacuerdo con F, en lo relativo a las ganancias del rol del hombre y la mujer.

En desacuerdo se mostró Ro, no sólo con F, sino también con los demás hombres, en cuanto a si aceptan a no que la mujer se supere.

Y y J asumen un rol de desacuerdo con F en con respecto al rol de la mujer.  También Di asume este rol en el mismo momento.  En el resto de la sesión Do asume el rol de líder del silencio.

J manifiesta un rol de declarado al plantear que no sabe que hacer para educar a su hijo.

C Ha estado como líder del silencio durante la primera parte de la sesión, pero cuando se aborda el tema de sexualidad asume un rol de progreso, aunque hace una sola intervención.

G Desempeñó un rol de resumen y también de desacuerdo con Ro.

F fue líder de retroceso, aunque desempeñó un rol de constructivo en muchos momentos.  Sus intervenciones reflejaban posiciones absolutas, machistas y prepotentes especialmente en relación con el rol del hombre y la mujer. Asumió roles de defensa-ataque y de exclusión en relación con las intervenciones de Di.  Estuvo en desacuerdo con Ro, J, Di y Y en esa misma temática y de acuerdo con Di en el tema de sexualidad.  Desempeñó un rol de procedimiento en el momento en que se realizó la técnica del marciano y un rol de bloqueo durante toda la sesión .

Si analizamos los roles asumidos en las sesiones anteriores podernos darnos cuenta de una tendencia a la estereotipia en el caso de F en el rol de retroceso. 

Es importante el hecho de que el grupo, en esta sesión no le adjudica el rol, por el contrario, se opone a éste y trata de avanzar en la tarea.  O sea que F no es ya un portavoz o emergente de todo el grupo.

Esto explica el surgimiento de roles de desacuerdo durante la sesión y su actitud más agresiva con respecto a uno de los líderes de progreso:  Di.  Nótese que trata de excluirla constantemente, le interrumpe, no le deja hablar y reacciona irónicamente cuando ella expresa que está de acuerdo con él.

No obstante, el grupo sigue siendo resistente al encuadre, a la tarea y a la temática.  Esto se evidencia en la ausencia de implicación personal, en la evitación temática cuando se realiza la técnica del marciano, en algunos silencios y en el constante incumplimiento de las normas del grupo:  ausencias, llegadas tarde, creación de subgrupos, no escuchar al que habla, interrumpen al que habla, no contar experiencias personales, hablar con temor, agredir, no dar todos su opinión y no respetar las opiniones de otros.

El rechazo al facilitador sólo se evidencia en F, cuando le critica abiertamente en un rol de procedimiento, con respecto al desempeño de sus funciones como facilitador.

Aparecen nuevamente algunas defensas, concretamente la racionalización, dada en la teorización sobre el tema, sin alusión a aspectos personales que impliquen vivencias y experiencias propias.

También la regresión en el tema de la relación sexual.  Es muy significativo que en lo expresado por cada uno acerca de lo que vio el marciano en la intimidad de la habitación a las 10 p.m., no aparezca que la pareja está haciendo el amor.

Sólo Ro, Y y G aluden a un acercamiento sexual de la pareja, mientras que el resto refiere una relación, o simplemente, que conversan o ven T.V.  A esto se suma la argumentación que todos dan de la importancia de lo afectivo, de la comunicación en relación con el sexo, como si lo sexual concretado en el coito no fuera tan necesario e importante en la relación de pareja.

La tensión que generó en el grupo la técnica del marciano, esencialmente por su contenido fue claramente expresado por B. cuando dijo que no creía en los marcianos y después señaló que era una broma, para salir de la tensión.  Se evidencia también cuando el Co pregunta;  "¿Qué evaden:  la escena o la vida actual afecta la sexualidad?" Y sólo responde Y, para decir que es lo segundo, seguida de un silencio prolongado del grupo.

Todas las resistencias y defensas reflejan que el grupo no ha superado sus miedos y que sigue aferrado a su ecro absoluto, aunque empiezan a notarse intentos sobretodo en Y y G por vencerlos y avanzar hacia la nueva situación.  Es indiscutible que cambiar la concepción machista acerca del rol del hombre y la mujer y la actitud de Tabú hacia la sexualidad, tan arraigados en la sociedad, en la familia y en cada persona del grupo no es algo fácil de lograr y esto dificulta el avance del grupo.  Estamos en la quinta sesión y aún no se han logrado plena y profundamente sus objetivos.

La discusión posterior al marciano no logró centrarse en la relación de los roles de género y la sexualidad.  Se desvió un tanto hacia la sexualidad en sí misma, siendo su abanderado F, y hacia el aspecto afectivo de la sexualidad, restándole importancia a lo sexual propiamente dicho, (Di, A y C).  El único que hace referencia a la relación entre roles de género y sexualidad es G.  En esta discusión no participan ni Ro, ni Do, ni J, ni Y que permanecen como líderes del silencio.

Hay resistencias a resumir y la reacción de Y es plantear que todos tienen distintos resúmenes y que nadie ha cambiado, mostrando con esto la resistencia al cambio del grupo.  Su palabra de cierre es "Ira", la de F "confusión" (algo muy interesante, ya que dice espontáneamente una palabra y ésta y la palabra misma expresa un proceso de avance en él).  Coinciden A, Ro, B y C en "criterios", "opiniones", "actitudes".  Di destaca "acuerdo" y Do y G aluden a algo  personal al decir "Interesante" y "Conforme".

El clima psicológico no fue tampoco el idóneo en esta sesión.  Hubo tensión, desconfianza y temor a expresarse abiertamente ante el grupo, faltó implicación personal, se incumplieron las normas y la tarea no se pudo desarrollar eficientemente.

Las causas siguen estando en las interrelaciones entre los miembros del grupo, en la incompatibilidad entre algunos de los participantes en cuanto a sus orientaciones valorativas y la intolerancia hacia las diferencias personales.

Las relaciones de grupo son formales, frías, no se sienten a gusto, cómodos y falta confianza de unos en otros. Como es un grupo que se conoce desde hace dos años, las dificultades en la comunicación deben tener su origen en situaciones anteriores.  Pero, repercuten en el grupo de orientación.

El facilitador desempeñó con eficacia su rol, aunque debió ser más atento al incumplimiento de las normas y velar porque éstas no se violaran. Puede observarse que intervino menos que en la sesión anterior y que hubo un control del propio grupo del cumplimiento del encuadre, cuando un participante pide a los otros que le atiendan, en un lenguaje del yo muy apropiado.

6.8.3. Planificación, registro y análisis de la sesión de cierre.

6.8.3.1. Planificación de la sesión de cierre:

Día: viernes 21 de julio.

 Hora: 10:30 a.m.

Lugar:
Salón de reuniones.

Objetivo: Valorar el grupo de orientación y elaborar nuevos proyectos.

Metodología:

-
Ronda de comentarios de la sesión anterior. Devolución (5 minutos)

-
Evaluar el logro del proyecto:  En plenario (15 minutos)

-
Valorar el cumplimiento de las normas.  En plenario (15 minutos)

-
Analizar si se cumplieron las expectativas.  En plenario (10 minutos)

-
Evaluación general del grupo de orientación mediante P.N.I y completamiento de frases individuales, por escrito (15 minutos).

-
Repercusión afectiva del grupo de orientación en cada uno por medio de la técnica "Las tres sillas vacías".


1. - Cómo llegué.


2. - Cómo me sentí.


3. - Cómo me voy.      (10 minutos)

- 
Elaboración de un poema colectivo. 
(5 minutos)

-
Descubrir el amigo secreto (15 minutos)

6.8.3.2. Registro de la sesión de cierre.

Inicio: 10 a.m.

Presentes: Todos

Co: Pide recordar lo abordado en la sesión anterior.

Ra: Algunos a favor, otros en contra, no nos pusimos de acuerdo.

M:  Muchas discusiones.  Cada uno tenía sus puntos de vista.  Hubo un panel con diferentes enfoques.  El público en desacuerdo.  Discusión.  Y en desacuerdo.

Di: Diferentes puntos de vista.  Era difícil decidir.  El aborto implica quitar la vida al bebé, pero a veces es necesario.

Do: No estábamos de acuerdo con lo que nos tocó expresar en el panel.

Ro: Había que considerar la situación para decidir.

G:  Hicimos dramatizaciones (lo explica).

A:  (Añade sobre las dramatizaciones)

Discutimos y concluimos que depende el aborto de la pareja.

Y:  No es un tema sencillo y hay que abordarlo con más profundidad.

J:  Cuando A y yo dramatizamos, él no quería saber nada de lo que pasó.  Que el hombre no asumió responsabilidad.  Yo no estoy de acuerdo, pero a veces por defectos genéticos sí.

C:  No nos pusimos de acuerdo.  Depende de la persona, de su situación socioeconómica.

B:  Dramatizamos y se hizo un panel.  En el panel Ro apoyaba el aborto, a Do no le importaba, A sólo habló de la pareja y Di estaba en contra.  Para mí depende de lo económico-cultural y de la persona.

F:  Es delicado.  En la realidad puede ser y es diferente.  El camino favorable del aborto es sólo cuando haya malformación congénita.

Co: Sintetiza y devuelve.  Explica que el grupo termina y haremos el cierre.  Sugiere valorar el cumplimiento de los objetivos.  (Pone la lámina, los lee) Pide analizar hasta dónde se llegó, que faltó y por qué.

F:  Al venir, cada uno tenía sus opiniones,  han expresado sus opiniones acerca del tema, y con el respeto que todos se merecen, el hecho de que las opiniones hayan sido distintas o se hayan puesto de acuerdo, creo que algunos hayan cambiado pero mis opiniones siguen igual.  Me ha servido para conocer el resto, pero yo no he cambiado en nada.

M:  Con respecto a la norma de respetar el criterio de los demás, no hemos obligado a nadie a cambiar.

Y:  El segundo objetivo no se cumplió, porque no aprendimos nada.

A:  El primero se cumplió, el 2do y el 3ro faltó un poquito.

F:  Creo que no.  El primer objetivo implica que vamos a ser perfectos.  Entender la sexualidad es mucho más.  Yo no he aprendido nada.  Ahora estamos en la juventud, nos queda mucho más.

A:  Yo decía personalmente.  Cuando las vivencias se juntan puede ser eso.

B:  Entender la sexualidad. creo que sí nos hemos definido, al ver la sexualidad no como hacer el amor, sino más que eso.  En parte logramos diferenciar entre sexualidad y sexo.

Do: Las normas no se han cumplido.  Por ejemplo, no criticar.  Sí criticamos y no expresábamos lo que deseábamos, sino a partir de lo que otro decía hablábamos.

J:  El segundo objetivo no se cumplió.

M:  El segundo sí, sí siento que se logró.

Y:  Faltó tiempo para más sesiones.  Compartimos, pero no más allá.

Ro: Aprendimos lo importante que es el amor en la sexualidad.

Ra: Creo que el segundo objetivo sí, alcanzamos  el primero también.

Do: El tercero también.  Si entendimos la diferencia entre sexualidad y relaciones sexuales, también podemos explicar a otro.

Co: Pide valorar las normas (coloca la lámina)

Do: No se cumplieron Ejemplo, la puntualidad.

Y:  No hubo clases prácticas

Do: Nosotros no cumplimos, criticábamos, agredíamos.  Cuando lo hacíamos nos metíamos en la vida del otro.  Hay que respetar a los demás.

Co: ¿Cuáles son las causas de que los objetivos no se lograran?

Y:  Tiempo.  Casi siempre nos salíamos del tema.

B:  Veníamos sin investigar sobre el tema.  Sólo dimos opiniones.

E:  Nos faltó investigar.

C:  Cada uno dijo lo que sentía y en algunos casos sí nos centramos en el tema.

Co: ¿Por qué no querían entrar en el Tema?

B:  Resistencias.

E:  Nos sentíamos aludidos y tratábamos de defendernos.

B:  Cada uno tiene su opinión y criterios y a veces están o no de acuerdo.

F:  Son temas abstractos.  No es lógico, ni matemático.  Cada quien tiene sus vivencias, sus formas de actuar.  Para unos se cumplieron los objetivos, para otros no.

Co: Los objetivos no se cumplieron totalmente,  Hubo diferentes opiniones y esto es lógico.  Se iban del tema, se resistían al sentirse aludidos y esto no permitía avanzar.  Se plantearon unas normas y las violaban.  ¿Por qué?  ¿Qué hay en el fondo? Reflexionen.

F:  Fueron impuestas.  Cuatro no estábamos y nos impusieron.  Yo hubiera preferido algo más conciso y concreto.  De ahí las resistencias.

Ra: Es un consenso.  Si diez están de acuerdo y cuatro no, esos cuatro deben acatar.

Y:  Decíamos:  ¿Están de acuerdo?  Sí... menos F.

E:  Ya se acabaron las sesiones y siguen agrediendo (Le dice a F).

C:  No analizamos si íbamos a cumplir o no.

Ra: Son tomadas a la ligera.

A:  Sólo dos normas no cumplimos. Estábamos involucrados y queríamos imponer el pensamiento de cada uno.

Ra: No se investigó sobre el tema, a la ligera.

B:  Algunos tomaron a broma.  No fuimos responsables.  No cumplimos.

Co: ¿Algo más?  Pide valorar el cumplimiento de las expectativas.

F:  No se lograron.  No aprendimos nada nuevo.

Do: Creo que sí se cumplieron.  Sí aprendimos muchas cosas.

Di: Estoy de acuerdo.

A:  Yo creo que sí, en gran medida.

Co: ¿Otras opiniones?  Pide sacar una hoja de papel y explica las técnicas del PNI y el completamiento de frases.  Anota las frases en la pizarra y pide que las completen.  Las frases son:

1.Aprendí__________________________________________________________________

2.
Ya  sabía_______________________________________________________________

3.
Me sorprendí por_________________________________________________________

4.
Me molesté por___________________________________________________________

5.
Me gustó________________________________________________________________

6.
No me gustó_____________________________________________________________

7.
Me gustaría saber más de_________________________________________________

8.
Una pregunta que todavía tengo es________________________________________

Aclara que es anónimo

(Todos trabajan individualmente en su hoja.  Van entregando en la medida que terminan.  El coordinador coloca los papeles sin mirarlos.  Todos terminaron)

Co: Explica la técnica de las tres sillas vacías y solicita comenzar, cada uno se va a sentar en las sillas y  va a expresar:



1. - Cómo llegué.



2. - Cómo me sentí.



3. - Cómo me voy. 

(Coloca las tres sillas frente al grupo).

G: 1. (Se pone la mano en la cara) Pensativo.

     2. Abierto para sentir.

     3. Pensativo.

E: 1. Desconcertado.

    2. Inconforme.

    3. Frustrado.

Di: 1. Abierta al diálogo.

     2. Confundida.

     3. Confundida. Necesitábamos más sesiones, insatisfecha.

B: 1. Preocupado.

    2. Pensativo.

    3. Pensativo.

Do 1. Sin saber de lo que se trataba.  No estaba en la primera sesión.

     2. Confundida.  Con iras

     3. Confundida.  Aclaré un poco de cosas.  Confundida de lo que piensan los compañeros.

M: 1. Igual que Do.

     2. Confundida, pero segura de las opiniones que daba.

     3. Confundida.  Faltó tiempo para abordar más temas.  Un poco insatisfecha.

Ro: 1. Emocionada.

      2. Sorprendida y molesta.

      3. Confundida.

F: 1. Obligado.

    2. Obligado.

    3. Feliz.

C: 1. Tranquila, serena.

    2. Confundida y sabía las opiniones de mis compañeros y compañeras.

    3. Insatisfecha.  Debía haber más sesiones.

J: 1. Con ánimos de aprender más.

    2. Algunos temas interesantes. Aprendí a compartir criterios.  Aprendí de los demás.

    3. Conociendo un poco más a los compañeros.  Aprendí temas de importancia.

Y: 1. Curiosidad.

    2. Iras, alborotada.

    3. Conociendo más a mis compañeros.

A: 1. Tranquilo, interesado en saber de qué se trataba.

    2. Tranquilo.  Ciertas cosas no me gustaban.

    3. Tranquilo.

Ra: 1. Interesado.

      2. A veces intranquilo.

      3. Bien.

Co: Se refiere al amigo secreto. (Hay un "No... "general.  Dicen que no se hizo)

Co: Pregunta si desean conocer el resultado del PNI y de las frases. (Responden que sí y se muestran muy interesados)

El coordinador da lectura primero a lo positivo que todos dijeron, después a lo negativo y por último a lo interesante.  Lee después lo que han completado en cada una de las frases.

El grupo identifica las frases de F y pide que las quiten de ahí 

El Co aclara que ninguna opinión se va a eliminar y que esa es tan válida como las demás.

(El único que puso su nombre y apellidos en el papel fue F)  (Los resultados de estas técnicas se adjuntan al final  de este registro).

El Co pide al grupo elaborar un producto del trabajo del grupo y propone un poema.  Explica cómo se realiza y escribe la frase inductora en la lámina.  Cada uno añade una frase y al final queda escrito un lindo poema.

(Hay expresiones de:  Qué lindo, qué bonito, qué bien)

G, B y A lo piden para copiarlo y se llevan la lámina.

Termina la sesión a las 12 m.

Nota:
Se extravió la lámina y no pudimos reflejar en el registro el poema elaborado.

6.8.3.3. Análisis de la sesión de cierre.

La sesión cumplió su objetivo.  Se pudo valorar el grupo de orientación y conocer cómo repercutió afectivamente en cada uno de los participantes.

Las valoraciones indican que el grupo no alcanzó totalmente sus objetivos.

Se incumplieron con frecuencia las normas y no lograron entrar en tarea en todas las sesiones, desviándose de la temática por resistencias y defensas del grupo ante el tema, la tarea, el facilitador y el encuadre.

En general, el grupo no avanzó lo necesario, fue sumamente resistente.  Existían además dificultades en las relaciones interpersonales que afectaban el clima psicológico, manteniéndose la desconfianza y el temor a expresarse libremente y sin censura.

En esta sesión no todos dan sus opiniones abiertamente, aunque E, B, Do y Ra se muestran autocríticos y expresan los fenómenos que han afectado al grupo asumiendo el rol de alcahuetes y de radar.  A y J tienden a explicar por lo manifiesto, por razones extensas como el tiempo, pocas sesiones, etc, mientras que Ro, Di, J y M apenas intervienen.

Se manifiestan muchos roles de acuerdo y de desacuerdo.  Por ejemplo.  M está en desacuerdo con F, F en desacuerdo con A y con el grupo en general, M en desacuerdo con J y con Y, Ra de acuerdo con M y en desacuerdo con J, Y y F, Do de acuerdo con M y Ra y en desacuerdo con J, Y, A y F, Di y A de acuerdo con Do.  E agrede a F directamente, en un rol de ataque.  F mantiene su rol de retroceso y saboteador interfiriendo el avance del grupo y la evaluación de la dinámica.  Su resistencia a la tarea, a la sesión, al encuadre y al facilitador se mantienen.

Esto se evidencia en su insistencia en que las sesiones del grupo no le han servido  para nada, en que no ha aprendido y no ha cambiado nada, en lo que refleja en el PNI y las Frases y en las vivencias expresadas en la técnica de las "tres sillas vacías".  Es interesante que este sujeto haya llegado a la décima sesión estereotipado en su rol y que en cada sesión aumentaran las personas en desacuerdo con él.

En esta sesión el grupo continúa sin implicarse totalmente, las relaciones se mantienen frías, distantes y formales y sigue el temor a expresarse abiertamente.

Hay un clima psicológico inadecuado.  Hay que ver que no realizaron la técnica del amigo secreto, lo que no favoreció la integración grupal.

Cada quien se aferra a su criterio y no confía en los demás.

Sin embargo, un análisis de la repercusión emocional del GOE  en cada uno nos hace pensar en logros.  Muchos se sintieron intranquilos, inconformes, molestos, con iras, confundidos y se van confundidos también, lo que indica cambios y muestra un ECRO obsoleto tambaleante.  Expresan insatisfacción, necesidad de más sesiones, han quedado pensativos, lo cual apunta también al cambio.

Un estudio del contenido que reflejan en el PNI y en las Frases muestra que:

. Aprendieron a respetar criterios, a valorar distintos puntos de vista, a no criticar, a escuchar, a conocer a los compañeros, además de algunas cuestiones relativas a la sexualidad.

. Les gustó escuchar, que todos expusieran sus puntos de vista, el intercambio de criterios, opiniones y vivencias, la dinámica, la espontaneidad, las técnicas, discutir, defender y apoyar puntos de vista, opinar y compartir experiencias, además de las temáticas.

Consideraron positivo el tener la oportunidad de hablar, de compartir experiencias, de discutir, de darse cuenta de sus errores y corregirlos, de reflexionar e interrelacionarse directamente con los demás, de intercambiar ideas y vivencias, de conocer más a los compañeros y saber cómo piensan, de esclarecer algunas cosas, además de aprender de sexualidad y de técnicas grupales.

Les pareció interesante conocer las opiniones de los demás, trabajar en el grupo, conocer los sentimientos y la forma de pensar de los compañeros, darse cuenta de lo distintos que son unos de otros, las reacciones de algunos en determinados temas, que algunos opinaban sin darse cuenta que agredían a otros, la subjetividad de algunos y que a pesar de ser compañeros no se conocían bien, que vieron las cosas desde distintos puntos de vista y que cambiaron de opinión, además de la temática y los nuevos conocimientos.

Les sorprendió: la reacción de algunos en ciertos temas, las opiniones y formas de pensar de otros, que hubo agresiones, darse cuenta que deben superarse, la paciencia del coordinador, el que quedaran fuera los que llegaron tarde y la sesión avanzara mejor.

Les molestó: faltar a sesiones importantes, las opiniones diferentes de algunos, que otros querían imponer sus criterios, que no estaban de acuerdo con sus criterios, que algunos se sentían mal y aludidos con algunas intervenciones, sentirse atacados, que no respetaron las normas, que algunos decían cosas que hacían y criticaban.

No les gustó: el incumplimiento de las normas: agresiones, críticas, interrupciones, no respetar opiniones, hablar al mismo tiempo, que le cuestionen su opinión, los cambios de local, que les dejaran fuera por llegar tarde, los subgrupos.

Lo negativo: fue el incumplimiento de las normas, la incomprensión de algunos, las resistencias, la poca seriedad, el desorden, se ofendían demasiado, no se llegó a un acuerdo común en las distintas temáticas, faltó tiempo para abordar temas importantes.

Ya sabían: la importancia del amor y sus detalles en la relación de pareja, algo sobre el amor, la sexualidad y el aborto, que se debe hablar de sexualidad para comprenderla, que las sesiones me confrontarían con mi inexperiencia, que no se podía hablar sin censura ni miedo.

Les gustaría: saber más sobre el amor y el respeto a la pareja, sobre los pequeños detalles del amor, sobre sexualidad, sobre cuándo realmente se ama, sobre la importancia de la fidelidad, sobre las caricias, sobre cómo mejorar las relaciones de pareja y sobre técnicas y dinámicas grupales.

Una pregunta que todavía tienen es:

¿Es justificable o no el aborto?

¿Cuáles son las causas de la infidelidad?

¿La sexualidad es igual en el hombre que en la mujer?

¿Hasta qué punto influye de una forma positiva y negativa hacer el amor con la pareja?.

¿Cómo olvidar a alguien?

¿Cómo ayudar a una embarazada que no desea tener a su hijo?

¿Qué es sentir amor en realidad?

¿Cómo trasmitir esta información a distintos grupos, por ejemplo religiosos?

¿Por qué la sexualidad es un aspecto que trae problemas a la vida de las personas?

El saldo que arroja el análisis de los resultados del PNI y las Frases es positivo.

Si bien es cierto que no se pudieron abordar todos las temáticas y alcanzar todos los objetivos y que se incumplieron las normas; aprendieron algo más sobre sexualidad y amor, y sobre todo, aprendieron a trabajar en grupos, y conocieron un poco más a sus compañeros 

Algunas cosas ocurridas durante el GOE fueron muy interesantes.  Por ejemplo, a pesar de que uno de los temas definidos en la primera sesión era Fidelidad, fue imposible abordarlo, sólo fue propuesto una vez y lo rechazaron unánimemente.

Sucedió que en el grupo había una pareja, que estaba en una situación de infidelidad y el grupo no quería que los mismos se sintieran agredidos por tocar el tema.

Sin embargo, el aborto no estaba incluido en las temáticas y fue propuesto y aceptado con mucho agrado por todos.  La sesión sobre el aborto fue muy intensa, fuerte y violenta.

Los que desempeñaron roles (asignados por el facilitador) a favor del aborto, en un panel televisivo modelado, fueron agredidos por el público y se sintieron mal en su rol, porque tenían que expresar lo que no sentían.  El aborto se consideró un crimen, la mujer que se hace un aborto, una asesina y sólo se admitió la posibilidad de abortar, en caso de malformación congénita del bebé.

Cuando alguien planteaba que había situaciones críticas que podían llevar a una mujer a esa situación, por ejemplo una violación, era atacado por todos con un nivel de implicación personal y una carga afectiva elevada.  Faltaban argumentos, pero la posición fue total y absolutamente en contra del aborto.

Llama la atención que al final del GOE aparecen preguntas como ¿es justificable el aborto?, ¿cómo ayudar a una persona que no desea tener el hijo?, que indican dudas al respecto.  O sea, el discurso verbal consciente es uno, y lo que puede ocurrir a partir de una discusión, en la que no se encuentran argumentos sólidos, es otra cosa.

La pregunta en relación con cómo trasmitir información sobre sexualidad en un grupo religioso es interesantísima, ya que la religión y la sexualidad no son muy compatibles y en un grupo muy religioso el nivel de resistencia y defensa ante la temática puede ser enorme y muy difícil de vencer.

6.9. Consideraciones finales acerca de los grupos de orientación.

A manera de consideración general, podríamos destacar que lo importante no es que el grupo alcance el objetivo mediante la tarea explícita, sino que el grupo avance en la tarea implícita, es decir que se produzcan cambios en el sujeto que transformen su ECRO viejo en un ECRO nuevo, en un esquema conceptual referencial y operativo que exprese que algo ha aprendido.

Algunos grupos avanzan más rápido que otros.  Esto depende de la temática que se aborde y de las características psicológicas de los integrantes del grupo.  También de los prejuicios, estereotipos y normas sociales y su grado de interiorización en cada en cada integrante del grupo.

Por ejemplo, en Cuba, un grupo de orientación con los mismos objetivos y temáticas que el grupo que analizamos en el epígrafe anterior, tiende a avanzar mucho más rápido y es menos resistente que el grupo ecuatoriano.  Esto básicamente tiene que ver con un manejo más abierto y normal de la sexualidad a nivel social, con una mínima connotación religiosa y con la aceptación oficial en Cuba del aborto y la existencia de un Plan Nacional de Educación sexual que se aplica desde las primeras edades de la vida desde hace años.

Recordemos que la tarea explícita, o sea, el proceso mediante el cual se alcanza el objetivo, digamos, discutir acerca del amor y la sexualidad, no puede realizarse si no se logra la tarea implícita que se refiere al proceso grupal mediante el cual se vencen las resistencias y defensas que expresan el miedo a enfrentar lo nuevo y a perder lo que se tiene.

Hay grupos que pueden pasarse casi todas las sesiones en pre-tarea y otros que logran entrar en tarea desde las primeras sesiones.  En cualquier caso, el facilitador no debe preocuparse, deprimirse o culparse por el lento avance de un grupo.

Cada grupo necesita su tiempo para aprender, o lo que es lo mismo, para cambiar.

Tampoco puede culpar al grupo y responsabilizarlo totalmente con lo que ha sucedido. El facilitador debe ser autocrítico y analizar con profundidad cómo desempeñó su rol, en qué condiciones trabajó el grupo y qué condiciones y requerimientos reúne él como coordinador grupal. A partir de esta autovaloración puede entonces leer e interpretar los procesos grupales.

Hay elementos que siempre tendrá en cuenta al hacer la evaluación global del grupo de orientación.  Algunos de los más importantes son:

La temática que se aborda:  No es lo mismo discutir sobre la alimentación, sobre el estudio que sobre las relaciones familiares o de pareja o sobre hábitos o modos de vida.  El tema puede provocar mayores o menores tensiones y resistencias.

Las características de los miembros del grupo: La edad de sus integrantes, sus características de personalidad (más o menos rígidos, introvertidos, inhibidos, inteligentes, tolerantes, controlados, etc). Todo esto influye.  No es lo mismo un grupo de escolares, que de adolescentes, jóvenes, adultos o personas de la tercera edad.  Un grupo de analfabetos difiere notablemente de un grupo con alguna instrucción o de un grupo de universitarios.

Las relaciones existentes entre los miembros del grupo:  Influye también en la dinámica si el grupo se conoce o nunca se ha visto antes, si se conocen mucho o poco, desde hace más o menos tiempo, si sus relaciones son buenas, regulares o malas, si son más o menos homogéneas.

Las características del contexto en que el grupo se desarrolla:  Las condiciones de vida de los que conforman el grupo son también importantes.  No es igual un grupo de la ciudad que uno de una comunidad rural, ni un grupo de una zona urbano-marginal que uno de una zona de lujo de la ciudad.  Tampoco es lo mismo trabajar con obreros que con campesinos, con oficiales del ejército o amas de casa. El contexto que rodea directamente al sujeto influye en la dinámica del grupo.

Las características del sistema socioeconómico y político del país:  Las condiciones de un país son importantes e influyen en los grupos.  El sistema capitalista o socialista, el régimen político, la situación económica, la religión, la cultura, las normas y leyes sociales, etc.

Todo esto se refleja en el grupo e influye en su dinámica.  La experiencia de trabajar con grupos de países diferentes es totalmente distinta.  Los grupos reflejan las condiciones del país en que viven, su idiosincrasia, tabúes y prejuicios sociales.  Los grupos de jóvenes cubanos, de ecuatorianos y de africanos difieren bastante entre sí.

A pesar de todas las diferencias que se pueden encontrar en los grupos, dados por la sociedad, la familia, las condiciones de vida, etc, en todos se van a producir los mismos procesos, los que pueden ser leídos e interpretados a partir del enfoque conceptual-metodológico que hemos explicado.

Finalmente, queremos destacar una última consideración:

La facilitación de la dinámica grupal es una vía para la orientación y los grupos de orientación constituyan sólo una de las muchas vías que un educador puede utilizar para influir en las personas.

No siempre es conveniente utilizar esta vía.  Cuando existe un problema grave que necesita una solución inmediata, remedial, por ejemplo, un brote de cólera en una comunidad, el educador debe acudir a otras vías más rápidas, que garanticen la toma de medidas en el mismo momento en que se de la información.

El grupo de orientación es efectivo en la labor preventiva y formativa cuando pretendemos modificar concepciones, actitudes, hábitos y costumbres, estilos y modos de vida. Su propósito es lograr el cambio interno, profundo, en las ideas y vivencias de los miembros del grupo, ya que esto es lo único que nos asegura un verdadero aprendizaje.

Digamos que en la comunidad en que se produce el brote de cólera, el educador organiza una charla médica acerca de qué es el cólera, cuáles son sus causas, síntomas y consecuencias y cómo actuar ante los síntomas de la enfermedad. 

Los miembros de la comunidad sabían qué hacer si alguno presenta síntomas de cólera.  Tomarán algunas medidas como hervir el agua, etc, que evitarán su propagación y el agravamiento de la epidemia, pero, una vez que la misma desaparece, vuelven a sus hábitos cotidianos de vida e higiene. Dejarán de hervir el agua, tendrán animales dentro de la casa, no se lavarán las manos antes de comer, etc.

Es en la discusión que cambian los hábitos inadecuados de higiene y salud por otros que garanticen un modo de vida sano, y en esto,  los grupos de orientación cumplen un rol esencial y eficaz. Cuando se busca que el grupo aprenda a enfrentar las situaciones cotidianas con estrategias adecuadas, con enfoques flexibles y multilaterales, mediante un funcionamiento sano de sus personalidades, entonces, es conveniente trabajar con un grupo de orientación.

Es decir, que al decidir la utilización de esta vía hay que tener en cuenta el objetivo que se persigue, las condiciones en que se encuentra el grupo, el tiempo de que se dispone y su disposición para el cambio.  Este último aspecto es sumamente importante, pues, si las personas que integran el grupo no desean participar en él y no tienen interés en aprender el grupo de orientación no es la vía indicada.

El saber elegir la estrategia más conveniente para el trabajo formativo es el punto clave de la labor del educador.
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